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DEL BARONCITO 

CAPÍTULO XXII. 

Declaración importante de SoJTía; 

Apcoas llegué á casa pregunté á Jazmín la 
causa de su equivocación , y me confesó ha-
ber tenido tal tentación de probar el aguar-
diente de Audaya , que había bebido eu mu-
chos tragos como una cuarta parte , y suplí-
dolo con agoa. No me admiré del cambio , y 
le perdoné su infidelidad por su ingenua con-
lesion. 

Ture presente lo que habia ofrecido á So-
fía , y previendo que ¡a marquesa enviase al-
gún recado para saber el motivo de mi falta, 
volví á llamar á Jazmín y le dije: 

Foblas. No dejarás entrar á nadie sino á 
Jni padre, al conde de Rosamljer, ó á mi avo. 

Jazmín. ¿Y si viene Justina? 
Foblas. Di le que no estoy. 
Jazmín. ¿ Y que diré si viene la señora 
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Datura ó el señor vizconde tie Florvilla? 

Foblas. Que 110 estoy en casa. 
Jazmín. Está muy Lien. 
Foblas. No le vayas de la antesala , para 

que nadie cutre , y haz que vayan á casa de 
mi pintor á decirle que venga pronto. 

Este artista vino despues de comer , co-
menzó mi retrato , al dia siguiente bosquejó 
el de mi hermosa prima ; concluyó primero 
el mió, de modo que al cuarto dia tuve la 
satisfacción de presentarlo á Solía. El de esta 
tardó ciuco dias. 

En todos venian á preguntar Justina y ma-
darra Datura , y solo se les decia : No esta en 
casa; respuesta que les daba cuidado. El con-
de de hosamber , despues de instruido, me 
dijo: 

Rosamber. Tu conversación es repentina ; 
110 durará. 

Foblas. Rosamber , creedme : no veré ja-
mas á la marquesa ; lo lie ofrecido á fe de 
bombre de bien. 

Rosamber. Bravo. ¿ Pero crceis que la 
marquesa estará sin bacer nada ? Hasta boy 
obra sin resolver definitivamente ; no os fiéis de 
caimas aparentes: gato hay eucerrado. La mar-
quesa de Babia medita mucho en su gabinete 
los golpes grandes, pero después es un rayo 
para ejecutar. 

Una de las mañanas que yo fui al colegio 
según mi costumbre, me pareció que un hom-
bre bien vestido me seguía , manteniéndose á 
cierta distancia de mí , caminando según yo 
andaba , y com o que ternia perderme de .vista. 

\ 
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Al salir del colegio volví á uotar qne me se-
guía el mismo que autes. Lo conté á Rosam-
ber ; esta me envió dos criados sujos para que 
me acompañasen : mandé al uno ponerse á una 
esquina de la calle del colegio, y puse al otro 
en la otra. 

Un cierto presentimiento interior me anun-
ciaba desdicha en mis amores. Este dia insté 
á Sofía mas que lo había hecho hasta enton-
ces , para que me dijese cuáles eran los asun-
tos importantes que hacian que el señor l 'ou-
tís estuviese ausente ; cuándo volvería ; y de 
«jué medios tendria entonces que valerme , 
para que me concediese la mano de mi her-
mosa prima. Sofía , despues de vacilar un mo-
mento, cogió la mano de Adelaida y la mía. 

Sofía. Adelaida , tú en quien j o hallo una 
bertnana , una amiga verdadera : y vos , mi 
querido primo , que me habéis hecho amar el 
destierro eu que tanto sufria , ya es tiempo 
que sepáis un secreto importante que debe 
quedar entre nosotros, y que nadie mas le sabe 
que la señora Munich , mi aya. Yo 110 soy 
francesa , el apellido mío es supuesto. Mi pa-
dre es el barón de Gorlitz, que tiene bie-
nes cuantiosos en Alemania, su patr ia , don-
de su familia es poderosa y de grande repu-
tación. Ignoro las causas que me hau priva-
do del gusto de vivir eu el seno de mi ta-
milia; solo sé que me trajeron í Frauda hace 
ocho años. No me trajo el mismo barón , si-
no un criado francés muy antiguo cu la casa 
que tomando el carácter de una persona dis-
tinguida y el nombre de Pontis , dijo ser mi 
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padre y me dejó encargada á la scúora Mu-
nich cu este colegio. Viene cada seis meses 
con puntualidad á saber de mi persona , y 
pagar el colegio. En ocho años solo dos ve-
ces he tenido el gusto de abrazar á mi padre. 
Cuando pregunto á mi aya por qué me hau 
educado en Francia, por qué el barón de Gor-
litz no quiere que me llauieu con mi apelli-
do , y por qué viene tan pocas veces á verme, 
ine respoude con mucha llema que por pre-
cauciones necesarias , que yo bendiciré algún 
dia la prudencia de uu padre que me ama 
con ternura. De alguuos meses á esta parte 
me suele decir que se acerca el momento de 
mi regreso en Alemania. ¡ A y ! ahora ya no 
sé si deseo que llegué tal dia ! ¡ Que gusto 
seria para mi ver mi patria , mi familia y mi 
padre ] Pero ¡ que cruel seria para mi sepa-
rarme de vosotros! 

Foblas. ¡ Separaros de m i ¡ oh , jamas! ja-
mas os separareis. Si mañana salis para Ale-
inauia , mañana mismo iré siguiéndoos. Iré á 
pediros al barou , v si él ama á su hija , no 
impedirá nuestra felicidad. 

¡ Como se alargaba Ja conversación con mo-
tivo del importante secreto que Sofía nos aca-
baba de confiar. Adelaida, cansada ya de de-
cirnos que habiau dado las diez, y viendo que 
lio hacíamos caso, y que la señora Munich 
podia sorprendernos, obligó á n»i hermosa 
prima á que se fuera. Sentí que mi corazon 
se me apretaba cuando abrasé á mi hermana, 
pero que se estremecía al decir adiós á mi 
Sofía. 
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Al salir del colegio vi i mi Argos de día 

anterior que estaDa de centinela en una calle 
cercana de árboles. Cuando me atisbo salió 
de su agujero, sin duda para seguirme basta 
mi casa. Le dejé acercarse á mí, y de repen-
te me encaro con él. Sorprendido echó á cor-
r e r , yo tambieu corrí tras él. A la vuelta de 
una calle, le cojo por una pierna y uno de 
mis hombres apostados le cogió por los ca-
bezones. El hombre cayó eu tierra, comeuzo 
á dar gri tos, acudieron muchos de la plebe, 
y procuró tenerlos de su parte. Algunos sedi-
ciosos esclababan ya: ¡que picardía! y se 
disponían á tratarme mal, cuando grité d i -
ciendo: Señores, que es un espía. A esta pa-
labra de proscripción, mi enemigo fué aban-
donado de todos sus defensores; conoció no 
liaber otro remedio para librarse de palos que 
declararme quieu le pagaba para seguirme, y 
me dijo que era la señora Datura. Entonces 
le dije amenazándole que cuidado con volver 
á las andadas. 

CAPÍTULO XXIII. 

Prisión y libertad de Foblas. 

E l dia siguiente muy temprano me llevó 
padre á ver una casa de campo que había 
comprado un mes habia, distante ocho leguas 
de Paris. Recorrimos el jardín que me pare-
ció muy hermoso, y anduvimos por la casa 
«jne tenia piezas muy cómodas y muy alegres. 
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Escitó mi atención un cuarto alegre y bonito, 
pero con rejas, Dije á mi padre: 

Foblas. i Pieza cou rejas en esta casa ? 
El barón, con frialdad. Está destinada 

para tí. 
Foblas. ¿Para mí? 
El barón. Sí señor, para usted. Yo ha -

bía comprado esta casa para venir á pasar el 
verano; pero usted me ha obligado á conver-
tir esta casa de recreo en una cárcel. 

Foblas. ¿ Eu una cárcel ? 
El barón. Si señor, usted me ha enga-

llado. No voy á encerrar en ella el cortejo de 
Ja marquesa ni el de Coralia, sino el seduc-
tor de Solía. Cuando me estaba lisongean-
do de que usted me babia obedecido, se es-
taha usted burlando de mi credulidad, é iba 
usted d.ariameute al colegio. Una persona in -
teresada sm duda en vuestro modo de porta-
ros , me ha dado aviso secreto de todo. Lea 
usted, caballerito, lea usted ese aviso anó-
nimo. 

Foblas. «Se pone en uoticia del señor 
«barón de Foblas que su hijo va todos los 
«días desde ocho á diez de la mañana al co-
l e g i o á visitar á su hermanita y á la señora 
« de Pontis. » 

El barón. Sé muy bien despreciar escritos 
auónimos; pero en asuntos de esta naturaleza, 
nada se debe omitir, y por mí mismo sé ya la 
verdad, Si no amais á Solía, sois un vil seduc-
to r , y esta prisión doméstica es un castigo 
bien suave para lo que mereceis; si la amáis, 
debo por e l contraria trabajar cuauto puedo 
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•para curaros de una pasión que no aprue l» ; 
y así uo saldréis de esle cuarto. Aquí dejaré 
tres hombres que serán vuestros criados y 
vuestros carceleros: ya Ies he desiguado las 
persouas que deben dejar entrar. 

La sorpresa que me causó este discurso, 
no tiene comparación sino con la pesadumbre 
que me dió. Al principio escuché sin poder 
hablar ni una sola p a l a b r a , despues me esforcé 
iuútilmeute para responder con inoderaciou. 

Foblas. ? Podre sabei' padre mió, porque 
110 aprohais mi amor á Solía ? 

El barón. Porque el padre de esta seño-
rita lo iguora , porque puede muy bieu suce-
der que 110 quiera darte su bija por muger, y 
porque yo te tengo destinada otra esposa.' 

Foblas. i Y quien es esa infeliz que me 
habéis destinado padre mió ( 

El barón El señor Duportal es mi íntimo 
amigo, te estima... 

Foblas. ¡ A y ! ¡Quiere usted casarme con 
Dorliska ! ¿Una niña que no se sabe de ella, 
y que tal vez ha muerto? 

Fl barón. ¿Porque ha de haber muerto? 
Yo estoy creido que la encontrará. El cielo 
querrá que tenga este consuelo el padre mas 
desdichado de todos los padres. Louzinski hace 
nuevas diligencias, y t ú , hijo rnlo, cuando el 
tiempo y la ausencia que acaban con todas 
las pasiones locas, habrán destruido la tuya, 
comenzarás á viajar, irás á Polonia... 

Foblas. ¡ Ah.' sí, allí como caballero erran-
te iré de puerta en puerta buscando una jó-
te» para casarme con ella. 
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El baron. ¿Como es eso? ¿Es ese modo de 

responder? ¡Vo miras.... 
Foblas. ¡Ah! pido á usted perdón. Perdó-

neme usted , padre mió. Mi esccsivo senti-
miento.... 

El barón. Hijo mió, no tengo rjue decir 
mas. Prepárate á reparar las desgracias é in-
fortunios de un hombre á quien no quiero que 
sea inútil mi amistad. 

Foblas. Padre mió , yo prometo ir al fin 
del mundo , si es menester , á buscar á Dor-
liska. 

El barón. Y renunciarás á la señorita de 
l 'ontis... . 

Foblas. Antes moriré mil veces. 
El barón. ¡Muchacho! 
Foblas. No me iré á Polonia hasta que 

baya conseguido la mano de Sofía. Lo juro 
por usted , por ella , y por lo mas sagrado 
que hay. 

El barón. No me faltes al respeto.... Mira, 
si no 

Foblas. ¿Que me hará usted? Me separará 
de Sof í a? ¿Que otro mal mavor roe puede 
usted hacer ? ¡ Quitarme la viila ? Quítemela 
usted y me liará favor. 

i'.l barón furioso ó enternecido se marchó 
corrieudo , cerró la puerta y me dejó preso. 
¡ Cuantas y cuan terribles reflexiones me asal-
taron en aquel terrible momento ! 

Foblas. Perder la libertad seria nada, pero 
¡ p e r d e r á Sofía!... á Sofía!... ¡Mi ausencia es-
citará sus zelos! ¡Me creerá infiel y perjuro! 
j Y si su padre viniese á buscarla? ¿si llegase 
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i irse ile mi pais que mi perfidia le hiciese 
detestar? Si la señorita Gorlilz, presentándose 
en la corte de Viena con todo el esplendor de 
SJ belleza , escogiera esposo entre tantos seño-
res jóvenes que al instante se enamorarán de 
ella? ¿Si me hiciese traición por venganza... 
¡Sofía en los brazos de otro!... ¡ O h ! no: nun-
ca. ¡Sofía desesperada me guardaría fideli-
dad!.. . Su padre no la pondría en términos 
de contraer un himeneo infeliz; pero el mió, 
menos compasivo , tendria preso en un pue-
blo desconocido á su hijo, dejándole morir de 
inquietud v de pena. 

¡Marquesa cruel! Por ti sin duda ningu-
na, por tí es por quien mi padre ha sabido 
la fortuna que vo disfrutaba en mi amor. Los 
zelos rabiosos "dictaron ese pérfido escrito. 
¡Que caros me lian costado los fugaces place-
res que tú me has proporcíouado! ¡ Ah ! si á 
lo menos tu venganza no hubiese alcanzado 
inas que á mí! 

lis cierto que he sacrificado la marquesa 
de llabia. Si mi couducta no justifica entera-
mente su modo de portarse conmigo, á lo me-
nos hace que vo no la estrafie. Pero lo que no 
puedo concebir es la iujusticia de mi padre. 
• Exigir que sacrifique mi bienestar á su amis-
tad con el señor Duportal ! Castigar corno el 
maror crimen una inclinación legítima y vir-
tuosa! ¡Separarme de lo que mas quiero! ¡Qui-
tarme á Sofía! ¡ Tenerme preso como si fuera 
un reo! ¡Quererme dar la muerte! Está bien, 
no tardaré en darle gusto. Sin duda para pro-
longar mis trabajos han quitado de aquí lo 
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que podia servirme contra la pesada carga de 
un existencia, pero no podráu obigarme á cui-
dar de su conservación. Que me traigan de 
comer, que me traigan... Tiraré todo por la 
ven la na; arrojaré al jardín los platos v cuan-
to haya. 

En esta violenta resolución persistí hasta 
que uu grandísimo apetito posterior á cinco 
horas de ayuno me hizo mirar las cosas me-
jor. Wo hay que tomar esto á bufonada. E n 
toda edad, en todo tiempo, cu todos los lugares 
y en cualquiera situación, el estómago iiillu-
ye en el cerebro. Un desdichado en ayunas, 
»10 habla de las cosas como el que acaba de 
comer opíparamente. 

Tomé, sin necesidad de instancias, los pla-
tos «fue me trajeron, y decía entre mí. Cierta-
mente mi proyecto seria grandísima necedad. 
¿Quien consolaría á mi hermosa prima si vo 
moría? ¿Quien le diria que mí último aliento 
había sido testimonio de la vehemencia de mi 
amor.' Es necesario comer para vivir; es me-
nester vivir para ver otra vez , para adorar, 
para casarme con Sofía. 

A los tres dias de mi prisión, mi padre 
me envió mis libros, mis instrumentos de ma-
temáticas y mi fortepiano.- Lo primero que 
luce fué darle gracias por la molestia que se 
había tomado de enviármelos , y de p r o -
porcionarme con esto los medios 'de hacer-
me mas llevadera n»i prisión ; pero cuando 
caí eu que todo esto indicaba ser muy lar-
ga , tuve vivísimos deseos de ijue se acabase 
euauto autes. Mientras cutrabau eu mi curia-
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to tojas estas cosas hice una tentativa para es-
caparme ; el cuidado de mis guardias la inuti-
lizó. Examinando mi prisión y el método adop-
tado para guardarme , me convencí de que le-
jos de descuidar las precauciones necesarias, 
se habiau tomado aun las inútiles. Conserva-
ba en mi bolsillo tres piezas del precioso me-
tal que abre las puertas y rompe rejas ; ofrecí 
doce duros á uiis carceleros, esforzándome á 
persuadirlos con las palabras mas cariñosa» 
que pude hallar, pero despreciaron mi oro, 
y no hicierou caso de mis promesas. No sé 
"como se habia manejado mi padre , pero en-
contró criados incorruptibles. 

A poco tiempo me honrarou con su visita 
his personas que mi padre permitía recibir. 
¿ Que diré de uu mercader retirado que á ca-
da paso citaba su conciencia? ¿Que de un h i -
dalgo de aquel pueblo que me repitió cien 
veces el nombre de sus perros y la edad de 
su yegua, mucho antes de decirme que tenia 
muger é hijos? ¿Que de uu monge rechon-
cho y de color de pimiento, gran bebedor de 
vino mediano, aunque prefería el mejor? ¿Que 
de su gordo compañero, célebre por su des-
treza en trinchar uu ave para servir i todos 
de suerte que , sin saber como, el mejor boca-
do quedara siempre olvidado en su plato? De-
jemos estas geutes, pues las hay en todas par-
tes ; pero distingamos cuatro personages muy 
particulares que por una casualidad se halla-
ron reunidos en este pueblecito. Uu cura pár-
roco que tenia talento ; uu regente de colegio 
que no era pedaute siuo para divertirse, ni 

\ 
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incivil sino por capricho ; un militar viejo 
que no siempre juraba, y uu antiguo ahoga-
do que decía verdad alguuas veces. 

¡Que tertulia esta para el amigo de Ro-
samber; para el discípulo de la marquesa de 
Rabia ; para el amante de Sofía) Mas contento 
estaba solo, porque hablaba con mi hermosa 
prima. Sí , amada Sofía, non los ojos fijos en 
vuestro retrato creía hablaros admirando vues-
tra imágen. Imagen consoladora y adorada 
¡cuantas veces te bañé con mis lagrimas! Cuan-
tas veces te besé! ¡Cuantas veces aplicada so-
bre mi corazon le sentiste palpitar de impa-
ciencia y de amor. 

A los ocho dias me pareció ya insoporta-
ble mi prisión , no comunicaba con nadie de 
los de á fuera , no recibía carta ninguna, ni 
me permitían escribir á nadie. Mi padre vino 
á verme, hizo lo posible para que cediese; 
no hubo remedio , estuvo inexorable. 

Pasaron cuatro dias despues de la visita de 
roí padre sin que nada ocurriesa. A la quinta 
noche me despertó un ruido lento que hacian 
acia el jardín. Voy corriendo á abrir la venta-" 
na , y me veo una escalera debajo de ella. Me 
pareció distinguir cuatro hombres hablando 
entre sí. Uno de ellos subió al instante por la 
escalera con mncha osadía y con uu pico en 
la mano, y me dijo : 

Primer hombre. Es usted el baroncito de 
Foblas. 

Foblas. Sí señor. 
Pi *wier hombre. Vístase usted pronto, 

despáchese; mientras tanto yo trabajare cou ci 
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mayor cuidado haciendo el menor ruido po-
sible para arrancar este hierro. Por si los guar-
dias oyen, ahí van esas dos pistolas, amená-
celes usted cou ellas, y eso bastará para que 
uo se muevau. Su amigo de usted espera en 
una silla de posta en la puertecita del jardín. 

Foblas. ¡ Mi amigo! 
Primer hombre. Sí señor; el señor de 

Rosainber. 
Foblas. ¡ Oh que servicio! 
Primer hombre. ¡Chiton!... Vístase osted. 
No tuvo necesidad de repetirlo. No se veía 

nada, pero á. tieutas busqué mis vestidos : ase-
guro que ¡amas se vistió nadie mas pronto. 
Mientras tauto mi libertador estaba dando con-
tinuos golpes, y cuando vi el barrote a r ran-
cado, me pareció ver el cielo abierto. Pas« 
primero una pierna, luego la o t ra , me agar-
ré á la reja y puse la punta de los pies en 
la escalera, y auuqtie era bien delgado, tuve 
mucho trabajo en poder pasar por la abertura 
de la reja; lo conseguí al fin. Cuando me vi 
ya fuera y á mitad de la escalera , no me en-
tretuve en contar cuantos escalones rae falta-
ban ni si eran muchos, sino que de un brinco 
ine eché en tierra que estaba recien removida. 
Corriendo nos fuimos por la puertecita del 
jardin, que no sé como la habían abierto mis 
libertadores; había que pasar una zanja; la 
atravesé de un salto, y me entré corriendo en 
la silla de posta. Iba persuadido de echarme 
e n los brazos de Rosamber, y fué el vizcon-
de de Florvilla quien me abrazó. Estaba sin 
poder decir una palabra por la sorpresa, cuan-
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do el postilion sacudió á los caballos par* 
echar á correr. Mis cuatro libertadores á ca-
ballo seguían á escajie la silla que nos llevaba 
corriendo como el viento. 

JNo cou testaba nada á Jas influí tas pregun-
tas que me hacia la marquesa. 

La marquesa. Ese silencio que me tiene 
impaciente, viene por ventura de agradeci-
miento. 

Foblas. Señora... 
La marquesa. Ya lo sé que para vos no 

soy mas que señora, y sin embargo lo arros-
tro todo para sacaros de vuestro cautiverio. 

Foblas. ¡Mi cautiverio! Vos teneis la cul-
pa de él. 

La marquesa. Si es que me amais aun, 
lo que hago actualmente me justificará con 
vos; pero escuchadme, pues uo quiero de-
jaros el mas pequeño pretcsto para ser in-
grato. lie llorado vuestra inconstancia, he que-
rido atraer á mi amante, y por eso be he-
cho seguirle los pasos: este es mi crimen. 
Datura , á quieu encargué todo esto, ha esce-
dido mis órdenes. Supe , cuando ya no po-
dia evitarlo, que habla enviado una carta anó-
uima al barón para darle noticia de vuestros 
crueles amores. A poco supe que vuestra au-
sencia no era fingida, sino que estabais preso 
j 110 podía acertar donde. Los mismos que es-
piaron los pasos del hi jo, á su vez han ido 
siguiendo al padre los suyos. En cuatro dia» 
uo lia dado paso el baron que yo no lo su-
piese al instante. El iiines pasado vino á ve-
ros. Reconocieron mis hombres todo lo de 
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al rededor de esa casa, la casa misma y el 
jardín, y lian marcado las ventanas de vues-
tra habitacioii. Yo lie aprovechado el primer 
viage que ha hecho el marques para esta es-
pedicioii. Con el traje del vizconde de Flor-
villa, y con el nombre de conde de Rosamber 
lie arrostrado por todos los riesgos para li-
bertaros. Foblas, si me hacéis responsable de 
los yerros de las personas que vos mismo me 
obligáis á emplear, confesareis á lo menos que 
la osadia del vizconde de Florlla vicompeusa 
bieu la fatal imprudencia de Datura. 

Foblas. Creed, señora, que no olvidaré 
jamas el servicio. 

La marquesa. ¡ Cruel! esas frias prome-
sas, hechas por cumplimiento, me hacen ver 
que absolutamente me habéis sacrificado. Con 
que habré ejecutado lo que ninguna muger se 
hubiera atrevido á imaginar, para poner en 
brazos de mi rival el hombre mas amable, 
pero al mismo tiempo mas ingrato que pue-
de hallarse!... ¡ Bien está! Si no hay otro 
medio de conservar su amistad, es preciso 
hacerse justicia á sí misma, será preciso iu-
molarse.... Foblas, yo tendré bastante resolu-
ción para ello.... Caballero, os renuncio, y os 
cedo y entrego á Solía.... Privada de todo lo 
que mas he querido, seré feliz viéndoos aca-
so dichoso; tal vez la pena que me causara 
el p o d e r o s , se mitigará con esta idea con-

_ soladora de que he contribuido á vuestra fe-
licidad Caballero donde qiiereis que os 
lleve t 

Estaba esperando que le respondiese á es-
T O I I O I I . '¿ 
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ta pregunta, la cual no dejaba de ser tin apu-
ro para mí. Despues de un corto silencio, pro-
siguió : 

La marquesa. Volver á casa de vuestra 
padre seria ir á buscar una nueva prisión..... 
El señor ¿Du portal está en Rusia.. No podríais 
ir mas que á casa de Rosamber, pero dicen 
haberse ido á nna de sus haciendas. Presumo 
que os auda buscando. ¿ Donde quereis que os 
lleve ? 

Penetrado de la generosidad de la marque-
sa, agradecido á su electo, al mismo tiempo 
tan noble y tan tierno, apenas pude resistir al 
deseo de consolarla. Sentí su mano que llega-
ba á mis labios, y se la l>esé ligeramente. 

La marquesa. Respoudedme. (Casi sin 
poder hablar) ¡Ah! mi ternura os había dis-
puesto un asilo tan seguro como hermoso, v 
¿ uo vendreis á él¿Nó vendreis? (Tomando 
nías ánimo ) ¿ Os he de perder p a r a siempre? 
¿Viviréis para o t ra , y lo v e r é tranquilameute ' 
j O h ! no, Foblas, mí pena me ha desconccr-1 

tado y me lo ha hecho decir; pero jamas, ja-
mas consentiré. ¿Yo cederos á una rival? No; 
no lo espereis, amigo mió. Esees un esfuerzo 
superior á toda criatura, es superior á mí. 

Los débiles rayos del crepúsculo comen-
zaban á dejar percibir los objetos. Habia cas» 
quince dias que solo habia visto aldeanas tos-
cas, cuyas grandes caras abrasadas por el c»-
lor del sol, y marchitas con la fatiga continua 
del trabajo eran poco á propósito para tentar-
m e , ni habia podido verlas sruo por entre l?i 
re ja , y á mas de cincuenta pasos de distan-* 
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cíá. Ahora estaba yo con el vizconde de F lo r -
villa. La aurora me le presentó mas bello que 
Adonis á los ojos de Vénus encantada. La 
marquesa lloraba, ¡y una muger (pie llora, 
interesa tanto!... Quise enjugar sus lágrimas, 
pero no sé como lo hice que nuestros ojos se 
encontraron ; mi boca tocó la suya, una casua-
lidad fatal llevó mis manos... ¡Oh! prima mía 
hermosa! soy perjuro sin querer , y debo con-
fesarte ahora que si tu culpable amante no 
consumó al ¡ustante un sacrificio, es porque tu 
riva5 con cuidado no le permitió aquello que 
Cu uu coche estrecho, incómodo, de mal mo-
vimiento y en camino lleno de piedras, no sale 
hunca ni medio bien. 

Foblas. Mamá, ¿con que volvemos á Pa -
rís ? 

La. marquesa. Sí , amigtiito mió, porque 
nunca Se figurará nadie que bavais venido aqui, 
y ademas he tomado tales precauciones que no 
os podrán descubrir. Mientras se compraba 
el servicio de los cuatro pillos, que no me 
fconoceu mas que con el nombre de conde de 
Rosamber, me ocupaba en buscar un cuar-
to cómodo para una viuda joven, amiga mia, 
que vieue en seguimiento de un pleito muy 
importante. Esta señora se llama De Canga, 
y esta sois vos. Pero como no habría pareci-
do bien que vinieseis sola á Paris , la Datura, 
ansiosa de r e p t a r ta falta cometida, ha cuatro 
dias que se eusaya én el papel de madama 
/'erburgo; así será el nombre, si os parece, 
de la respetable madre de la señora De Canga, 
vestida á la francesa de tela de seda de Tours, 
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con flores y listas muy arrimadas unas á otras, 
llores muy grandes v muchos colorines. La 
señora Verburgo hace todos los ademanes de 
miiqcr de alta clase, de modo que os mori-
réis de risa al verla. Por último, no hará mal 
su papel si puede suavizar algunas espresiones 
enérgicas que se escapan frecuentemente á su 
grosera franquesa. Ella tiene naturalmente los 
modales groseros y afectados de las señoras de 
aldea que jamas han salido de su lugar. Vues-
tro lacayo será el sobrino de vuestra madre. 
Fácilmente se os encontrará un cocinero y una 
doncella. La tonda de Bolonia está como á dos-
cientos pasos de mi casa, en ella os he alqui-
lado un cuarto con muebles que será mas be-
llo con nuestros amores. Si quereis creerme, 
nunca debéis bajar al jardín de que me he re-
servado el uso. Por el lado de los Campos Elí-
seos tiene una puerta que me servirá todos los 
dias para ir á vuestra habitación. Mi médico, 
que ) a sabe que este año 110 voy á la casa de 
campo, me ha mandado que salga todas las 
mañanas á coger el aire muy temprano. 

Las personas que nos escoltaban, nos deja-
ron y se marcharon al llegar á la barrera del 
Trono. El vizconde do Florvílla y yo fuimos á 
apearnos á casa de la modista, donde nos es-
peraban mi madre , Justina y e\ nuevo laca-
yo. La Datura empezó confesándome el yerro 
que habia cometido, y pidiendo se lo perdo-
nase, y Justina, contenta de habrrme vuelto á 
ver , no acabó de vestirme sin haberme hecho 
muchas morisquetas. El vizconde de Florvílla 
habia dispuesto cuánto yo podia necesitar. Me 
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puso uu vestido sencillo de señorita viagera. 
l'usierou mis cotíes detrás de la silla de posta, 
y se sentó á mi lado la señora Verburgo. 
Apeamos en la loada consabida, calle del to-
burgo de Sau llonoré. 

Al cabo de dos horas la señora marquesa 
de liabia vino acompañada de su camarera por 
saber si hahia llegado ya la señora De Canga. 
Nos abrazamos como dos señoras que se quie-
reu mucho, cuando se ven despues de ausencia 
larga. Mi madre, que sabia vivir , nos dejó 
solus. El amor entró en mi alcoba, en el 
mismo momento que salió la señora \ e rbur-
go. Este pequeño Dios estuvo dos horas con 
nosotros. 

La marquesa. Ya sou cerca de las doce : 
es preciso irme porque eu casa saben que de-
bia cenar- y dormir eu el campo ; pero me 
esperan á comer... Ahora que ine acuerdo; sois 
muy galau. ¿Que significa la botella que me 
enviasteis? 

Foblas. ¡ Ay , mamá mia ! Una tontería de 
Jazmín. 

La marquesa. ¿ Cuando me daréis el re-
trato de la señorita Duportal ? 

Foblas. Ahora mismo. Ahí está eD la lal-
tiiquera del caballero de Foblas. ( Le saca de 
la faltriquera^) ¿Tomadle aquí e*(á. 

La marquesa. Mañana os traeré el del 
vizconde de Florvilla. 

Foblas. Mamá , y el marques ¿ no os ha 
hablado de la señorita Duportal ? 

La marquesa. Sí por cierto, amigo mío, 
vos vi\Ls con el baroncito de Foblas: vutk-
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tros pa lieu tes os buscan cuando es ta ¡s tan cer-
ca de aquí. Además está escandalizado del mo-
do cou que habéis tratado á su lacayo La Jeu-
H«íe : . ¡ C o m o ' señora, me dijo, sabed que 
.»le ha dado un latigazo cou la mayor fuerza. 
»¿Y se hace una cosa como esta? ¿Se trata 
»de tal modo á las gentes? Acordaos del dia 
»que me hice el chichón en la frente, y que 
»me aplicó uua moneda, pues me apretó de 
». tal modo que me hizo chillar. Vos habéis 
»creído que yo era delicado, que hacia me-
l i n d r e s ; pues no señora, al contrario, aguan-
t a b a como un perro. Tiene unos puños co-
»nio un gañan. Es un diablillo la tal señorita; 
»pero su fisonomía misma lo dice. » 

Apenas se marchó la marquesa, entró la 
señora Verburgo. La supliqué que enviase á 
lajlor á casa del conde de Rosamber. 

Datura. Ilija mia, creo que el conde de 
Rosamber 110 está en Paris. 

Foblas. Madre mia, yo creo que sí; pero 
cu todo caso quisiera saberlo de cierto. 

Datura. Pero señor, la señora marquesa 
nos ha mandado... 

Foblas. La señora marquesa ha mandado... 
l e r o , querida mia, ¿estáis loca? ¿Os figuráis 
que yo soy criado de la marquesa como vos? 
Madama Datura, es preciso que sepáis, y no 
lo olvidéis, que aquí estoy en mi casa propia. 
Si Lajlor no va ai instante á casa de ltosam-
h c r , yo mismo iré... Madama Datura , escu-
chad, veis ahí esos tres doblones, esos sou 
para vos, si Rosamber viene hoy mismo. 
• Datura. ¿Paro si acaso está eii t í campo? 
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Foblas. i AL! lo sentirá mucho, pero ten-
dré tres doblones mas. Querida, vos sabéis es-
cribir; tomad papel y pluma. (Escribe la se-
ñora Verburgo dictando Foblas. ) 

>,La señora De Canga desea hablar al se-
»ñor conde de Rosamber aunque no sea mal 
» que cuatro minutos. Si el señor de Rosamber 
»tiene la bondad de veuir á comer conmigo, 
» aunque uo le ofrezco un gran banquete, ten-
»dré mucho gusto eu que me acompañe. Lo 
(.que deseo decirle es mas urgente. 

Foblas. ( Llama al lacayo y entra. ) La-
flor , ve , lleva esta carta al señor conde de 
Rosamber ; y si te pregunta algo , 110 le dirás 
sino que tu ama es joven y bonita , que está 
en la fonda de Bolonia, foburgo de San Houoré. 
Si acaso el conde uo se hallase eu París, pre-
gunta á cual de sus haciendas ha ido.... Seño-
ra Datura, acordaos de los tres doblones. 

Cuando volvió el criado me dijo que el 
conde venia al instante. Un momeuto después 
entra Rosamber con un aire muy marcial y 
muy galán. 

Rosamber. Bella señora.... ( Se detiene y 
da una carcajada.) El diablo me Heve si no he 
venido creyendo haber ganado alguu triuulo ; 
pero uo siento no haber teuido aquella lortn-
11a, ya que abrazo á mi amigo. 

Foblas, d la señora Ferburgo. Mi señora 
madre, ¿quereis dejarnos solos? 

Rosamber. ¿ Mi señora madre ? \ eamos 
pues á mi señora madre, ( Haciendo cabrio-
las , y haciéndole dar vueltas.) ¡Mi señora 
madre! ¡ sob muy guapa! tenets ligura m u j 
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noble, buen aire, vestirlo magestuoso; pero 
dice muy bien vuestra bija, dejadnos solos, 
(Se va la Ferburgo.) Mi querido Foblas 
¿que larsa es estaV 

Rosamber no pudo escuchar el pormenor 
de como me habian sacado de la prisión y 
como me habia disfrazado, sin interrumpirme 
muchas veces cou sus bufonadas; y lue-o (iuo 
acabé me dijo; 0 1 

Rosamber. E11 fin la marquesa lo ha dis-
puesto también que ya estáis otra vez en su 
poder. 

Foblas. Sí, Rosamber, y mi Sofía, mi Sofía... 
Rosamber. Ya estamos... Está bieu. ¿Y que 

quereis hacer á vuestra Sofía? La pobrecita 
estará en su colegio siempre... 

Foblas. ¿Lo sabéis? 
Rosamber. Si lo sé, y sé también que 

vuestra hermanita ya no está con ella. 
Foblas. Mi padre... 
Rosamber. La ha sacado del colegio para 

ponerla en ot ro , y ha despedido al honrado 
I'ersou. 

Foblas. Rosamber, si me quedo aquí ¿co-
mo haré para ver á mi hermosa prima? 

Rosamber. Mi querido Fablas, yo bien os 
ofrecería mi casa, pero tal asilo no respetaría 
la marquesa de Rabia, y os perseguirla allí 
mismo. ° 

Foblas. Amigo mió, si me abandonais, 
soy perdido. 

Rosamber. ¿Dudáis de mi amistad? 
Foblas. No, pero temo exigir detnasia-
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Rosamber. ¡Como! si estuvierais en mi 
lugar y yo en el vuestro ¿dudaríais en ha-
cerme el favor que vos teueis la bondad de 
pedirme ? 

Foblas. Seguramente no. 
Rosamber. Pues en tal caso decid sin 

miedo. 
Foblas. Rosamber, aunque aquí estoy in-

comparablemente mejor que en el pueblecito 
de campaña eu el país de la Bria... aunque ten-
go el gusto de ver cou libertad á mi hermosa 
corteja (al cual confieso tener aun cariño), ase-
guro sin embargo que solo habré cambiado de 
cárcel sino veo á mi Sofía... ¿No me podríais 
hallar al rededor del colegio en que vive... 

Rosamber. Os entiendo, la marquesa os 
ha robado el barón , ahora es menester que 
os robe yo á la marquesa. No hallo ningún 
reparo. No pude impedirle que me robase la 
señorita Duportal , pero le tobaré la señorita 
üe Canga. Esto es justo , y consuela. No me 
pesará ver como la que me condenó al celiba-
to, soporta las privaciones de la viudez: con-
tad conmigo. 

Ya era hora de sentarnos á la mesa, y du-
rante la comida, que fué larga, el conde se 
divirtió mucho á costa de la señora Verbur-
go. Estábamos en los postres cuaudo el due-
ño de la fonda, el señor Villarturo, rentista do 
nuevo cuño, curioso de ver sus nuevos hués-
pedes, entró sin mirar si su visita nos agra-
daría ó uo. Figuraos la iguoraucia y la bestia-
lidad personificadas, v aun tendreis una idea 
demasiado veutajosa del señor Villarturo. l ia -
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11« que no le habian engañado diciéndole ser 
yo bonita. Es claro que tal personage me ha-
bría lástiadiado, si el tono galante que pre-
tendió lomar conmigo no me hubiese dejado 
el recurso de burlarme de di. Mi maligno com-
pañero me ayudó caritativamente al escarnio 
que hicimos del pobre hombre, quieu al irse 
me ofreció que no tardaría en volver á verme. 
Rosamber tenia que hacer, y me dijo: 

Rosamber. Mientras hallo, amigo mió, lo 
que deseáis espero que acepteis algún dinero, 
pues no me hace íalta por hoy , y en otra oca-
sion me gustará encontrarle junto. 

l 'or la noche me envió trescientos doblo-
nes. La señora Datura me dió la cuenta del cosr 
te que babia tenido el sacarme de mi prisión, 
y los gastos de la fouda. En el siguiente cuan-
do vino la marquesa, le supliqué se sirviese 
tomar su importe. 

La marquesa. Muchas mugeres pretendes 
que un asunto de iutereres se debe olvidar en-
tre amantes; yo , amigo mió, tomo mi dinero 
sin hacerme de rogar, y aun me parece que 
debo justificarme del silencio guardado sobre 
artículo de tanta delicadeza. No crcia que pu-
dieseis volverme tan presto la suma , y asi no 
me atreví á hablaros de esto, temiendo que 
podría mortificaros. Callaudo también ol'endié* 
vuestra delicadeza; pero al fiu mas quiero me-
recer las reconvenciones del caballero que dis-
gustar á mi amigo... Tomad , mi querido Fo -
blas, guardad esta cosita, que si me quereis 
tauto como yo os amo, será un tesojo par4 
tos (Dándole una cosa envuelca). 
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Era el retrato del vizconde de Florvílla. 
Di á la marquesa espresivas gracias : ella par-
ticipó del euageuamieuto de mi gratitud ; pe-
ro al instante creyó que debia moderar su es-
ceso. En aquel momento avisan que el señor 
de Villarturo está allí. La señora marquesa 
tuvo gusto de conocer este original. El repar-
tió su necio hornenage entre la marquesa y mi 
persona, echáudouos flores á su modo. Por su 
conversaciou, que fué una comedia por las 
muchas tonterías cou que la mezcló el ren-
tista , observamos que creia eu la astrologia , 
couocia mágicos , habia visto duendes y per-
sonas veuidas del otro mundo, y concluyó di-
ciendo que nos traeria un amigo suyo medio 
hechicero que nos diría nuestras aventuras 
presentes, pasadas, y por venir, con solo que 
le enseñásemos las manos, ó le dejásemos ver 
la cara. 

Datura. ¡Caramba! ¿creeis que mi señora 
hija os mostrará?.... 

Foblas aprieta con el pie d Datura que 
no puede con esto continuar. La marquesa 
se rie d carcajadas, y Villarluro al irse 
dice. 

Villarluro. Mañana traeré al astrologo. 

CAPÍTULO XXIV-

Aventara estravagante. 
D o r a n t e todo aquel dia uo volvió Rosamber. 
Al dia siguieute muy temprano vino la mar-
quesa para asistir á mi tocador, y j o me 
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compuse mucho á causa de la venida del as-
trólogo, a costa de que nos proponíamos di-
vertirnos. Poco antes de medio dia llega el 
señor Villarluro, y gritando nos dijo que ve-
nia con el astrólogo. Creí reventar de risa 
cuando detras del rentista vi al marques de 
Rabia. Este vió á su muger, y se admiró; re-
conoció á la señorita Duportal y quedó como 
fuera de sí. 

El marques. ¿Que veo? Es esta la señora 
De Canga? 

Villarturo. Sí señor. 
El marques de Babia con los brazos cai-

dos, los ojos fijos, y la boca entreabierta, pa-
recía que IK> le bastaban sus ojos para consi-
derarme. 

Villarluro. ¡Av! ¡como os mira! vuestra 
fisouoiuía le bu clwcado. Ved como va discur-
re. 

La marquesa, que en las ocasiones urgen-
tvs conserva una sangre fría bien admirable^ 
se fué acia su marido, le cogió por el brazo, 
y le llevó al balcou bastante arrimado á mí. 
Villarhiro lo uota y me dice: 

Villarluro. Vuestra amiga tieue mas pr i -
sa que vos; pero con ella no va nada. Vos 
sots á quien él lia mirado con particularidad. 
Vuestra fisonomía le lia cbocado; sí , 1c ha 
chocado..... ¡ O h ! le ha chocado ( Riéndose d 
carcajadas ). 

Mientras tanto yo estaba con el oido aler-
ta por oir lo que se hablaba detras de m i , 
pues si la marquesa no se hubiera propuesto, 
que yo lo escuchase, habría encargado á su 
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marido hablar en voi haja. 
El marques. ¿No lo dije yo? ; A h ! ¿coa 

que está embarazada? 
La marquesa. ¿No lo habéis conocido? 
El marques. Al instante. No estará de 

muchos meses.... i lo mas de cuatro á cuíco. 
La marquesa. Eso A lo mas. 

-El marques. Ya lo veo ¡Como voy á vea-
carme! .. 

La marquesa. Pero cuidado con disgus-

El marques. ¡Oh! no le haré mal. 
El señor Villarturo, que habiendo conclui-

do ya sus risotadas me hablaba de nuevo, im-
pidió escuchar lo demás. 

El marques. ¿ Sabéis que os hallo algo de-
mudada? 

Villarturo. ¡Ah! ¡ah! ¿con que la cono-
ciais ? 

El marques. Cuando conocí á esta señora, 
estaba aun soltera.... ¡Ah! sin duda os casas-
teis al instante, ¿no? 

Foblas. Si señor. El marques. ¿Y ya estáis viuda? Foblas. ¡ Ay! si señor. 
El marques. ; Y todo en tres ó cuatro me-

ses! A lo meuos es bien pronto. No necesito 
preguntar si el difunto era amable.... pero ¿co-
mo no lleváis lato? 

La marquesa. Ya os lo diré yo. 
El marques. Me temo que el pobre m a n -

do va está olvidado. 
"Foblas. ¿Por que? 
El marques. Porque la pena no os lia es-
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torbado baccr algunos días de campo. 
Follas. ¿A mí ? 
El marques. Quereis negarlo; pero yo os 

he hallado en el camino de Versalles en el 
puente de Sevres. 

Foblas. ¡Ahí sí.... pero vos.... 
La marquesa, en voz baja. No habléis de 

eso, que la mortificáis. 
El marques , manifestando gusto de ver-

me como cortado. ¿Sabéis que no es prudente 
montar á caballo en el estado en qüe os ha-
llais? Cuidado con abortar. 

Foblas. i Con que creeis que ettov en cin-
ta ? ^ 

El marques. ¡ O h : Ió sé de cierto. Pero, 
ved que en el carnaval noté.... Apostemos que 
t a estaba hecho el matrimonio, listaba en se-
creto, ¿ no es así? 

Foblas. Pe ro , caballero.... 
El marques. Lo que quieren decir es qué 

j a en aquel tiempo vuestros ojos.... No os he 
dicho Dada de mis conocimientos de astrología, 
porque estudiaba aun y no sabia bastante, pe-
t o vos no ignoráis cuán buen fisonomista 
sov.... Ahora bien : en el último carnaval ya 
noté en vuestros ojos cierta cosa que deuota-
ba una sangre.... Preguntádselo á la marquesa; 
os aseguro bajo mi palabra de honor que co-
nocí él matrimonio. Por lo qne hace al em-
barazo , no podia determinarlo de cierto , 
mas.... Ved a h í , todo ello era bien reciente 
aun.... ¡Pe ro ! ahora es diferente; no es posi-
ble equivocarse.... Hermosa señora , vuestra' 
persona siempre es bella, vuestra talla gra-
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t iosa, pero esa cara se ha mejorado algo, J 
despues ¿Veis aquí? Parece que va á en-
gordar por acá ; á ponerse mas cariredonda; 
todo comienza á apuntar. 

Alentado el marques al ver que su mu-
ger no podia disimular ni contener la risa, 
sin embargo de taparse con el abanico, me 

A>>°FA marques. ¿Quien será el padrino de lo 
que uazca? Siu duda vuestro padre.. . 

Foblas, hace por ponerse colorado, y muy 
humilde le dice. Mi padre ignora mi casa-
miento... 

El marques. ¡ Ah! razón tema yo... 
Foblas. Si por casualidad encontráis á mi 

padre ó á mi hermano, os suplico no digáis 
haberme visto. , 

El marques. ¡ Oh 1 no tengáis cuidado.' 
Foblas. Pero el señor Villarturo... 
El marques. Villarturo no sabe como os 

llamabais de soltera, v vuestros padres no os 
conocen por el apellido de Vuestro marido. 
Ademas el señor Villarturo es un hombre si-
lencioso. 

Villartúro. ¡ O h ! seguramente; nt yo me 
hicto nunca en hablar lo que no sé..... PercV 
vamos, señor marques, yo os había traído pa-
ra que dijerais á estas señoras la buena ventu-
ra. El couocer una de ellas no es obstácu-
lo. 

El marques. No lo es , teneis razón. Voy 
á ello. (Se arrima d su muger) Señora, va-
mos, comenzemos por vos. La marquesa le dió su mano de la que el 
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contó las lincas largas; y cortas, directas v trans-
versales; despues axaminó la cara, y despues 
«le haberla mirado con ternura, dijo en tono 
que manifestaba su satisfacción propia: 

El marques. Señora, teneis un marido que 
os divierte mucho con sus gracias, y que os 
ama en estremo. 

La marquesa. Muy bien (Retirando la 
mano). No quiero saber mas; veo que sois uu 
grande adivino. 

El marques. Ahora os diré á vos, hermo-
sa dama La considera con atención y despues 
prosigue). Vuestro marido tiene acaso dos 
apellidos? 

Foblas. Uno solo, v era el De Canga. 
El marques. Eso es muy singular. 
Foblas. ¿ Por qué i 
El marques. Porque parece que el pobre 

difunto ha sido... 
Foblas. i Que ha sido ? 
El marques. No habéis de enfadaros t 

¿Que uo? ¿Como lo d i r é V a m o s , hermosa, vov 
á servirme de una figura: parece que el fruto 
que está actualmente en el árbol de vuestros 
amores ha sido ingertado en él por.. . por uno 
que se llama... foblas, puesto que sea preciso 
decirlo. 

Foblas. Caballero, vos me insultáis. 
Villarturo. ¡ O h ! ¡que graciosa es cuando 

está colérica! 
Dijo esto gritando y riendo de modo que pa-

recía (|ue tenia una convulsion general en todo 
su cuerpo, lo que producía tales movimientos 
que los polvos lie la peluca le cuian á puñados. 
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El marques. Parece que esto lia sucedido 

en un gabinete de casa de una modista de la 
calle de... 

Foblas. Todo lo que me estáis diciendo es 
una sarta de touterías. 

Entonces entró la señora Verburgo que aca-
baba de ponerse su vestido guapo. Al ver al 
marques de Babia se quedó fuera de sí. Hizo 
una cortesía cómica; se arrimó á mí, y cu voz 
baja le dije lo que se trataba. No sé qué pregun-
taba el marques en aquel momento á su mu-
ger , pero oí que esta le respoudia: es una 
madre supuesta. El marques saludó á la seño-
ra Verburgo y la miró mucho. 

El marques. ¿Esta señora es vuestra ma-
dre? Ale parece, señora, que he tenido el ho-
nor de veros en algún otro parage. 

Datura, aturdida no sabia ya que res-
ponder, y dijo-. Puede ser muy bien... puede 
ser... Yo voy allá algunas veces. 

El marques. ¿ A donde, señora ? 
Datura. ¿ Donde decíais ? 

_ El marques. ¡Como es eso! ¿acaso me ha-
béis oido á mí hablar del gabinete? Eso era 
chanza... 

Datura. ¿Que? ¿Del gabinete? Aunque me 
queráis citar el gabinete?... 

El marques. ; A h ! nada de eso, señora, 
uada de eso. No nos entendemos. 

Villarturo. Ni yo tampoco comprendo na-
da de lo que decis. 

Mi corteja reia á mas 110 poder, y yo que es-
taha ya fatigado de reprimir la risa, me aprove-
ché de la ocasion para darle un libre curso. 

TOMO I I . 5 
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El marques. : Veil pues como se r ie! Se-
ñora, vuestra hija es algo loquita, cuiilailo no 
aborte. 

Datura. ¿Que aborte? ¿Que aborte ? 
Ella?.. ¡Caramba! Yo querría ver tal hazaña. 

1 El marques. Lo que os digo es que lo-
méis las precauciones necesarias para evitarlo: 
vuestra bija monta á caballo, y esto es muy 
espuesto. 

Villarturo. No hay duda , puede caerse, 
como me sucedió á mí el otro dia. 

El marques. ¡ O h ! ¿caerse? No es eso lo 
que yo temo por esta señora. 

Villarturo. ¿Y por que ha de caer? Yo 
mismo he caido. 

El marques. Monta mejor que vos. No 
podéis figuraros la diestra que es esta seño-
li ta y la tuerza que tiene, sin embargo de ser 
tan joven como veis. Y o , amigo Villarturo, 
por gordo y redondo que seáis, no os aconse-
ja ria que os peleaseis con esta señora. 

Villarturo. ¡Al»! pues vamos á verlo ( V i -
niendose á Foblas ). 

Foblas. Caballero ¿estáis loco? (Querien-
do coger á Foblas por el cuerpo, y Foblas le 
coge por un brazo). 

Datura. ¿Que hombre es este que se vie-
ne aquí á juegos cou mi hija? 

Datura tomó á Villarturo por el brazo. El 
lector se acordará de haber hecho bailar cuan-
do niño un juguete compuesto de una hormi-
lla atravesada de uu palito delgado ( 1 ) : el 

( i ) Los m u í - h a c h o s la l l a m a n j-erinola. 
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señor Villarturo con las sacudidas de «na y 
otra dió corno una perinola muchas vueltas y 
concluyó cayendo en tierra. Los criados acu-
dieron al ruido. El rentista, picado y aver-
gonzado se levantó y se fuá sin hablar palabra. 
El marques se fué tras él para consolarle, y 
la marquesa, que aquel dia tenia convidados^ 
ho tardó en marcharse. 

CAPÍTULO XXV. 

Entrada peligrosa en un colegió. 

£ s t a b a yo admirado de no haber oido udá 
palabra eu dos dias sobre si el conde vendriá 
ó no, cuando le veo llegar aquella misma tar-
de casi al anochecer; abrázame y dice: 

Rosamber. Amigo, sea enhorabuena: todo 
sale á medida de vuestro deseo, todo está pron-
to , seguidme. 

Foblas. ¡Como! ¿ahora mismo? 
Rosamber. En este instante. 
Foblas, corriendo d abrazarle. ¡Cuati 

agradecido estoy! ¡Cuantas gracias debo da-
ros! P e r o , Rosamber, contadme... 

Rosamber. Os contaré todo: mi coche os 
espera: no hay que perder tiempo, seguidme. 

Foblas. Con que, amigo mió, ¿voy i aban-
donar á la marquesa? 

Rosamber. Si por cierto, pero para vol-
ver á ver á Sofía. 

Foblas. ¡ Para volver á ver Sofía! Va-
mos, Rosamber, vamos al instante; esperad-
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rae que tome el retrato «le mi hermosa prima 
(Llamando para que venga Datura, y en-
tra esta). Querida, haced que preparen la 
cena, mientras tanto el señor conde y yo va-
mos al jardín. 

En vez de bajar al jardin, nos metimos en 
el coche del conde.. 

Rosamber al cochero. Vete por el Bule-
var corriendo hasta la puerta de San Antonio: 
de allí poco á poco á la plaza de Mober. 

Luego que corrimos las cortinillas me dijo : 
Rosamber. Desde que nos vimos halté, al-

quilé y mueblé para mi un cuartito cerca del 
colegio de Sofía; desde vuestras ventanas po-
dréis ver todo lo que pasa en él. Pero advier-
to que la señorita Duportal, actualmente se-
Cora De Canga, desde este momento se lla-
mará y será la señora Fermín. 

De repente el coche que durante cinco 
minutos fué echando chispas iba muy poco á 
poco. 

Rosamber. Ya estamos cerca de la Bas-
tilla ; vamos , hermosa robada ; ese maguífi-
co prendido que está bien á una señora , no 
cae bien á una inuger vulgar. Es preciso ves-
tiros de otro modo. Priitiero quitemos ese bri-
llante sombrero ; de esos pelos que están aquí 
caídos, bagamos lo mejor que podamos un 
moño modesto ; cubramos esos grandes b u -
cles con esta escofieta de baño : eu vez del 
ltermoso vestido , pongamos este corsaro 
blanco (1 ) ; hermosa , vamos ; ponéos cou 

(I) Especie de vestido Hamadu así. 
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alma ese zagalejo : uo seré atrevido ; os an»o 
mucho, y por tanto os respeto. Muy bien: Cu-
brios el pecho cou este pañuelo de muselina ; 
poueos encima bien puesta esa manteleta ne-
gra ; y ocultad la cara bajo esta grande tere-
siana (1) . Ya está todo concluido, y estáis tau 
hermosa que vais diciendo contedme. Por lo 
que á mí toca, Foblas mió, está mas pronto 
concluido. Ved aquí. ( Se quita el vestido y se 
pone un redingot.) 

Nos apeamos en la plaza de Mobcr, y nos 
fuimos por la calle que dirige al colegio. Cuan-
do llegamos á la casa preparada, atravesamos 
»111 gran patio y uu jardin , y al fin de él vi 
una habitaciou cuya pared era medianera con 
el propietario vecino, y su altura sería como 
de unos diez piés. Advertí que desde las veu-
tanas del cuarto principal se podia bajar fácil-
mente á un jardin contiguo por medio de una 
cuerda. Rosamber me llenó de gozo cuando 
me dijo que este era el jardin del colegio : 
despues me hizo ver que aunque habia cui-
dado de lo útil no por eso habia descuidado 
lo agradable. Me habia hecho poucr pegado 
á la ventana un fortepiano de modo que pu-
diese tocar y ver al mismo tiempo todo lo 
que pasaba en el jaidin. Rosamber me afli-
gió mucho al despedirse diciendo que mieu-
tras estuviera yo en esta casa no nos podía-
mos ver , porque la marquesa no dejaría de 
poucr espias para que le sigan los pasos , y s» 
«51 concurriese , ine descubriría pronto. Cou-

( i ) G o r r a l l a m a d a as í . 
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venimos en que yo le escribiría por el correp 
interior del pueblo , y que para evitar que nos 
cogieran las cartas yo pondría el sobre al señor 
Saint' Albino , uno de sus mas íntimos ami-
gos. 

Los que adivinen que no dormí en toda la 
noche se engañarán mucho si no atríbuyeu 
mi vigilia únicamente á mi impaciencia, la cual 
era penosa y dulce al mismo tiempo por te-
ner en la vecindad á Sofía. Pensé también 
en mi querida Adelaida que , separada de su 
amada amiga mas de un mes , no hahia teni-
do el eousuelo de ver á su hermano.... Pensó 
asimismo en mi padre , á quien mi fuga debía 
causar uua inquietud mortal ; eu mi padre, 
que me acusaria de indiferencia y de cruel-
dad... . Pero el amor , el amor , mas fuerte 
que la naturaleza , ahogó mis remordimientos 
nacientes. ¿ Acaso podia yo esponer á mi aman-
te á uua separación e te rna , volviendo á casa 
de mi padre? 

Al amanecer me puse de centinela en mi 
ventana, y dispuse la zelosía de modo que pu-
diese ver sin ser visto. Debia temer que me 
viese madama Muuich, pues habiéndome vis-
to ya vestido con mí amazona, podría tal vez 
conocerme en este nuevo disfraz , aunque tan 
diverso. Ilabia en frente de mi ventana un 
grande edificio, como á cincuenta pasos. ¡Ila-
bia tantos cuartos!.... ¿cual será el de Sofia? 
Mis ojos, que le recorrían coutinuameutc de 
uu e«tremo á o t ro , no sabían donde fijarse. 

A las siete de la mañana me vi precisa-
do i desamparar mi puesto. Los dueños de 
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la casa venían á visitar á su nueva inquilina, y 
tne t raíanla jardinera que se encargaba de 
servir en todo lo necesario á la señora Fer-
mín. En punto de cocina un figón inmedia-
t o , que con orgullo tomaba el nombre de hos-
tería , se obligó por seis pesetas diarias á eu-
viarme cou puntualidad las tres comidas. 

El señor Fromon, dueño del cuartito 
que yo habitaba , se pasmó de las disposicio-
nes que daba para estar siempre sola. Ríe hi-
zo con mucho modo y cou galantería la re-
flexion de que no convenia que una joven her-
mosa pasase lo mejor de su vida en un ret ' io; 
que una criada me serviría mejor que el fi-
gonero, no me costaría mas y tendría quien 
me acompañase. A estas reflexiones prudentí-
s i m a s , que apoyaba también su muge r , res-
pondí que disgustada del mundo bahía esco-
gido habitación aislada en barrio solitario, i 
propósito para vivir retirada. Los amos de la 
casa sentían , según me dijeron , que una per -
sona tan amable hubiese tomado la resolución 
violenta de enterrarse así en vida. Mientras 
tanto mi asistenta , muger del jardinero, no 
acababa de barrer y limpiar, le supliqué que 
despachara cuanto antes y se fuese. 

Cuando me vi solo fui otra vez á tomar 
mi puesto detras de la zelosía. Bajaron mu-
chas colegiatas al jardiu ; pero ; ay de mí . 
¡Sofía no estaba entre ellas! Las vi correr, 
bailar y divertirse con los juegos de la tran-
quila inocencia ¡Que hermosas eran estas ni-
ñas ! Pero , ; ay de mí ! no estaba Solía. Sí 
consiguiese atraerla ácia donde yo estoy , se 
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juntaría tal vez con sus compañeras. ¡ Hace la 
música tierna tal impresión eu los corazones 
enamorados ! Solía vendría sin duda.... ¡ Yo la 
vería ! Al instante conocería la voz de su 
amante. Me senté á mi fortepiano , y con la 
música de una aria j a conocida , canté estas 
coplas que me inspiró el amor: 

Niñas hermosas, dejad 
Vuestros inocentes juegos; 
Venid á oir , y traed 
Con vosotras la que quiero. 
Traedme la mas hermosa, 
La que de amcr lleva el fuego, 
La que me ha dado su f e , 
La que conseguir espero; 
Si está entre vosotras, venga; 
Si no, de dolor me muero. 

Decidle, inocentes niñas, 
Que sufro cruel tormento 
De no verla entre vosotras, 
Pues j a todo me da miedo. 
¿Conoceréis de quien hahlo? 
¿Quien es de mi amor objeto? 
La mas modesta y mas bella 
Que ha dado á la tierra el cielo. 
Si está entre vosotras, venga; 
Si no, de dolor me muero. 

Apenas comencé á tocar y cantar , todas 
las colegialitas vinieron corriendo acia donde 
sonaba la música; y cuando comenzaba la se-
gunda copla, advertí que se habían arrimado 
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dos señoras que por su trage me asustaron. 
La uua de ellas era vieja, y gruñia á las jó-
venes que estaban escuchando la música. Va -
monos, dejemos á estas muchachas que se d i -
viertan, dijo la otra que me pareció jóven y 
bonita. Ved ahí , la música ha cesado apenas 
liemos llegado nosotras, parece que nuestra 
cara espauta los placeres. Vamonos, hermana 
mia, dejemos á las niñas que se diviertan. ¡Es 
tan corta la hora de recreo! A mas que 110 
todos los dias tienen el gusto de oir tales cosas. 
Cuando estas dos señoras estuvieron lejos con-
tinué : 

La inclinación amorosa 
Que mi amada y yo tenemos, 
Teudreis también algún dia 
Cou igual pena y deseo. 
Traedme la mas hermosa, 
La que de amor lleva el fuego, 

• La que me ha dado su f e , 
La (jue conseguir espero. 
Si está entre vosotras, venga; 
Si no, de dolor me muero. v 

Si no está decidle, niñas, 
Que auseucias me tienen muerto, 
Y si no me ama como antes, 
Que haga preparar mi entierro. 
¿Conoceréis de quien hablo? 
¿Quien es de mi amor objeto? 
La mas modesta y mas bella 
Que ha dado á la tierra el cielo. 
Si está entre vosotras, venga; 
Si no, de dolor me muero. 
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Me escnphaban con atención, me aplau-

dían con entusiasmo ; pero ¡ a y ! Solía , mi 
querida Sofía no estaba con ellas. Desespera-
do de no verla dejé el instrumento; triste v 
pensativo me quedé tras de lazelosía; por ú l -
timo distinguí.... me pareció ver.... una joven 
que se paseaba sola por un camino de árboles 
que llegaba basta debajo de mis ventanas. E n -
tonces canté esta última copla. 

Allá eu la calle de mirtos 
Alcanzo á ver á lo lejos 
Pasearse una beldad 
Con señas de sentimiento. 
Parece una tortolilla 
Viuda, triste, sin consuelo. 
Mirad si es la mas hermosa, 
Y traedla en el momento. 
Traédmela, bellas niñas; 
Si uo, de dolor me muero. 

Yo no veia á esta señorita sino por la es-
palda. Esa hermosa talla es la de ella.... Este 
camino cubierto es aquel al cual , según Ade-
laida me contaba, venia mi hermosa prima á 
llorar su amor naciente y desgraciado.... ¡ Ay, 
Solía! tú eres.... tú eres sin duda... . arrímate 
un poco.... ¿Tú te alejas?... Vuelve, vuelvo 
por aquí.... Vuélvete de cara á tu amaute, dé-
jale ver tu rostro adorado.... 

Uua maldita campana hizo señal de ret i-
rarse y me quitó mis esperanzas. Todas las 
colegialas se fueron del jardin. 

El dia siguiente á las siete de la tarde la 
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misma persona volvió al mismo parage. Pues-
to detrás de la zelosia la seguí con mis inquie-
tos ojos cuantos pasos dió. Su modo de andar 
pausado y compasado manifestaba una proiuu-
da melancolía; parecía que teuia la luz, y an-
daba buscando en este mismo paseo el sitio 
mas sombrío. ¡Oh vos que me inspiráis un 
sentimiento tierno, mi corazon me dice que 
sois la que él adora! Pero si mis presenti-
mientos me engañan, si fuese posible que 11« 
fueseis mi Solía , estoy bien seguro que amais 
qomo ella, y como ella estáis separada de quien 
os ama. 

Canté la última copla de mi romaucc: to-
das las colegialas vinieron corriendo; la que 
yo llamaba uo me oía. ¿Que haré para atraer 
á Sofía y alejar á sus compañeras ? Si con-
tinúo cantando todas estas niñas se estarán 
bajo mi ventana, y mi hermosa pr ima , de-
masiado preocupada, nunca vendrá. Es pre-
ciso callar, seguir cou la vista los pasos de la 
hermosa tristemente pensativa, y esperar. 

Cuaudo vieron que yo no cantaba, todas 
las colegialas se dispersaron por el jardín. Es-
condido tras mi zelosia, y arrodillado en el 
balcón, no perdia de vista la interesante se-
ñorita que se paseaba siempre muy despacio... 
Por último dió algunos pasos ácia mi.... era 
ella.... la vi. Un poco pálida, algo demuda-
da ; sin embargo hermosa. Distaha mucho de 
mí para que pudiese yo atreverme á hacerle 
ninguna seña, pero estaba loco cou el gusto 
de haberla visto. La maldita campana hizo la 
fatal seña de retirarse. 
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Todas las colegiales se habían ido va del 

jardín cuando Sofía se vuelve airas , y se ale-
ja tristemente. Desesperado de ver que se ale-
ja l» laocasion de hablarla, 110 pude contener 
mi impaciencia. Abrí con una mano la celo-
sía, y con la otra le tiré su retrato que le dió 
ci> el hombro. Sofía reconoce la miniatura, 
y en el esceso de su sorpresa se para miran-
do á todas par tes ; el momento me pareció 
decicivo. Demasiado enamorado para tener 
bastante prudencia, abrí la celosía. Sofía vió 
á una muger cuyas facciones le chocaron ; da 
algunos pasos ácia adelante, me nombra y cae 
desmayada. 

En este momento crí t ico, el hosterero lla-
maba á mi puer ta ; le respondí gritando que 
no tenia gauas: y sin reflexionar las terribles 
consecuencias que podía tener mi estremada 
imprudencia, impelido de un movimieuto in-
voluntario me arrojé por mi ventana al ja r -
dín del colegio, l 'or mi fortuna uo habia na-
die mas que mi Sofía. Aunque algo atolon-
drado con el salto que habia dado , fui cor -
riendo á la calle de árboles en que se hallaba 
Sofía , y me arrojé á sus pies. Alis besos la 
volvieron en si. 

Sofía. ¡ A y , mi querido Foblas! ¡ qne mo-
mentó! Pero ¡ay! que habéis hecho! Habéis 
saltado desde esa ventana? ¿Os habéis hecho 
daño ? 

Foblas. No , Sofía mia, 110. 
Sofía. ¡Pero si alguien os ha visto !... ¡Co-

mo liareis para volver á subir á ese cuarto! 
¡Ay! somos perdidos uuo y otro.., Foblas, 
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decklme la verdad , ¿ no os habéis hecho mal 
ninguno ? 

Foblas. No, Sofía mia, no. Yo hallaré a l -
gún medio de volver á subir á mi cuarto. 

Sofía. ¡Que! ¿me queréis ya dejar? 
Foblas. Hermosa prima mia, ¡ si supierais 

cuanto lie padecido! 
Sofía. ¡Y y o , Foblas! ¡ Ay ! figuráoslo. 
Cuando rae decia esto, oímos resonar el 

aire con el nombre de Pontis que un gran-
dísimo número de voces de muger estaban 
gritando. Confieso que me asusté , y me ten-
dí detras de unas ramas. Sofia, á quien el so-
bresalto mismo le habia dado fuerzas, se fué 
volando á encontrar á las que venían buscán-
dola. 

Madama Munich, con la voz seca y en 
tono agrio. ¿No habéis oido el toque de la 
campana? ¿será menester que todos los dias 
os váyamos buscaudo? 

Alguuas de las maestras que habían acom-
pafiado á madama Munich, también regañaron 
á mi hermosa prima. Salieron todas juntas del 
jardin, y cerraron la reja. Me vi solo , pero 
en mil apuros. 

Cuando ya no estaba Sofia , senti una de-
sazón en todo> mí c u e r p o , dimanada de la 
violenta sacudida de la caida. No era lo q u e 
me apuraba mas este dolor pasagero, sino 
que tenia que volver á subir á mi cuarto. No 
podia intentar el escalar la tapia hasta que 
fuera bien de noche y se hubiese recostado 
todo el mundo en el colegio, y las circuns-
tancias exigían que mientras llegaba la hora 
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tie poderme escapar, tomase á lo ménoi lá 
precaución de mantenerme escondido en al-
gun parage. Un castaño de indias viejo, que 
tenia ramas bajas y las hojas muy espesas, 
me ofreció un asilo mas seguro que Cómodo; 
pero estando vestido de muger ¿como habia 
de subir al árbol? Tome' el partido de qui tar-
me los zagalejos, los arrollé perfetamente to-
dos juntos ; é introduciéndome por detras de 
los árboles á lo largo de la muralla basta mi 
habitación, tiré el paquetito deutro de mi 
Cuarto por la ventana que estaba eutreabierta. 
¡Me volvi á mi castaño y me encaramé en él 
muy ligero ; las desigualdades de su corteza 
hicieron en mis calzoncillos fiuos tales girones, 
que mis muslos mas bien se quedaron incomo-
dados con ellos que cubiertos. 

Estuve alli tres horas esperando que lá 
luna , de la cual algunas nnbes esparcidas qui-
taban la luz de cuando en cuando, sé 
ocultara enteramente. A las once de la no-
che el profundo silencio que reinaba en to-
das partes me alentó á salir de mi asilo y ba-
jar al suelo. En vano intenté volver á subir 
á mi cuar to ; y fué inútil cuauto hice pa-
ra hallar eu toda la pared un paso fácil 
porque estaba revosada de nuevo. Subia un 
poco y con dificultad ; me sostenia en la 
pared con las manos; pero al querer su-
bir mas arr iba, quedaban los pies colgan-
do , 110 hallaba donde afianzarlos, y caia otra 
vez. 

Estuve luchando asi mas de una hora , y me 
faltó el valor al paso que mis tuerzas se ha -
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liaban abatidas con la fatiga. Los dedos me 
chorreaban sangre; tenia el cuerpo molido; en 
fin estaba tal que me tendí en el suelo, y me 
entregué á mil reflexiones tristes. ¿Que haré 
cuantío amanezca, que no tardará m u c h o , y 
las colegialas vean un hombre cerrado en el 
jardin? Sí, un hombre , porque ya no tenia 
zagalejo ninguno, y mis calzoncillos desgar-
rados por mil partes manifestarían bien que 
lo era; estas ruugeres asustadas correrán á 
pedir socorro. Madama Munich me conocerá. 
Volveré á caer entre las manos de un padre 
severo y zeloso de su autor idad, me volverá 
á cerrar y me quitará para siempre á mi So-
l ía , á mi Sofía cruelmente comprometida y 
tal vez deshonrada. . . . ¡deshonrada!... Esta idea 
redobló mi desesperación; entonces oí un r u i -
do agudo y prolongado como el de una reja 
cuando se abre con cuidado de que 110 haga 
ruido. 

Me fui precipitadamente á mi castaño pro-
tector , pero no llegué arriba sin que me cos-
tase nuevos girones en mis pobres calzonci-
llos que ya se caian á pedazos. Al cabo de 
pocos minutos de calma, comenzé ó oir u n 
ruidito que hacía una muger , pues la luz de 
la luna me permitió ver al trage part icular 
en que venía, y que se arrimaba cou mucho 
tiento por la calle de árboles, é iba miran-
do con mucho cuidado á todas partes. E n 
aquel mismo iustante vi presentarse sobre el 
caballete de la pared un hombre que bajó al 
jardin con una agilidad que me dejó sorpren-
d ido : se metió por debajo de los árboles, y 
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Viuo el camino cubierto á encontrar la que 
le esperaba. Se sentaron ambos débalo del 
castaño eu que yo estaba, y me estuve inmó-
vil muy atento. Les oí celebrar el buen éxito 
de su temeridad, hacerse las protestas mas 
tiernas, contundir sus suspiros, y acompañar 
sus uouibres mil veces repetidos cou los du l -
ces epítetos consagrados por el amor. Conocí 
que e amante era el vástago tínico de una 
casa ilustre. A su nombre verdadero, que 
debo callar, se me permitirá sustituir el de 
Derneval. A la amante llamaré Dorotea 
Lsta uo era colegiala JV0 era tampoco una 
directora... ¡Amor! ¡Que nobles familia* r eu -
mas en estas dos personas! Pero , ¡que tiempo! 
¡que lugar habías escogido! ¡ Luego es cierto 
que tu penetras eu esíjs casas de paz donde le 
tienen jurado uu odio eterno! : Luego es ve r -
dad que tienes altares en todas partes! Yo vi 
á las dos personas que en medio de sus dichas 
y del fuego con que los inflamabas, te hacían 
el mas dulce , pero el menos costoso d é l o s 
sacrificios bajo uu árbol que ellos teuian por 
ciego y mudo. 

\ a que Dtrneval habia entrado volunta-
riamente en el jardín, y que no manifestaba 
ninguna inquietud sobre el modo de salir, ten-
drá un lugar seguro en que retirarse, y yo le 
obligare á que me lo diga y me deje salir 
con el. Este pensamiento me ocurrió de re-
pente, y no me detuve en ver sí me venía otro. 
C o g í el estremo de la rama que me pareció mas 
larga y mas flexible, y me arrojé; v aunque 
por esto medio l l e g u é á cierta distancia del, 
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Foelo, cou todo caí de golpe. Al ruido del 
porrazo que me d i , y él ver la cstrafta figura 
en que me presentaba , Dorotea se estreme-
ció, Derneval se levantó precipitadamente, 
me cogió por el brazo v me puso una pistola 
al pecho. 

Dorotea , con voz alterada. ¡ O h ! tío le 
matéis. 

Foblas, mirando d su enemigo y con cal-
ma. JN'o tengo miedo: sé que Derneval no me 
asesinará; pero estad seguros que no haré t ra i -
ción á vuestros felices amores. 

Mientras le decia esto, Derneval me esta-
ba mirando y reconociendo de piés á cabeza. 
Pr imero le engañaba mi peinado de m u g e r , 
despues sd corsaco blauco , pero también le 
llamaron mi atención los calzoncillos de finí-
simo lienzo , pues sus girones daban motivos 
de sospechar que yo fuera un pillo delator. 

Derneval. ¡> Es muger ? ( Con un golpe de 
mano desvanece sus dudas y se asegura de 
mí sexo. ) Decidme, criatura aufibia , ¿quien 
sois? 

Foblas. Derneval, soy amante como vos. 
Derneval. ¡Amante! ¿y de quien? 
Foblas. De la jóveu mas bella y virtuosa 

de este colegio. 
Derneval. ¿Como se llama, caballero? ¿ Y 

vos como os llamais ? 
Foblas, mirando d los dos. Yo sé vuestros 

nombres, pero no los he preguntado. Derne-
val. básteos saber que soy un caballero. 

Derneval. ¿Sois caballero? Esperaos un 
instante. 

T O M O LI. 4 
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Se metió la pistola eu el bolsillo , y- mien-

tras arreglaba ciertas partes del vestido que lo 
necesitaba mucho, Dorotea, que ante todas co-
sas se habia ocupado eu componer el snyo, me 
miró con una atención que me pareció dema-
siado atrevida. 

Derneval. Caballero, sea la que quiera 
vuestra corteja, vos la amais al parecer tanto 
eomo vo adoro la mia, y así es preciso que la 
muerte de uno de los dos asegure al otro un 
eterno secreto. 

Foblas. Derneval, salgamos juntos, pues 
estoy pronto á daros satistaccion. 

Dorotea. ¿Y creeis que yo lo permitiré 
( Precipitándose en los brazos de su amanteJ, 
mi querido Derneval? y vos, seíior de Foblas... 

Foblas. ¡ Foblas ! ¿ y quien os ha dicho 
que?... 

Dorotea. Os he conocido: sois un vivo re-
trato «le Adelaida, os he visto algunas veces en 
el locutorio. Habéis preguntado por vuestra 
hermana, y esta jamas iba allá sin la hermosa 
señorita de Poutis... ¡ Ahí vos sois el que amais 
á la señorita de l 'ontis, y vos el que cantaba» 
ayer uu romance con el estribillo que decia; 

La mas modesta y mas bella 
Que á la tierra ha dado el cielo, 
Si está cutre vosotras venga, 
Si no, de dolor me muero. 

Acordaos de que ayer una de nuestras di--
rectoras vino conmigo hasta ahí , bajo vuestras 
ventanas, y sin duda la habréis oiilo que re -



DE FOBT.AS. 5 1 

ganaba á las colegialas , y que yo las discul-
paba... . Vos erais el que cantabais aquel roman-
ce , y era pór la seflorita do Pontis. ¿ No eS 
así?.. . Dekneval, uniendo nuestras manos á las 
de Foblas , la semejanza de nuestras aventu-
ras os debe inspirar uua recíproca confianza. 
Cada uñó de vosotros debe hallar en el otrd 
un compañero discreto, un amigo fiel; y ¿ se -
ría posible que fueseis á mataros? ¿ Y Solía ó 
Dorotea tendría que llorar por su amaute ? 
Caballero Foblas , juradme que 110 diréis jamas 
nada á nadie. 

Foblas. Yo lo juro por Sofía. 
Derneval. Y yo por Dorotea. 
JVos precipitamos el uno en los brazos del 

o t ro , y este abrazo fué la prenda de la 1ra-
ternidad que nos prometimos. 

Los dos amantes tuvieron la paciencia de 
oír la narración de los hechos que me habian 
puesto en el parage en que los sorprendí. 

Derneval. La luna se oscurece cada vez 
mas , podrérnos salir cuando comience la tem-
pestad que nos amenaza, permitid que Doro-
tea y yo os dejemos solo uu instante. 

Ill momento fué largo, y yo me quedé dor-
mido bajo del árbol de que me había echado. 
Cuando me disperté, habia frecuentes relám-
pagos que atravesaban por todas direcciones 
las negras nubes: de su centro salia el espanto-
so ruido ile los truenos , la lluvia era de ¡nuu-
daciou. Me levanté admirado de que Derneval 
no pareciese. Fui un poco adelante por el ca -
míuo cubierto por donde se habian ido. Pero 
¡que distraídos son los amantes! ¡que preocu-
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pados! Mientras el cielo parecia desgajarse, 
Derneval y Dorotea se divertían en bagatelas. 

Derneval- lil cielo echa luego por todas 
partes, nos descubrirán tal ve* á la lux de los 
relámpagos: es preciso que nos esperemos uu 
poco. 

Foblas. Derneval, vos habíais muy bien de 
esperar, pero yo estoy casi desnudo. 

Derneval. Querido compañero, ¿crecis que 
esta lluvia no me moja también á mí? 

Foblas. ; A y ! Dorotea está con vos. 
Me retiré triste y pensativo , y al cabo de 

media bora fué preciso volver á Derneval y 
decirle que ya no relampagueaba, y que la os-
curidad favorecia nuestra evasion. Por fin se 
despidió de Dorotea. 

Foblas. Amantes felices, compadeceos de 
otros dos amantes, ¡ Ay, Dorotea! vos que sa-
béis cuan dulce es ver lo que uno ama, uo po-
déis ignorar cuán terrible será estar separado 
de la que se quiere. ¡ Ah! mostradme á mi So-
l ía , vos podéis baccrlo.... 

Derneval, cogiendo d Foblas por la mano. 
Dorotea os estima, quiere á la señorita de 
Poutis, somos hermanos; veréis á Sofía la ve-
réis-

Foblas. ? Mañana por la noche, mi quer i -
do compañero? 

Derneval. No: nuestra imprudencia/ que 
ha tenido buen éxito esta noche, podría no 
tenerle siempre. Yo tiemblo de esponer á Do-
rotea, y vos no qnnrriais comprometer á Solía. 
Caballero, nosotros 110 nos vemos aquí sino dos 
veces por semana, poco mas ó menos, y la noche 
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de la cita es siempre de lluvia ii oscura. Una se-
ña de que estamos convenidos uo me engaña ja-
mas, y por lo que hace á vos uo será dilícil 
avisaros, puesto que vivis ahí. No tengáis cu i -
d a d o , dentro de tres dias á mas tardar vereis 
á la señorita de Pontis. Vámonos. 

Me llevó hacia el lado de la muralla don-
de estaba atada una escala de cuerda. Vimos 
que desde allí podía muy bien llegar á mi cuar-
t o , pero que no podía alcanzar á la ventana. 

Volvimos y nos pusimos debajo de esta , y 
Derneval , que era muy a l to , me hizo subir 
sobre su» hombros , y despues me empujó por 
los pies con fuerza; cogí eutouces las cuerdas 
de mi zelosía, y acabó de subir á mi cuarto. 

Cuaudo Derneval me dejó ya den t ro , vol-
vió á buscar su escala, y se escapó al instante. 

Yo estaba fatigado y hambr iento , dormí 
luego tan profundamente que uo disperté hasta 
las diez cuaudo me trajorou el desayuno. 

CAPÍTULO XXVI . 

Reconciliación. 

M e dieron con el almuerzo una carta del cor-
reo de Paris que acababa de llegar. E ra de Ro-
samber , quien roe decia que la uoche misma 
de mi robo mi querida madre madama Ver-
burgo habla ido á su casa para preguutarle que 
se habia hecho d e la señora De Canga. Para 
consolar á esta madre desesperada, y para 
hacerle creer al misino tíeoipo que nunca ha -
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bia conocido á su hija, ijie decía qne había 
empleado uno de esos argumentos victoriosos 
que nunca (altan cuando se emplean con Da-
tura. Le encargaba que no saliese absoluta-
mente ni me descubriese á nadie. La marque-
sa de Babia me hacia buscar por todas paites, 
gentes apostadas por ella estaban todo el dia 
dando vueltas al rededor del colegio; mi padre 
no daba un paso sin que se lo espiasen, y la 
casa del conde estaba de dia y de noche si-
tiada por los espias de la marqnesa. 

Foblas. ¡ Desdichada marquesa 5 ¡ como os 
he, bur lado! ;Con que ingratitud he pagado 
vuestros cuidados generosos y tiernos! ¿ Us 
podré culpar de las diligencias tan grandes q u e 
hacéis para descubrir donde estoy acogida ? 
¡Ali! ¡si no me amaseis, 110 daríais taiitos pa -
sos para buscarme ! 

Saqué de mi faltriquera el retrato del viz-
coude de Florvilla y le besé. No ine meteré 
en querer disculpar estas reflecsiones que, 
aunque justas, no venían al caso, ni tampoco 
esta acción vituperable pero involuntaria. Ix> 
que puedo asegurar al l ec to r , . para que me 
continue su indulgencia, es que al cabo de uu 
instante ya 110 pensé sino en Sofía. 

La vi venir á las siete de la noche, acom-
pañada de una muger cuyo traje me asustó 
al principio, pero luego conocí ser Dorotea. Las 
dos pasaron por debajo de mi ventana. ¿ Do-
rotea podia ser hermosa juBto á Sofía que se 
distinguia eutre sus compañeras como la rosa 
en medio de las otras (lores ? No pude conte-
nerme al verla tai» cerca de uji. Ambas oye-
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ron el ruido de la zelosia que qtiise *brir : su 
fuga precipitada me hizo conocer mi i m p r u -
dencia , y arrepeutiruie. Tuvieron cuidado de 
sentarse en el camino cubier to , no lejos y fren-
te por frente de mi cuarto. Hablaban de mi 
sin duda, porque mi hermosa prima se espresa-
ba con muclio fuego , y miiaba siempre á mi 
ventaua. P o r los ademanes de Dorotea conocí 
que mostraba a Sofía el lado del muro por 
donde Derneval entraba en el jardín. Mi cora-
zon estaba penetrado de la ina» dulce alegría. 

Eu el siguiente día hubo el mismo paseo, 
la misma imprudencia , el mismo castigo, el 
mismo gusto. Mientras tanto el cielo estaba 
eu calma y muy sereno, pero yo mas impa-
ciente que uu "labrador á quien la sequía de 
dos meses abraza la tierra inútilmente sem-
b rada , clamaba por viento de medio d ía , é 
iba continuamente de la veleta al barómetro. 
Al tercero dia por fin habia grandes nubar ro-
nes que ocultaban el sol al jiouerse. 

Dorotea, pasando debajo de la ventana.. 
La noche será de l lu\ia. 

Sofía. Yo creo que será muy hermosa. 
Foblas, levantando la voz. "¡Ah! s i , bien 

hermosa. 
Las dos amigas, que temiau siempre mi 

viveza, se fueron al instante. 
A las doce de la noche en punto , Derne-

val estuvo al pié de mi cuar to , ine tiró una 
escalera de cuerdas , que até á la ventana, y 
al instante abracé á mi hermano. Nos turnios 
por el camiuo cubier to; ya mi herniosa prima 
y su tierua amiga nos esperaban. 
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Dorotea. Ahi va os la eutrego cou con-
fianza , señor de Foblas; no os aniaria ella 
lauto siuo l'uérais digno de ella. ¡Av! creed-
me , tened respeto á su tímida juventud; p ro-
longad esta época deliciosa del amor virtuoso 
y puro. ¡Que vuestra union sea inocente, pues-
to que aun puede serlo! que un dia el leliz 
himeneo... ¡Ah! esta esperanza os es permiti-
da , hermosa Sofía: estos muros no os encerra-
rán siempre... jTerrible» juramentos!... 

Su llanto uo I j dejó hablar. Derneval im-
paciente de consolarla la llevó tras s i , yo me 
quedé cou mi Sofía. 

Permítaseme repetir aqui aunque se haya 
dicho mil veces que el amor verdadero es t í -
mido y respetuoso. Pasar horas enteras cou 
uu objeto adorado, tener sobre sus muslos la 
mas hermosa de las jóvenes doucellas, respirar 
su aliento, sentir palpitar su corazon, conten-
tarse solo cou apretarle suavemente la mano, 
no dar siuo temblando uu beso á sus labios, 
uo atreverse á pedir favores mas preciosos 
que parecen reservados para el amante ama-
do , he aqui lo que el joven Foblas no ha -
bría creido jamas que fuese posible; he aqui 
la inverosimil verdad de que le convenció 
su hermosa prima eu la primera cita. Yo 
me acercaba á Sofía , su alma purificaba la 
mia. 

He aquí el gran a rdo r y los votos sagrados 
tou que los dioses quieren siempre ser adorados (i) 

(i) Vuluire, ta la tragedia de Semirimu. 
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Derneval , á quien la ternura de Dorotea 
,,o dejaba tal vez nada que desear, no era 
tan dichoso como yo. El fué quien esta vez 
vino á decirme que era preciso marcharnos; 
que no tardaría ya en amanecer , pues iba a 
comentar la aurora . 

Foblas. ¡ La au ro ra ! si no hace aun una 
hora que estamos aqui! 

Dorotea. Caballero, vamos : volveremos 
dentro de tres dias. Foblas. ¡ A h , Sofía 1 tiemblo siempre que 
madama Munich.. . . 

Sofía. Querido p r imo , cuando ha bebiilo 
mi aya despues de cenar algunos vasos de 
ra taf ia , no piensa sino eu do rmi r , y yo q u e -
do con el cuidado de cer rar la puerta de nues-
t ro cuarti to. 

Dorotea. Vámonos , que se pasa el tiem-
p o , y no es cosa que el crepúsculo nos coja 
aun aquí . . 

Derneval. Hasta dentro de tres días, o tal 
vez antes. 

Dorotea. ¡ Ah» ó tal vez algo despues. 
Foblas. Adiós, mi Solía ; hasta dentro de 

tres dias. 
Sofia. Un poco antes si puede ser , pero te 

pido que nuuca pase de los tres días. 
Foblas. Adiós, Solía mia , adiós. 
Esta vez el cielo tomó ínteres en los d e -

seos de un amante. Un tiempo cubierto me 
hizo esperar eu el segundo dia que la cita so 
adelanteria. Mi hermosa prima me lo coqtirinó 
al pasar á la hora ordiuaria por debajo de mi 
ventana-
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Sofia. La noche será llu\iosa. 
Foblas. ¡Ah! Solía rriia... 
No esperó que concluyese mi respuesta. 

Una hora despues el figonero llamó á mi puer-
ta. listaba cenando cuando una persona que no 
conocía me entregó una carta, y me dijo que 
le habían eucargado llevar la respuesta. Ro-
samber me escribió lo que sigue. 

«Temo caer malo, amigo mió; esta tarde 
«tengo (al tristeza!... Mas de dos horas ha 
«que no he podido reirme. Tan afligida está 
«mi alma de lo que he visto esta tarde fui 
«á dar uu paseo por Luxemburgo mientras 
«llegaba la hora de la comedia. Una muger 
«que no teuia mala facha paseaba por una 
«calle de árboles algo separada de la gente. Yo 
«por distracción, ó por otra causa, fu i siguien-
«do a esta solitaria hermosa ; y pasé por de-
«tras de dos hombres que estaban sentados 
«en uu banco aislado. Uno tenia eu la mano 
«un pañuelo, y esclamaba con mucho senti-
«miento : ¡ Ay ! ¡yo creía que me amaba! 
"¡cruel, ¡jr voluntariamente me da pesa-
adumbres mortales! Amigo mió, la vos de 
«este hombre me dió que hacer. Dejé por uu 
«momento la muchacha á cuyos alcances iba, 
«vuelvo atrás, y rail o con 'mucha atención 
* a estos dos hombres absortos eu su couver-
• «ación. Foblas, el que oí quejarse y llorar 
«amargamente era vuestro padre : el otro me 
«parece que le conozco de haberle visto al»u-
« n a vez eu vuestra casa, y si no es el señor 
« JJuporlal se le parece mucho. Amigo mió, 
« el Darou lloraba; esto me afligió de modo que 
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« no lie podido seguir la hermosa cara que se 
«me habia presentado, y vine á casa para es-
c r i b i r o s . Foblas , teugo naturalmente mucho 
«cariño á las mugeres hermosas, sacrificaré 
«cuando llega el caso mil escrupulillos al dc -
«seo de lograr la que me gusta , pero hay 
«ciertos deberes.. . Convengo en que Solía ine-
« rece que por ella se hagau algunas travesu-
« ras , pero al cabo vuestro padre lloraba, ca-
« bullero mió, reflexionad eu esto.» 

Me recogí uu moineuto; despues llamé al 
desconocido y le dije ; al sujeto que os envía 
diréis que mañana por la mañana le respon-
deré. . . 

No esperé que fueran las doce para bajar al 
¡ardin, pero mi impeciencia no podía adelan-
tar el reloj del colegio. Las dos bellas encerra-
das uo vinieron hasta la hora dada. Al instante 
que oyeron á Derneval Dorotea se lué á é l , y 
me admiré de verlos veuir media hora despues. 

Dorotea. Caballero, tenets el secreto do 
mi vida : mas os debo la historia circunstan-
ciada de mis amores desgraciados durante mu-
cho tiempo. . 

Comenzó ( 1 ) la interesaute narración de 
ellos, que uo pudo concluir sin derramar uu 
torrente de lágrimas. 

Derneval. No te aflijas, querida Dorotea, 
no te aflijas , ya no te queda mucho tiempo 
que gemir en tu prisíou ; dentro de poco te 

(I) En el momento que escribo no puedo revelar 
las trágicas aventuras de estos dos amantes. Día ven-
dri en qne las sabrá el lector, y entonces le diré la» 
razones que me obligan á callarlas ahora. 
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sacaré por fuerza de esta esclavitud, % n o t a r -
darán inuclio tiempo tus parientes á "ver con 
i.ibia tu dicha, de que no te podrán privar; 
v vo» caballero (con calor), que os habéis 
compadecido de nuestras desgracias, vos mismo 
contribuiréis á terminarlas, ayudándome. Doy 
muchas gracias á la casualidad que me ha pro-
porcionado un amigo , uu hermano de armas 
Y un compañero tal como vos. Animados de 
los riesgos mismos, en nuestra union intima ha-
rémos nuestra propia seguridad. Los enemigos 
de Dorotea son los vuestros, yo juro odio 
eterno á los de Soba; é infeliz de aquel que 
desde ahora en adelante perturbe nuestros 
amores mutuamente protejidos. 

Foblas. ; Ah! Derneval» ¡ a h ! consiento en 
ello con mucho gusto (Abruza d Dorotea y 
el abraza d sofia. ) 

No eran las cuatro de la mañana cuando 
entré en mi cuarto. Sin embargo me fui á 
llamar á la puerta de la habitación del amo 
ác la casa ; le pedí un picaporte y le dije que 
nu asumo interesante me ponia en precision 
de volver al campo, que tal vez estarla mu-
cho tiempo auseute, pero que siu embargo 
conservaría mi cuarto para tener donde apear-
me cuando viniese á l 'aris. 

Aun no eran las cinco cuando va estaba 
yo a la puerta de Uosamher. Los criados HI> 
querían despertar á su amo que acababa de 
acostarse. Grité tanto que el mas osado entró 
diciendo al conde: 

hablar T u ^ ^ U U ' S e r ' l u e e s l í i a , u 
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El conde. jA esta hora! que se vaya eon 
roil diablos.•• Oyes , oyes ¿es bonita? 

El criado. Sí sefior. 
El conde. ¡Ah! eso es otra cosa; no es de -

masiado temprano: dile que entre ¡ O h ! es 
la señora Fermín; este golpe es tan bueno co-
mo el otro. (Se tiró d mi para darme un 
abrazo) Me parece que mi carta. . . 

Foblas. Rosamber, haced que me deu un 
vestido de hombre , y de un salto ine voy 4 
casa del sefior Duportal . 

Rosamber. Creo , amigo mío, que le h a -
llaréis. Ha vuelto seguramente. El que vi aver 
eu Laxemburgo es él siu duda. En realidad el 
barón me ha dado lástima. ¿Sabéis que el ba -
ron ha venido acá lo menos diez veces? Jamas 
me ha encontrado: yo habia dado órdenes tan 
precisas... 

Foblas. Haced que me den un vesti-
do. 

Escogieron de los suyos los mas cortos, y 
me fui volando á casa del señor Duportal que 
tuvo tanto gusto en verme coa\o sorpresa con 
mi visita. 

Foblas. Señor Louzinski, vengo á ent re-
garos el hijo de vuestro amigo: rae pongo eu 
vuestras manos sin condicion ni reserva. Dig-
naos de ser el mediador entre mi padre y su 
hi jo : ¿querréis llevarme á casa del barón? 

Duportal. Ahora mismo, amigo inio. ¡Que 
gusto vamos á darle! Mi querido ha rón , ¡que 
momento tan dulce vais á tener! 

En el camino Louzinski me dijo que en 
• i r t ud de unas noticias que habian salido fal-
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sas, habia liccho inútilmente un viaje á P e -
tersburgo. Sintiendo su disgusto uo pude me-
nos de hacer para mi capote esta reflexion) 
mientras esté perdida Dorliska 110 podrán ha-
cer que me case cou ella. 

Llegamos á casa. El señor Duportal me 
suplicó que me esperase eu la sala, y que le 
dejase á él entrar solo en la alcoba. 

Duportal. Es una precaución indispensa-
ble; 110 porque tenga necesidad de rogar á 
vuestro padre que os perdone, sino para pre-
pararle poco á poco á la alegría de que ha-
jais vuelto. 

Al instante me cercaron todos los de ca-
sa couteiitos de volver á ver su señorito. 
Sobre todo Jazmiu no podía disimular su 
go/.cr. 

No habia dos minutos que Duportal ha -
blaba con mi padre cuando oí que decia: 

El baron. t Está ahí , amigo mió? Vamos, 
sí, estoy seguro de que está ahí : vaya pues, 
que entre. 

Me abalancé á la puerta, se abrió con vio-
lencia; mi padre casi desnudo se precipita al 
salon; y los criados por respeto se marchan. 
El barón me coge entre sus brazos y me lle-
na de besos. No tenia fuerza para' decir ni 
una sola palabra. De repente mi padre como 
pesaroso de haberme manifestado toda su ter-
nura , me aparta de sí , como siu resolverse. 
Me arrojo á sus pies, enseñándole un bolsillo 
lleno aun de oro... 

Foblas. Padre mió, veis que 110 es la falt» 
de dinero la que rae hace volver. 
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Volvió á abrazarme, me estrechó en sus 
brazos, me volvió á abrazar veinte veces, y 
me bañó la cara con sus lágrimas. 

El barón. ¡Ah! era lo único que temía. 
¡Hijo inio querido! ¡Amigo mió! ¿ E s cierto 
que me amas? Mucho me costaba creer lo 
contrario. ¡Foblas! ¡Hijo mió querido! ¡ tú uo 
puedes couocer cuanto compeusa este momen-
to los malos ratos que yo he tenido! No obs-
tan te , amigo mió , algún dia vendrá en que 
serás padre. ¡ Ay ! ¡quiera Dios que tus hijos 
no te causen las pesadumbres que tu me has 
dado! 

Mí padre conoció que mi corazon estaba 
opr imido, y que el llanto ahogaba mi voz. 
Enjugó mis lágrimas que en mi misma ca-
ra se contundieron con las suyas , y me d i -
j ° : . . . 

El barón. Consuélate, hijo mío, consué-
late , está bien persuadido que 110 estoy en -
fadado contigo, no lo estoy. Te has escapado, 
es cierto: pero las circustaucías te esc usan. 
Es verdad que durante muchos dias me lia» 
tenido inquieto, pero por On has venido por 
tu voluntad. Mira, yo estaba mas inquieto que 
desconfiado, porque jamas dudé de la bondad 
de tu corazon.... Tal vez ahora te amaré mas 
que autes. ¡Ay! ¿quién es el que uo yerra en tu 
edad ? ¿Que joven reparó jamas sus faltas mejor 
que tú ' ¿Qué padre mas feliz que el tuyo 
podrá lisonjearse de tener un hijo mejor que 
t ú ? Vamos; lo pasado pasado, vuelvete á tu 
cuar to y recobra todos tus derechos. 

El señor Duportal estaba recostado en un 
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o&mapé y nos miraba con un placer mezclado 
de dolor: y oí que entre dientes pronunciaba 
el nombre de su bija. El barón, dejándose lle-
var de su gozo, se levanta de repeute, se va 
á su amigo, le coge de la mano y le dice: 

El barón. Se bailará vuestra bija, se ha-
llará, y mi hijo... 

No acabó, v dirigiéndose á mí hijo: 
El barón. Foblas, ¿renunciarás á Sofía? 
Foblas. ¡A Sofía, padre mió! 
El barón. ¡ O h ! sí, sí, lo exijo; sobre este 

punto nunca cederé; es preciso que me des 
palabra de no volver jamas al colegio. 

Foblas. ¿De uo volver al colegio? 
El barón. Hijo mió, te repito que es p re -

ciso que me des palabra de hacerlo; 
Foblas. Está bien. Puesto que lo ex ¡gis 

absolutamente, os doy palabra que no velveré 
al locutorio. 

El barón. Anda quer ido, vete á descan-
sar. 

Foblas. P e r o , ¿ Adelaida? 
El barón. ¡Av. si, está con mucho cuida-

do. (Se pone d escribir y despues le da uu 
papel.) Toma, ahí tienes el nombre y las se-
ñas del colegio en que está ahora. Vete allá 
corriendo; tu no puedes figurarte cuanto gus-
to le darás. 

Me fui á mi cuarto, mudé de vestido y 
fui corriendo á ver á mi hermana que tenia 
mucha lástima de su amiga, cuya suerte igno-
raba. 

Después, al salir del colegio, fui á casa de 
Derneval para decirle que me habia mudado 
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!
r el motivo que me habia obligado' á hace r -
o; Aplaudió la prudente precaución de habe r 

observado la habitación para tener un asilo en 
caso necesario; y me ofreció que aquel mis-
mo dia lo sabría todo Dorotea, y que 110 d e -
jaría de decirlo al instante á Sofía. Conveni-
mos en que deutro de dos dias iríamos al 
colegio si el tiempo era hermoso. Ya se sabe 
que las noches oscuras y de lluvia eran las 
mas hermosas para nosotros ; en este puntó 
jamas estuvieron conformes los caminantes y 
los enamorados. 

< 
CAPÍTULO XXVII . 

Reincidencia. 

Aquel la misma noche vino á casa Justina. 
Foblas. ¡Ola! Justinita, buenas noches. l ia 

mucho tiempo que no hemos estado solos. 
Justina. ¡ O h ! aunque b a j a cincuenta años, 

lo que os pido es que primero escucheis lo 
que os digo. La señora marquesa... 

Foblas. Muchacha , ¡ tú cada dia mas h e r -
mosa !... 

Justina. Señor , mi ama, me envia... 
Foblas. ¿Tu ama sabe ya que estoy aquí? 
/ustina. Si señor ; esta mañana habéis e n -

trado por la puerta pr incipal , y al instante 
vinieron á decírselo Pe ro estaos quie to , 
acordaos de nuestros pactos. 

T O M O I I . 3 
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Follas. ¿Que pactos sou esos? 
Justina. Todo se os olvida. Ilace algún 

tiempo que decidimos que cuando yo viniese 
de parte de mi aína, comenzaría siempre por 
mi comision. 

Foblas. Pues bien está. Despáchate, di i 
lo que vienes, Justinita mia. 

Justina. Mi ama se quedó Sorprendida 
y afligida de vuestra fuga Estaos quieto, 
vamos. 

Foblas. ¡ E h ! pues acaba t ú , haces unos 
prefacios tan largos como los de un autor que 
ha sido silvado. Tu ama se quedó sorprendi-
da ; y bien ¿ piensas tú que j o no adiviné que 
sucederia eso? 

Justina. Esperaos un instante. 
Foblas. Anda, que los exordios siempre 

me enfadan, y en este momento mucho mas... 
Al grano , Justinita, al grano. 

Justina. Mi ama me ha encargado que os 
auuucie que vuestros amores secretos 

Foblas. Mis amores secretos... ¿Que quie-
re. decir cou esos. 

Justina. Me parece que vuestros amores 
eou ella 110 son públicos. 

Foblas. ¡ Ah! s i , si, tienes razón. 
Justina. Dicen que á vuestros amores' 

amenaza nna gran desgracia, y que prevé un-
acontecimiento desagradable capaz de hacer 
saber al marques el secreto de vuestro dis-
fraz. 

Foblas. ¡El secreto de mi disfraz! Pero 
eu tal caso mi hermosa corteja cstaria perdida. 

Justina. Por eso está tan desconsolada 
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l lora, gime y dice alguuas veces: á lo menos 
si yo pudiese hablarle?... 

Foblas. Pues bien ¿donde está? ¿donde 
debo i r? 

Justina. Allá. Ved aquí bace uu mo-
mento que os quejáis de que 110 acababa bas-
tante prouto, y ahora quereis dejarme. 

Foblas. ¡Ay Justiua.' perdona; pero mé 
dices que tu ama está sin consuelo : ¿de que 
tiene tauto miedo ? 

Justina. No lo sé. Mañana á las diez de 
la mañaua ella os lo dirá eu casa de la m o -
dista; iréis allá, ¿no es asi? 

Foblas. ¡ A h ! s i : no abandonaré á la mar-
quesa en situación tan crítica. Bien, mucha -
cha , tu comision está ya concluida. 

Habia tauto tiempo que yo estaba pr iva-
do del gusto de ver á la hermosa doucella de 
la marquesa, que nadie se admirará de que 
estuviese ahora conmigo un cuarto de hora. 

La situación del ama era tan triste que 
nadie se sorprenderá tampoco de que yo mo 
diese tanta prisa pará ir á la cita del dia s i-
guiente á las diez de la mañana. 

Al e n t r a r e n el gabinete, la marquesa pro-
curó ocultar el pañuelo que tenia eu la mano 
para enjugarse los ojos. 

La marquesa. Os suplico que perdoneis 
mis impertinencias : no abusaré de vuestra 
bondad; solo pido que me oigáis uu momento. 
No haré mención del servicio importante que 
os hice poco tiempo ha , ni de la grandísima 
ingratitud con que le habéis recompensado; 
tampoco preguntaré donde habéis estado des-
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«le qoe os escapasteis hasta que habéis vuelto 
á casa «leí barón: conozco que ya 110 me con-
viene averiguar vuestra condocta: conozco que 
mis quejas, mis reconvenciones y mis pregun-
tas serian igualmente inútiles. He perdido lo-
dos mis derechos sobre vuestro corazon; «juie-
ro conservar á lo menos vuestro aprecio; uu 
peligro nos amenaza, «juiero manifestároslo 
para que lo eviteis. Mirad á lo pasado: yo 
quisiera disculparme con vos mismo de mi 
ternura ; y con tal que continuéis en ser mi 
amigo, y que vuestra vida 110 corra riesgo, 
veré siu susto el peligro en que se halla ini 
honor y tal vez mi vida. 

Os acordareis siu duda de «jue la suerte que 
tanto favoreció vuestra maña, os puso eu mi 
lecho... ¡Ah! 110 habréis echado en olvido el 
premio «le vuestra audacia , pero perdonareis 
mi debilidad si pensáis que ninguna otra m u -
ger hubiera sido mas fuerte que yo en igua-
les circunstancias. (Cuidado que es ella quien 
lo dice.) Sin embargo ?1 dia siguiente, cuan-
do reflexioné que un jóven á quien apenas co-
nocia poseia mi corazon y mi persona, me 
atemoricé. Este jóveu brillaba con mil calida-
des reunidas. Su belleza me había hechizado; 
yo estaba encantada de su talento; él me pa-
recía sensible, v aun 110 tenia diez y seis años. 
Me lisonjeaba de cautivar su juventud: de 
formar su corazón dócil, y aun me atreví á 
esperar que amaría siempre. JNo perdoné nin-
gún medio para estrechar un lazo formado 
con demasiada precipitación, pero que yo que-
ría fuera indisoluble. Todas mis esperanzas 
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bail sido cruelmente frustradas. Tenia una r i -
va l ; pero por desgracia io descubrí tarde, y 
fueron vanos mis esfuerzos para reducir al in-
fiel. No obstante gemia él en la esclavitud; osé 
formar uu plan para librarle de ella, El es-
ceso de mi imprudencia le hará ver el de mi 
amor. Mi temeridad , decia ya me hará r e -
cobrar á ui¡ amaute. No examiué nada mas; 
ejecuté la empresa mas atrevida que jamas in-
tentó ninguna muger.. . ¡ Ay! la ejecuté para 
bieu y dieba de mi rival , á la que ha visto 
sin duda el pérfido , y por quien este ingrato 
me ba hecho traición... ¡Ah! perdonad si mi 
dolor me euageua: no sou estas las esprcs'19-
nes... uo es esto lo que querria decir... Me 
habéis dejado; tal vez otra os aborrecerla, yo 
solo pido que me aprecieis y seáis mi amigo. 

Foblas se arroja d sus pies, quiere co-
gerle la mano, ella se retira. ¡Ay i amiga 
mía! 

La marquesa. Vuestra amistad me es bien 
necesaria. Huoedine favor de levantaros, te-
ned la bondad de oírme hasta que concluya. 
Vuestro antiguo disfraz ha exigido nuevos dis-
fraces, y á la primera imprudencia se hau 
seguido mil. Algunas precauciones nos hau 
bastado hasta hoy para salvarnos, pero 110 se 
puede tener engañado por mucho tiempo á 
un público curioso y maliguo; la suerte mis-
ma que nos ha favorecido podrá perdernos: 
110 se necesita más que una ligereza de nues-
tros criados, un encuentro inesperado, una 
palabra escapada sin querer . Estas son las re-
llexioucs que debería j o haber hecho antes; 
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pero no be sido prudente, porque me habia 
creido dichosa ; mientras que una dulce es-
peranza me ha podido alucinar he procedi-
do ciega sin ver el riesgo, solo he abierto 
íos ojos cuando pasmada de la fuga de la se-
ñora De Canga se peuetró mi corazon de 
la cruel verdad de no ser amada... ¡ A y ! si 
hubiese permanecido en el e r ro r , aun estaría 
en el borde del precipicio sin haberlo no-
tado. 

La marquesa derramaba un torrente de 
lágritnas; yo me arrojé otra vez á sus pies. 

Foblas. ¡O mi tierua amiga! os amo, os 
amo. 

La marquesa. N o , no , 110 lo creo : no 
puedo creerlo. Levantaos: os suplico que os 
levanteis y me oigáis. Estoy viendo que ta r -
de ó temprano nuestro trato ha de saberse. 
La gente calificará mi amor como aventnra 
de galantería, y aun podrá llegar á ser ru i -
dosa como parezca que sus pormenores tie-
nen gracia. Ella será él objeto de las conver-
saciones. El marques llegará verosímilmente 
á saber su afrenta; s í , llegará... P o r eso úni-
camente os pido un favor : este solo favor: 
que desde ahora toméis las medidas necesarias 
para libertaros de la cólera del marques, vo 
arrostraré cou valor el peligro cuando me 
baya quedado espuesta sola. Idos, Foblas, idos. 
Llevaos á mi rival , sed tan feliz cuanto me 
sois querido, y tanto, cuanto yo soy desdi-
chada. 

Foblas. ¿Quien, yo? ¡Y haré yo una do-
ble bajeza.' ¿Hui r del marques, y dejar en 
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<t\ peligro á la muger mas generosa ? Pero , 
querida mamá mia , ¿ de que viene todo ese 

C La marquesa. Tiene demasiado fundamen-
to. Sabed el apuro en que me hallo. Un acon-
tecimiento muy sencillo va dentro de poco á 
despertar todas las sospechas del marcjucs y á 
ponerlo en caso de hacer averiguaciones cuyo 
resultado será funesto. No habréis olvidado , 
ui p o d r é jamas olvidar, la fatal aventura de 
la otomana, la esceua estravagante que nos 
ha producido pesadumbres al uno y al otro : 
me veiais entonces con pena en brazos de 
o t r o , y yo misma padecía de v e r m e precisada 
á partir con otro lo que ine parecía debido 
solo á mi amado amante. Tomé por eso el 
partido de reusar al marques el ejercicio de 
sus derechos incontestables. Mi marido exigía 
demasiado, y me dalia continuas quejas que 
yo toleraba por vuestra causa. En esta época 
"nuestras citas eran mas frecuentes , y no he 
couservado en vuestros brazos. (Al decir eso 
se puso colorada ) siempre la preseucia de es-
píritu tan necesaria á una muger que no co-
habita coa su marido. Por último ha mas de 
tres meses que el marques no duerme en m» 
cuar to , y sin embargo estoy.... estoy embara-

Foblas, lleno de gozo. ¡Embarazada! fSoy 
padre ! ¡y os abandonaría! ¡Ay, mamá! mi 
querida mamá, siempre os he amado, y ahora 
os querré mas que nunca. 

La marquesa, con tanto sentimiento que 
despedazaba el corazon. ; Estoy embarazad»! 
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; Mail re desdichada ! ¡ Hijo mil veces mas des-
dichado! 

Al decir estas palabras mas bien se teiir. 
dió que se dejó caer eu el camapé en que me 
habia sentado. Sus ojos se cerraron cou mu-
cha suavidad, y cayó blandamente su cabe-
za sobre su pecho ; pero el movimiento igual 
de este pecho dulcemente agitado, sus la-
bios siempre rojos, el color de rosa en su 
cutis (que algún descuido del tocador de por 
la mañana me permitía ve r , y que lejos de 
marchitarse brillaba mucho mas y cou mas 
delicadeza ) todo me manifestó que el desma-
yo de la marquesa no tendria malas conse-
cuencias. Me pareció que mis besos le volviau 
la vida, me precipité á sus brazos, ella se con-
movió, y produciéndose gradualmente las sen-
saciones mas vivas, la sacaron por fin del le-
targo. Al pronto sus brazos quisieron separar-
me, pero al iustanto me atrajeron á ella; mi 
amante gozó de mi enageuamieuto, y me pro-
digó los nombres mas dulces. 

La marquesa, cuando volvió en si. Vedme 
ya espuesta á nuevas perfidias. 

La trauquilizé haciéndole repetidas pro-
testas de mi afecto siempre constante. Sin em-
bargo manifestó alguna desconfiauza cuando 
le conté que la señora De Canga se habia 
refugiado en casa del conde de Rosamber; 
pero al fin pareció que me creía. Me hizo 
saber, llenándome de las mas tiernas caricias, 
que creía hallarse en el segundo mes de su em-
barazo, y no salí del gabinete sin haber conve-
nido sobre el dia eu que volvería yo á verla. 
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D o s horas autes me creia un h o m b r e to -

t a Imeute dis t iuto; ¡que noticia acababa Ue d a r -
me la marquesa! La idea de paternidad ¡ c u a n -
to lisougea el amor propio de un jóveu! fro-
blas no es ya ese atolondrado que hacia silvar 
el viento cóu el bastoncito eu su mano ; que 
va por la calle cautando en voz baja un ar ia 
n u e v a ; dando codazos á los hombres ; mirando 
cara á cara á las uiugeres; cor r iendo mas q u e 
un ligero birlcjcho; pasando como un r a j o cu 
medio de dos comadres que hablan en la es -
quina de una calle; pisando á los necios quo 
estau con la boca abierta mirando á un 
char la tan jugador de manos ; haciendo caer 
sobre un guarda ruedas ai o t ro tonto que lee 
un ca r t e l ; y s iempre riéndose como un loco 
de los burlescos accidentes dimanados de su 
vivacidad. No : su aire de cabal lero , su modo 
de andar grave y mesurado , anuncian un hom-
b r e de r azón ; la noble audacia que brilla eu 
su cara está templada eou la dulce alegría que 
se mues t ra eu su f r e n t e ; su modo altivo do 
mirar advier te á los que pasan el respeto quo 
le d e b e n ; en toda su persona se ve un aire 
de dignidad que parece deci r les : honrad d un 

•padre de familias (l). 

( I I Honrad á un fadre de familiar. ; Ay jóvcn a t o -
l o n d r a d o ! i Que te a t r e v e s á p e n s a r í ¡Fob las ! m i 
q u e r i d o KuDlas, g u á r d a t e . Aquí es donde t e v i t u p e r a -
r a n mas a m a r g a m e n t e , s ino se c o m p a d e c e n de tu 
e d a d . Aqui es d o n d e te a c u s a r á u d e t ene r m a s 
a l e g r í a q u e d e l i c a d e z a , m a s f u e g o q u e sens ib i l idad , 
y m a s t a l en to que juicio. Ante todas COSÍS te dir . iu 
q u e de todos lo» seu t i in ien tos «J m a s f u e r t e , e l 
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CAPITULO XXVIII. 

Cadena de aventuras desagradables. 

Esperaba encontrar á Rosamber en mi casa, 
y deseaba con ansia poder contarle mi dicha. 
En efecto habia venido ; pero , según me d i -
jo Jazmín, no pudo detenerse mucho. Uno d e 
sus tíos, de quien era único heredero , habia 
caído eufermo , y Rosamber se veia forzado á 
retirarse á Normaudía en un pueblo del seño-
río de aquel. El conde no pudo decir á Jaz-
mín si volvería prouto; pero le dijo que en 
caso de que su destierro se prolongase me su-
plicaba que fuese á pasar algunos dias cou di, 
si me hallaba con bastaute ánimo, y si mi* 
amores me lo pennitiau. 

e l ™ a s « e l u s i v o , e l a m o r , el v e r d a d e r o 
a m o r no su f . e ni d i f r a c c i ó n ni p a r l i d o n . S o s t e n -
d r á n q u e e l voluble a n a n t e d e la marquesa d e B a -
bia no tuvo el a fec to debido á la señor i ta de Pon,i,. 

Tu que adoras á Sof i a , y que no cesas d e d a r l e 
a cada m o m e n t o nuevas r ivales ¿ sos tendrás con la 
inocencia de tu corazon q u e el a m a n t e dichoso d e 

, Ü r „ m t ! í S d a m i 4 • Pu<"de ser el a m a n t e t ierno d e 

mipnr.M , 1 • • - - muchos c u m p l t -
J . ' y a l te l l ena rán de i m p r o p e r i o s . 
S ' Í Z r ¡ m a f , " loderado , mas u r b a n o , ó menos 
„ , i ! f q u e e l l o s ' l o s ociosos de los ca fés se di— 
a f i l r u l n «,/< l , a

1 . c u « f i o n queda rá i n d e c i s a ; pero un 
ar t icu lo mas de l i cado les da rá las a r m a s victoriosas 
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¡ O h prima mia hermosa! Til ocupaste todo 

este dia mi memoria, y al dia siguiente un 
cielo cubierto de nubes me auuució la noche 
de la cita. Cené con mi padre , y despues de 
la cena , eu vez de subir á mi cuarto , baje 
á la puerta cochera. El portero ganado con mis 
dádivas no me vio salir. Me fui á uua calle-
juela escusada detras del colegio , doude D e r -
neval , acompañado de dos criados suyos fie-
les, me esperaba. Eu un iustante se ataron 
las escalas de cue rda , y al momento abracé 
á la que adoraba. Es preciso confesar que es-
ta noche buho terribles combates que soste-
ner. No tenia valor de aspirar á la entera po-
sesión de amante tan honrada como querida: 
pero deseaba obtener favores mas preciosos 
que los que se me habian concedido hasta 
entonces. Bien fué menester toda la v i r tud 
de Sofía para contener mis tentativas mil ve-

c o n t r i t í . Te d i r i n q u e la obl igac ión s a g r a d a , r eco -
m e n d a d a por la r e l ig ion y a p o y a d a por las leves, 
es e l lazo mas r e s p - t a b l e , a u n q u e el m e n o s r e s p e -
t a d o : q u e solo m e r e c e n se r honrados aque l los q u e en 
un ion pacif ica y cas t a besan IOÍ hijos c u y o n a c i -
m i e n t o 110 da n i n g u n a sospecha al e s p o s o , ni cue . su 
n ingi in r e m o r d i m i e n t o á la e-posa : t e d i r á n q u e 
nunca el p a d r e c u l p a d o d» un h i jo aiu terino ha p o -
d i d o ser l l a m a d o padre de familiar; q u e v io la r un j u -
r a m e n t o h e c h o al pié de los a l t a r e s es una t r ans -
g res ión de las l eves d i v i n a s ; q u e i n t r o d u c i r en una 
f a m i l i a e n g a ñ a d a h e r e d e r o s i l eg í t imos es p e r t u r b a r e l 
o r d e n de la suc iedad en la m a n e r a m a s i n e s c u s a N e . 
J d v e n a t o l o n d r a d o , ellos te h a r á n o t r a s ref lecs iones 
y a r g u m e n t o s q u e no te a p r e t a r a n menos , y c u a n d o 
"llegues i o t r a t d a d y o t ro e s t a d o , uoDvendra i en q u e 
t e n í a n razón . 
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tes renovadas. A las cuatro de las mañana nos 
dimos el beso de despedida. Jazmín, armado 
de uua gran llave me esperaba, y me abrió 
la puerta de casa con mucho tiento al instante 
que oyó la seña conveuida. 

Así burlé por tres meses la vigilancia del 
barou ¡fue dormía tranquilamente , mientras 
Sofía, teniendo que luchar con su propia de-
bilidad y con mis deseo* que siempre rena-
cían, me admiraba con su larga resistencia. 
Y cou los felices esfuerzos de su virtud siem-
pre combatida me despedía cada uoche mas 
enamorado, y aumentaba mí tormento con-
fesándome que tantas privaciones uo le pare-
cerían menos penosas que á m í , si ella no 
bailase su recompensa eu el testimonio de su 
conciencia pura y eu la estimación de su 
amante. 

Así engañé también los zelos de la m a r -
quesa de Había, á quien consagraba el día. 
l - i marquesa me recibia con frecuencia en 
tasa de su modista, algunas veces en la do 
San Clu y otras en la propia suya, liara vez 
era yo el último eu llegar á la cita. Mi h e r -
mosa corteja , prendada de mí diligencia, y 
«•'I vez admirada de mi constancia , parecía 
temer sobre todo el agotar mí amor. Su cs-
tadu, que era acreedor á tantas consideracio-
nes, daba ocasiones frecuentes á reusarse á mis 
deseos y aguijarlos. Debilidades de estóma-
go, jaquecas, histéricos y otras mil indispo-
siciones que me recordaban que era madre, 
la hacían cada vez mas aprecíable á mis ojos, 
¿ni embargo, admirado de ver que su bc<-
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ttioso talle no perdia sus proporciones, c s t a b a T l t K 
impaciente de que se retardase tanto un « f a - ^ f e 
do de redondez «pie me asegurase de la pa - >* 
teni idad. Cuando mis preguntas apuraban a t -
omía ve/, á la marquesa , respondía que tal 
vez se había engañado en un mes, que m u -
chas mugeres llegaban al cuarto y aun al quin-
to sin que el talle se les pusiese redondo de 
modo que descubriese su embarazo, v por ul-
timo los males que sufria y otras varias seña-
les no le dejaban duda en el asunto. 

Rosamber volvió á principios de octubre. 
Su t ío, habiendo muer to , le había dejado los 
enredos que tienen los ricos. Los normandos, 
naturalmente litigiosos, le habían hecho mil 
t ramoyas; pero las hermosas muchachas de 
Cauc le habían consolado. A la noticia det 
embarazo de la marquesa me d.ó la enhora-
buena en el principio ; pero cuando le conté 
las circunstancias singulares que habían acom-
pañado la tardía declaración qne me había 

- confiado de este secreto, se sonrió, y meneo 
la cabeza como de desconfianza. 

Rosamber. Am¡a;o mió, eso no está c laro: 
creo que el sobresalto de la marquesa no os 
d e b e dar mucho cuidado, y me parece que 
su estado, cuando menos es problemático; 
porque sí fuera verdad que cuando sucedió la 
aventura de la otomana renunció al marques 
de Babia, de cuyo esfuerzo la creo bien ca-
paz , seria también mucho mas cierto que al 
primer indicio de fecundidad de contrabando 
se hubiese amafiado de modo que su dichoso 
esposo se pudiese atribuir todo el honor de 
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la obra maestra que habría salido á luz al ca-
• bo de ocho meses; y así se ve que ella ha he-
cho el papel de que estaba inquieta para en-
ternecer mas vuestro compasivo coraz.ou. P e -
ro ha y mas: creo que no os ha ocurrido 
hasta ahora ser padre. ¿Que preñez es esa de 
que no se os dijo palabra eu dos mesesv Es-
te accidente bueno ó malo ¿no era sombrado 
importante para que os lo dijese desde la luna 
primera? Era menester esperar treinta dias 
mas para que faltara el segundo correo, y 
advertirlo? Notad que han pasado tres meses 
desde que os lo comunicó: tres y dos son cin-
to . Ilau pasado cinco meses y ,ío se le notá 
señal ninguna, y según decís, no hay toda-
vía vientre abultado. .'Que diablo ¡esas no son 
cosas sobre que se pueda engañar á un aman-
te. ¡ A y , mi querido Foblas! os aseeuro que 

ese tal cabaüerito ha abortado Amigo mió, 
esta preñez se ha inventado para atraeros, 
reteneros e interesaros. En fin su astucia no 
es mala, uo necesito nías prueba que los afec-
tos. 

Las observaciones de Rosamber no tenían 
respuesta; pero era duro renunciar i la espe-
ranza con que me lisonjeaba desde algunos 
meses antes. Y así me propuse no dejar nada 
que hacer para salir de dudas aquella misma 
¿oche. 

Justina había estado á decirme que al auo-
ehecer podía ir á casa de su ama, y que no 
hiciese falta. No tuve que llamar á las puer -
ta.-, de la casa pues todas estaban abiertas; 
pero el portero me víó, nombré á Justina. V 
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Metiéndome por detrás de un coche, que sin 
duda acababa de llegar, me entré por la es-
calera secreta, llegué al gabinete, abrí la p u e r -
ta , entré p ron to , y no me sorprendió poco 
el oir al marques hablando á voces eu la a l -
coba de la marquesa. Al instante mismo J u s -
t iua , asustada sin duda del ruido que yo h a -
bia hecho al abr i r la puer ta , sale de la alco-
ba al gabinete con mucha precipitación f 
d ice : 

Justina. El marques acaba de en t rar 
Vávase usted (Empujándome acia fuera.) 

Al momeuto bajé alguuos escalones. 
El marques. Ved ahí esa tonta que echa! 

A correr cuando le estoy hablando. (Siguien-
do d Justina. ) 

Ent ró el marques en el gabinete cuando 
Justina tenia en una mano la vela con que me 
a lumbraba , y con la otra la puerta en t re -
abierta. La taimada camarera , sin responder 
á su amo uua pa labra , cierra la pue r t a , da 
dos vueltas á la l lave, y despues me hace se-
fia de que la espere. 

Justina i estando ya cerca de Foblas. 
Ya no tenga usted miedo; no puede coger-
nos; pero señor , ese maldito gabinete os es 
fatal. . 

Al decir esto Justina dió una carrcajada de 
risa y el marques la oyó. 

El marques. ¡ Briboua ! ¿ Pues no se está 
r iendo de su misma tontería! lia cerrado la 
puer ta eu mis bigotes. 

No entendí lo demás, porque Just ina , que 
quería contener la risa, dió una carcajada 
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mas fuerte qne la otra. La cogí en mis brazos 
y le dije : 

Foblas ¡Picarona! Tu vas á pagar por tu 
ama. 

Al decir esto apagué la luz , di un beso á 
la que reia , y la senté con mucho cuidado en 
la escalera. 

Justina. Pero ¡ a y , señor! ¿Que es lo que 
usted hace?... . ¿ E n una escalera 

Eu vez de qputestar me preparé á satisfa-
cer un deseo, pero Justina inquieta hizo uu 
movimiento de pronto y tan desgraciado que 
el candelera puesto á su lado fué rodando 
por la escalera con mucho estrépito. 

El marques, detras de la puerta. Que es 
eso?... Justina?... Te has caido? 

Justina, con voz trémula. No es nada 
dada. 

El marques. Sí, nada, y no puede hablar. 
Durante este corto diálogo Justina hacia 

por echarme del puesto en que estaba; yo 
uo quería dejarle. Aunque me pareció muy 
duro desamparar el campo de batalla antes de 
alcanzar una victoria completa, fué preciso 
decidir. E l marques acababa de llamar á 
tos criados, y le oímos mandar que socor-
riesen d Justina, que se habia caido por 
la escalera secreta. No podía yo perder un 
instante. Con riesgo de romperme mil veces 
las piernas bajé la escalenta en un desorden 
que no se puede ponderar. Vi en el patio un 
coche, corrí á él con mncho trabajo, me 
oculté y compuse mi vestido lo mejor que 
pudo. Al salir de mi escondido y atravesar el 
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pa t io , los criados llegaban al pié de la esca-
lera principal. Venían con luces, y no me 
dieron mas tiempo que de abr i r la puertezue-
la de otro coclie y encajarme dentro. 

Desde allí vi que Justina babia ahorrado 
la mitad del camino á los que venian á socor-
re r la ; fué llevada por los lacayos como en 
t r iunfo , admirados de hallarla "buena y sana 
despues de haber dado tan terrible caida. Ya 
todos estos criados subian la escalera haciendo 
mil exclamaciones de gozo; ya me disponia 
también yo por aprovechar este momento 
para escaparme ; pero mi caprichosa suerte me 
preparaba en esta noche los mas ridículos 
contratiempos. Del grueso de la tropa se 
destacó de repente uu gran demonio de pala-
lrenero q u e , viniendo derechamente al coche 
de recados, comenzó por poner su luz en 
el estr ibo, y yo estaba lleno de angustia. R e -
gistró despues otro coche al lado del en que 
yo estaba, en el cual habia traido al marques; 
dió algunas vueltas por debajo del coche, y 
se vino á sentar eu el estribo del mió despues 
de haber apagado la luz. 

El palafrenero. No puede tardar en venir, 
aguardémosla. 

Cuando apagó la luz que tanto me inco-
modaba estuve algo mas tranquilo. Era tan 
oscura la noche y habia tanta niebla que no 
se distinguía nada en la distancia de cuatro 
pasos. Corrió mas de un cuarto de hora sin 
que la persona pareciese, aunqne tan desea-
d a ; yo estaba tan impaciente en mi prisión 
como mi carcelero, qae entre dientes estaba 

T O M O I I . 6 
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haciendo mil juramentos sentado en el estribo. 

Por último oí un ruido en el patio. El 
palafrenero le oyó también, porque se levantó 
tosiendo ligeramente, á lo que contestaron en 
el mismo touo. Se arrimaron y le hablaron 
en voz baja, que yo pude oio y entender sin 
embargo. 

El palafrenero. Bien está: en éste. ( Dan-
do un golpecito en el coche de Foblas). 

Al decir esto dejaron al inteligente criado; 
el cual vino por la puertezuela, de mi coche, 
la cerró con llave, fué á la otra puertezuela, 
cebó también su llave, é hizo otro tanto en 
el otro coclíe qus estaba al lado, y se dijo á 
si mismo. Ahora ya puedo encender esle 
reverbero; y como se hubiese propuesto ha-
cer lo posible para incomodarme, se fué pre -
cisamente á encender frente por frente de mi 
coche un farolou que estaba al fin de un pa-
tio mas largo que ancho, y que á pesar de 
la niebla iluminaba lo bastante para poder ver 
todo lo «pie pasaba cu él. Hecha esta opera-
tion se fué silvando. 

¡Oh vosotros que leeis esta aventura! si 
atnais á Foblas tenedle lástima. Lo echan de 
uu gabiuete; le iucomodan en la escalera; le 
persiguen bajo de un coche; le meten preso 
eu ot ro: está inquieto, abatido, y para colmo 
de su desgracia está sin cenar. 

El olor de los platos que guisaban en la 
cociua me llegaba á las narices, y me hacia 
conocer cuan penoso es algunas veces tener 
buen apetito. Pero mi situación era tan triste 
que no era el hambre lo que mas me atorfnen-
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taba. Las palabras en este me hacían hacer r e -
flexiones terribles. ¿Me habrán visto? ¿Lo ha -
brá sabido el marques y querrá vengarse? 

; O h , ángel mió tutelar! O h , Solía m i a í á 
t i , á ti me encomendé en este momento c r í -
tico. JVo puedo negar que seducido siempre 
por uu objeto presente, te habia olvidado d u -
rante algunas horas; verdad es que estaba en 
la desgracia cuando te dirigí mi tardío home-
nage; pero ¿acaso honra nuo meuos en el fon-
do de su corazou al Dios de cuyo culto se 
desentiende alguna vez? Y ¿acaso los hom-
bres en sus desgracias no imploran las divini-
dades ? 

l u v e todo el tiempo necesario para pen-
sar en mi hermosa prima. Tal vez habría po -
dido escaparme ; pero no me atreví á inten-
ta r lo , porque los criados continuamente e u -
traban y salian del pat io; porque el fatal r e -
verbero habría hecho que todos viesen mis 
movimientos; eu íiu porque temiendo que me 
descubriesen y que me atisbaseu al paso, qui-
se mas esperar al enemigo que irlo A buscar. 
El enemigo uo vino, y yo al fin dormí en mí 
puesto. 

A media noche me dispertó el chillido de 
la puerta cochera que abrieron. El portero, 
con tin manojo de llaves eu la mano , c e r r a -
ba todas las puertas , y aseguraba todas las 
salidas. Yo decia entre mí: este era el momen-
to que temia, y el que sin duda se esperaba 
para venir á sitiarme. Pe ro uo fué mas que 
susto. El portero se fué tranquilamente á su 
cuar to , otro criado apagó el farol , todo el 
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mu rulo se fué á recoger. 

El silencio que habia en toda la casa me 
tranquilizó enteramente. Era ya de dia, y no 
se habían acordado de mí; aquellas palabras 
en este, que tanto me babian inquietado, in-
dicaban solo una aventura nocturna de que 
liabia de ser yo á pesar mió un testigo. Así 
es que salí de un apuro para verme pronto 
en otro. El lugar de la escena parecía que 
debia ser el cocbe mismo en que vo estaba. 
En un parage tan limitado uu tercero no po-
dia menos de estorbar á los actores, y tenia 
demasiado Ínteres en que no me descubrie-
sen , fuesen los actores los que quisiesen. De-
bia pues salirme cuanto autes del cocbe. Veía 
luces en los cuartos, pero en el patio no las 
habia, y la niebla era muy densa. Podia sin 
miedo de que me viesen, inteutar mi salida 
del cocbe, y lo hice perfectamente. ¡Que gus-
to tuve cuando llegué á poner los pies en el 
suelo! Un joven parisién que por primera ver. 
sale al mar á pasearse, 110 tiene al poner los 
pies en el puerto mas placer que yo enton-
ces. 

Volviendo despues en mí se calmó la afer-
vesceucia de mi alegria. Estando todo cerra-
d o , solo conseguía tener una cárcel menos in-
cómoda con hambre y frío; para colmo de 
fastidio un reloj que diba eternamente cuar-
tos cuando creia que correspondían horas, me 
fatigaba cou su ruido mono tono, y me hacia 
eterna la noche. Poco á poco se iban apa-
gando las bujías de los cuartos, y por todas 
partes estaba oscurísimo. Sin embargo nadie 
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parecía: mí curiosidad y mi paciencia eran 
iguales. 

Dieron por fin las tres de la maúaua. Oí 
ru ido en el patio. Un hombre que no pude 
distinguir vino con mucho tiento, me hice 
atras con cuidado, abre la puertezuela del co-
che y entra eu di al mismo tiempo que movido 
de la curiosidad me siento suavemente detras 
del misino coche. 

Al cabo de uu cuarto de hora de sileu-
c io , el desconocido pateaudo, apostrofando á 
la noche y á la niebla y á una persona que 
llamaba perra, baja del coche, se pasca pol-
la cochera, y sin duda para distraerse se pone 
como á dos pasos de mí á satisfacer una ne-
cesidad muy deceute, que me dió uu mal pe r -
fume; y luego que concluyó dió nuevas mues-
tras de impaciencia. 

Perra, esdaniaba d cada instante; y 
acompañaba cada esclamacion con términos auu 
mas enérgicos. l J or último añadió: « ¡que ma-
» jadería de citarme aquí y uo querer que va-
» va á su cuarto como las otras veces! Ha ve-
il nido con el cuento de que el otro dia su ama 
» oyó ru ido , y que esto perjudica á su honor. 
» ¡Su honor !... Puede se r , pero ¿por esto me 
i ha de dejar aquí dos horas papaudo la niebla 
» y el fr ió? ¿Per ra de muger como esta! ¿No 
» sabe que cuaudo uu hombre está helado?.. 

La queja del euamorado, pues habréis acer-
tado ya que lo estaba, fué interrumpida por 
un ruido que llamó su ateuciou y la mia. Se 
levantó, fué al encuentro de su querida, la 
rcconyiuo de su tardanza, y ella se disculpé 



8 6 AVENTURAS 
cou un beso muy recalcado. Este modo de res-
ponder parece que debió gustar mucho á su 
amante, porque le habló del mismo modo, y 
la conversación se animó en términos que el 
0hoque igual y sostenido de sus labios amoro-
samente oprimidos, iórmó al instante un dul -
ce concierto, cuya armonía no puede gustar 
mucho á un tercero que observa. 

Al miedo que yo tenia de que me descu-
briesen se anadia el deseo de saber cual era 
la beldad fácil cuyo lenguage tenia á un mis-
mo tiempo tanta dulzura y tanta energía; pero 
las espesas tinieblas que me habian protegido 
contra el amante, protrgian á ella contra mi 
vista curiosa. Los dos que se entendían bien sin 
hablar , montaron en el coche. Al instante sa-
lieron suspiros casi ahogados, gemidos tiernos, 
y eu la caja estaba en tal movimiento que dió 
en un momento veinte vaivenes, indicando 
la especie de ejercicio en que estaban emplea-
dos los de dentro. Incomodado de los golpes 
que me daba la caja quise dejar mi puesto, 
cuando el coche poco á poco volvió á su per-
fecto equilibrio, y conocí que los atletas to-
maban aliento. Querido mió La Jeuuesse ( di-
jo entonces una voz que reconocí al acento 
dulce y engañador ) [Querido mió La Jeu-
jiesse! ; Ay mi querida Justina! ( respondió al 
instante el avestruz ) y noto que la caja vuel-
ve á su pérfido movimiento. 

Hago por dejarme caer con mucho tiento, 
pero al poner los pies eu el suelo encuentro un 
granito de arena que hizo ruido al desmenu-
zarse. « ¡ A y , Dios mío! oigo ruido. ¿Que es 
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• esto? (dijo Justina.) Mira en el patio... . nos 
» han cogido. » 

La Jcunesse aturdido se apea , pasa por 
junto á mi sin verme, anda por el patio á tien-
tas, y tose afectadamente. Just ina, mas m u e r -
ta que viva queda inmóvil en el coche. Yo me 
presento á la puertezuela. 

Foblas. Yo soy, hermosa: todo lo he oido; 
despide á La Jeunesse al instante, piensa que 
uecesito acogerme y que no he cenado. 

Justina. ¿Como es eso, señor Foblas , a la 
estáis ? 

Foblas. Sí, aquí estoy ; despide á La Jcu-
nesse; dame un cuar to , dame que cenar. Yo 
te diré lo que me ha sucedido, lo que he oi-
d o , y lo que tú has hecho. 

Despues de dicho esto me volví a mi pues-
to a tientas. Se acerca La Jcunesse: asegura 
que se ha engañado, pues no hay uu alma. 
Justiua sostiene que ha oido ru ido , que hay 
alguuo levantado en la casa. Tiene la crueldad 
de despedir á su amante quieu 110 la deja si-
no despues de haberle dado muchos besos, y 
recibido la promesa de que al dia siguiente 
le dará el desquite á mejor hora eu parage mas 
cómodo. 

Cuando ya estaba lejos, Justina me decla-
r ó que no sabia doude llavarme. 

Justina. El marques duerme con mi ama. 
Foblas. ¿Como es eso? ¿ E l marques : 
Justina. Lo ha querido absolutamente. 
Foblas. ¡Ah! ¡ ah ! Pero á bien que tú tie-

nes tu cuarto. 
Justina. Sí señor , al lado del de mi ama. 
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Foblas. Pues bien está , hermosa, llévame 
allá. Ha siete horas mortales que estoy cogien-
do trio y muerto de hambre; ¿quieres que me 
quede helado ? 

Justina. ¡ O h ! eso no: seguramente; pero 
es que.... ¿si mi ama oye el ruido? 

Foblas. ¡Bueno! Yo no haré tanto como 
hizo La Jeunesse. 

Justina me cogió por la mano, y los dos 
fuimos de puntillas alargando el cuello, y 
aplícaudo el oido hasta que á tientas llegamos 
a' cuartito. Justina encendió al instante un ve-
lón y la lumbre. No se atrevía á mirarme ca-
ra á cara, pero su modo de mirar , como con 
miedo y de lado, parecia que manifestaba que 
ine pedia perdón: yo veia sobre el ajado ros-
tro de esta picaruela un cierto no sé qué de 
enfadada y de confundida que la hacia mas 
interesante que los otros dias. ¡ Oh ! que ten-
taciones tenia de perdonarla! ¡ O h ! que t raba-
jo es para un joven de diez y siete años el se-
guir con su cólera dentro del cuarto de una 
muchacha hermosa de la misma edad! No po-
día dudar que La Jeunesse fuese dichoso, pe-
ro también lo era yo ; solo se trataba de saber 
á cual de los dos amaba mas. S í , pero ¡ tener 
un rival en las caballerizas mismas de la casa! 
¡part ir mis placeres con un criado! No se ne-
cesitaba menos que una idea tan irritante como 
esta para no hacer nueva infidelidad á la mar-
quesa , y nueva injuria á Sofía. 

Al momento que las reflexiones delicadas 
ahogaron los deseos nacientes, sentí mucbo mas 
el hambre. 
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Foblas. Dame de ceuar , Justina-
Justina, No teugo que daros , señor Foblas. 
Foblas. ¡Como! ¿ uada absolutamente? 
Justina. ¡ A h ! si ta l , eu mi papelera hay 

dos botes de dulce. 
Foblas. ¿Dos , Justina? 
Justina. S í , ahí están; y á fe que son de 

los que uo doy sino á mis queridos. 
Foblas. Eu tal caso, hermosa, este lo ha 

empezado La Jeunesse. Lo que siento es no 
haber sacudido bien á tu La Jeunesse el dia 
que corría tras mí por el puente de Sevres. 

Justina. ¡ A h ! le habéis dado un latigazo 
que tenia todo el brazo negro. 

Foblas. No estraño el Ínteres que tomaste 
eu aquel encuentro.. . . Muchacha, dame pan. 

Justina. No tengo. 
Foblas. ¿Ni un bocado siquiera? 
Justina. Ni una migaja. 
Foblas. ¿Y que beber? 
Justina. ¡ O h ! si quereís agua , ese jarro 

está lleuo. 
Dos botes de dulce son la cena de una r e -

ligiosa. Es sana , pero ligera. Mi estómago no 
estaba contento , y para conformarle fué p r e -
ciso tragar un maldito vaso de agua que me 
heló el paladar y el estómago. ¡Que pena! Jus-
tina parecia que sentía mi incomodidad. La 
lumbre no ardía muy bien, ella meneaba los ti-
zones y soplaba sin dejarlo. Yo me helaba; 
ella me abrochaba el vestido. El sombrero 110 
bastaba para quitarme el f r ió ; ella me encajó 
uno de sus gorros de dormir . Se sentía que 
entraba un viento colado por todas las reDdi-
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jas ; ella para evitarlo iba á encajar papel por 
todas las aberturas. Justina infatigable preve-
nia todas las necesidades que yo tenia, y aun 
las que uo tenia ; por último me prodigaba 
con el mayor esmero las atenciones mas linas, 
y todas las caricias solicitas que hace una mu-
ger á quien engaña ó desea engañar. 

Justina , curiosa de saber como me habia 
encontrado all i , espiándola á las tres de la 
mañaua, dijo cou mucha astucia. 

Justina. Yo creia que habíais tenido tiem-
po de llegar á la puerta cochera, pues sois tan 
listo y tan ligero: no me acordé que del modo 
que estabais necesitariais alguuos minutos para 
atacaros el vestido. 

La interrumpí para contar punto por pun-
to cuanto me habia sucedido desde que habia 
entrado en la casa. Tuvo que contenerse pa-
ra no reirse cuando le hablé del gabinete : el 
recuerdo de su caida por la escalera casi la 
hizo poner colorada. Un cierto aire íinjido de 
conmiseración se manifestó en su semblante 
cuando le conté mi prisión eu el coche; pero 
cuando llegué á la última parte de mi cuento, 
que me habia propuesto adornar con alguoos 
epigramas, se hizo en su semblante una re-
volución de las mas prontas que puedan ima-
ginarse. La pobre muchacha bajó los ojos, se 
puso pálida, inclinó la cabeza, y coutando cou 
su mano derecha uno tras otro»los cinco de-
dos de la izquierda, aventuró algunas palabras 
para disculpar lo que no podia. 

Justina. Señor Foblas, no me digáis lo 
que pasó en el coche, lo sé, yo estaba en él. 
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Foblas. ¿ Con que couviene en ello ? 
Justina. Sí señor , gero cu esto no os lie 

sido infiel. 
Foblas. ¿Como? ? Estás Lien cierta en lo 

que dices , muchacha ? 
Justina. Sí por cierto. No os lie dejado 

por La Jeunesse , sino que al contrario él es á 
quien he engañado por -vos. 

Foblas. ¡ A h ! ¡ah ! 
Justina. S í , señor Foblas: vos no-me que-

réis , siuo de unos meses acá. 
Foblas. ¿ Y Jeunesse ? 
Justina. ¡ O h : ha mas de dos años. Al ins-

tante que os he visto os he preferido , pero 
no he querido romper enteramente con él, 
porque lo entretengo para casarme. 

Foblas, riendose. Pues es un buen modo. 
Justina. ¿Os reis? Pues no dudéis que se 

casará conmigo. 
Foblas. Sin d u d a , Jus t ina , él se casaba 

contigo hace media hora. 
Justina. ; Oh ! que desgraciada soy ! veo 

que estáis enfadado conmigo , y tal vez mi 
ama me despedirá mañana. 

Foblas. ¡ Como! ¿ tú crees que se lo diré ? 
Justina. No seño r , uo es eso; sino q u e 

mi ama no está contenta de mi caida por la 
escalera : 110 la hemos engañado. Cuando e u -
t ró el marques , él se vino á mí y manifes-
taba tenerme lástima ; pero la señora me mi -
raba de reojo. Lo merece, dijo ella secamen-
te , no tenia mas que bajar la escalera sin de -
tenerse ni juguetear. Despues no me ba dicho 
nada , porque el señor no la dejó uu mu-
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mentó sola. Ella se lia dejado servir de m í , 
pero de mal humor: tono mucho que mañana... 

Foblas. Si acaso te despide no tienes mas 
que venir á decírmelo: yo te buscaré casa, pe-
ro con una coudiciou. Ha ciuco meses que 1» 
marquesa dice que está embarazada. 

Justina. ; A h , señor! os aseguro... 
Foblas. Sí , lo que me has asegurado m u -

ches veces ; pero hoy no te des pi i,a e u res-
ponderme, yo sabré tarde ó temprano la ve r -
dad, y si tú no me la has dicho te abandono. 

Justina. Pero señor, si os la digo... 
Foblas. No tengas miedo, uo te compro-

meteré. Con que , Justina, la verdad es que 
tu ama uo está preñada. 

Justina. Os lo dijo entonces para que h i -
cierais las paces con ella ; luego ha conocido 
que os había gustado mucho, y no se atreve 
a... por eso haríais mal de reñir con ella. T o -
do lo que hace es por daros gusto. 

Foblas. Sí , sí, si te despidiese, j o te bus-
caré conveniencia, y entretanto toma eso. 
(Dos doblones tjue la obligó d tomar.) 

Justina. Haríais bien de echaros eu mi 
cama. 

Foblas. Muchacha, no estoy mal en es-
ta silla. 

Justina insistió, pero mi desgracia me per-
seguía. N„ quise aceptar, diciéndole que ella 
estaba mas fatigada que j o , y que necesitaba 
echarse; que á mi me bastaba un colchon, 

faltaba'* p r ' V a r S ® d e A P°r e l t ¡ e u l P ° que 
Justina dócil á pesar s u j o , echó en el 
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suelo su jergón, y puso encima un colchon. 
Vestida como estaba se echó en la cama muy 
debilitada con la partición; me dió las b u e -
nas noches; me miró con ternura y dió un 
gran suspiro. \ o 110 sé que es lo que me 
hizo también suspirar sin q u e r e r : mi imagi-
nación siempre viva descarriaba mi débil c o -
razon , é il>a á caer cuando de repente se me 
ocurre Soíia. Verdad es qne me acordé tam-
bién del meneo del coche. Sea lo que quiera, 
lo cierto es que en vez de t irarme á la cama 
de Justina me eché en la que esta acababa 
de hacer. Apoyé mi cabeza en el brazo que 
me servia de aimoada, dormí profundamente, 
y dejo al lector que decida si fué disgusto 
quien ahogó el deseo, ó sí el tierno amor 
t r iunfó esta vez del atnor libertino. 

Habia mas de dos horas que disfrutaba de 
la dulzura de un reposo inuy necesario, c u a n -
do disperté á los gritos de fuego, fuego. 

Me levanté , me lestregué los o jos , vi 
que era yo quien se quemaba , y Justina la 
que gritaba á mas no poder. Le dije que ca -
llase, v en un momento con mis manos ya 
terriblemente calientes abogué el fuego que 
habia consumido el lado izquierdo de mi ves-
tido ; echo en la chimenea el tronco encendi-
do que habia rodado hasta el jergón, y habia 
prendido fuego á este y al colchon ; cojo del 
lado del tocador de Justina un cubo de p o r -
celana que por fortuna se hallaba lleno de 
agua ; empapo de agua casi helada el jergón 
v el colchon ; arranco de un tiro la cubierta 
v las sábanas de Just ina; tiro á uu lado la 
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cama cío plumas ; el segundo colchon d otro; 
tumbo de una patada toda la armazón de la 
cama, y lo hago todo en meuos tiempo que 
se necesita para leerlo. 

Sin embargo á Jos gritos acudierou á su 
cuarto gentes, y le deciau á voces que abrie-
se la puerta. Faltó poco para que me volvie-
se loco cuando distinguí la voz de mi corte-
ja , v la de su esposo. ¿ Donde me esconderé? 
!No hay cama , ni armario, ni mas que la chi-
menea : me zampo dentro de ella : Justina 
arrima una silla para ayudarme á subir. 

La marquesa. Vamos, Justina , abre. 
Justina mientras tiene la silla. Ya se apa-

gó el luego. 
La marquesa. Abre, ó voy á mandar que 

echen abajo la puerta. 
Justina teniendo aun la silla. Déjeme usía 

vestir. 
El marques furioso. Mañana te ves-

tiras. 
Vienen todos los criados, les mandan echar 

abajo la puerta. Al misino tiempo me subo 
arriba y me agarro. Retira Justina la silla, 
abre y entran todos. El cuarto se llena de 
gente; todos á un tiempo preguntan, respon-
den, comentau, se asustan, se tranquilizan, 
se felicitan , y uo se entienden. Entre tautas 
voces distinguí la voz delgada del marques. 

El marques. ¡ Esta descuidada que prende 
fuego a la casal ¡ q u e UOs da estos sustos! 
¡Que quita el sueño á su ama y á mí! 

La marquesa mientras el marques regaña 
bace arrojar por la ventana el jergón y el col-
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chon que babia hecho todo el mal , registra el 
cuarto y ve que 110 hay ningún riesgo. 

La 'marquesa. Vayanse ustedes todos. 
Los hombres obedecieron al instante, pero 

algunas mugeres mas curiosas que zelosas ot're-
ceu á su ama sus servicios ; y esta les manda 
otra vez que se vayan. 

El marques , colérico. ¿ Como has p r e n -
dido el fuego ? 

La marquesa. Esperad un instante; dejad 
que todos se vayan. 

El marques. Vaya , muger , y que oigan 
ese grau misterio ¿que importa? 

La marquesa. Pero no veis que esta m u -
chacha está aun temblando? ¿Creeis que nadie 
se quema de intento? 

El marques. Pues ve aquí , ve aquí lo que 
sucede. Tú siempre con tu Justina todo se 
lo disimulas. 

La marquesa. Bien está si he dicho que 
es una tonta , uua atolondrada que acabará 
mal. . . 

El marques. Mira, siempre he notado 
en su fisonomía que era algo loca. Esa c a -
ra ¿no tiene algo de espautada? ¿No se nota 
bien ? 

La marquesa. Vamos, Jus t ina , cuéntanos 
como ha sido eso. 

Justina. Señora, leia... 
El marques. Pues. . . á bueDa h o r a ; vaya, 

es preciso estar loca. 
Justina. Señora, me do rmí , y la luz 

que estaba muy arr imada, y no babia yo 
apagado... 
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El marques. Prendió el fuego... Que 
milagro!.. . . Y ¿qué leías de bueno á 'es ta 
b o r a ! 

Justina, con mucha malicia. Uu libro que 
se llama El fisonomista completo. 

El marques se sosiega (le repente y se 
echa a reir. Lo que quiere decir es: El fiso-
nomista perfecto. 
^ Justina. Si señor, si, El fisonomista per-

El marques. Bien está , Justina ¿ no es 
cierto que este libro es muy divertido? 

Justina. ¡ O h ! sí señor, muy divertido; r 
por eso... 

La marquesa. ¿Donde está el libro? 
Justina , despues de algunos instantes 

de silencio. No le hallo, sin duda se ha que-
mado. 

El marques. ¡Como quemado! ¿Mi li-
bro se ha quemado ? ¿ Tú lias quemado raí 
libro? 1 

Justina. Señor... 
El marques. ¿Y por que tomas mis libros? 

¿Quien te ha dado permiso de tomar mis li-
bros y quemarlos? 

La marquesa. Vamos, que me rompéis la 
cabeza cou tauto grito. 

El marques. ¿ Como es eso ? Me quema 
los libros , y aun.. . 

La marquesa. ¿Como h a d e se r? com-
prar otro. 

El marques. ¡Comprar otro!... Sí , ¡com-
prar otro! ¡Tú crees que eso se halla como sf 
Juera uu romance! Tal vez no habia en todo 
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el mundo mas ejemplar que ese. ¡ Y esta tonta 
lo quema! 

La marquesa, con viveza. Pues está 
b ien: si el libro se lia quemado y no se 
halla o t ro estaréis sin é l , que 110 es un gran 
mal. 

El marques. Cierto. ¡ L o que hace la ig-
norancia!. . . . Me v o y , porque si no te diria.. . 
y así te repito (A Justina) que eres una ne-
cia, una atolondrada, una loca; ha mucho tiem-
po que lo he conocido en tu cara (Se va). 

Atravesado en una chimenea estrecha y 
puerca ; obligado á apoyar con la cabeza y con 
los hombros eu un lado , tiesas las piernas en 
o t r o , y para asegurarme mas los brazos abier-
tos , estaba eu la situación mas incómoda. 
Comenzaba ya á estar muy fatigado; con todo 
era preciso tener paciencia, y ver c o n o se 
acababa esto: me esforcé cuanto pude y apli-
qué el oido. 

La marquesa. Ya se ha ido: eso quería yo . 
Ahora que estamos solas, cuéntame como 
fué que te caíste ayer ; que ru ido hubo do* 
horas despues en tu cua r to , y como se ha 
prendido el fuego; porque tu ya conoces que 
uo creo nada de ese cuento del libro q u e -
mado. . . . 

Justina. Señora. . . 
La marquesa. Dime: ¿quien estaba con-

tigo? 
Justina. Aseguro á usía.... 
La marquesa. Jus t ina , no mientas. 
Justina. Leía, como dije A usía. 
La marquesa. Mientes, porque el libro 

T o m o 11. 7 
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que dices está en mi gabinete. 
Justina. I5ien está.... t rabajaba, cosia 

(Tose la marquesa). Usía tose, y va á res-
inarse. 

La marquesa. Me resfrio, es cierto: veo 
que esta noche no podré saber la verdad; 
me voy , mañana seré mas afortunada , pero 
si no.... (Vuelve á entrar). Es menester que 
apagues todo eso, no sea que vuelva otra vez 
á suceder algo. 

Cogió el ja r ro que estaba á mano y echó 
agua á los tres ó cuatro tizones que ardian en 
un rincón de la chimenea. Al instante se le-
vantó un humo, que entrándome por boca y 
narices poco faltó para que me abogase. Mis 
fuerzas me abandonaron y caí de pie. La mar-
quesa espantada se retiró atras. Salí de pronto 
de la chimenea, y el terror reemplazó la ad-
miración. Nos quedamos los tres mirándonos 
sin hablar palabra. 

La marquesa. Justina (Mirándola colérica) 
¿con que estabas sola?... (con dulzura). ¡Ah! 
Foblas, Foblas! 

Justina, echándose á sus pies. Señora, os 
aseguro— 

La marquesa. ¡Como te atreves aun.. . . 
Mientras que la pobre Justina procuraba 

calmar y persuadir á la marquesa, yo consi-
deraba con cuidado el sencillo vestido de es-
ta. Uu zagalejo solo, mal atado, cubria peor 
ciertas bellezas qne yo hubiera adivinado, que 
mis ojos habian visto, y que mi memoria me 
recordaba. Sus largos y negros cabellos caian 
gqbre sus hombros, y flotaban esparcidos so-
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bre su espalda de alabastro, y venían también 
eu par te á cubrir su pecho todo descubierto... 
¡Que hermosa estaba!.. . . Olvidé la ficción del 
embarazo, y cogiendo una de sus manos que 
bese, d i je : 

Foblas. Mi querida m a m á , algunas veces las 
apariencias engañan. 

La marquesa. ¡Ay, Foblas! ¿á quien me 
habéis sacrificado ? 

Foblas. A nadie. Dejadme que os diga dos 
palabras , mi disculpa no será difícil (Justina 
quiere apoyarle como testigo). 

La marquesa. Eres muy atrevida. 
El marques, que venia d buscarla , can-

sado de esperar. S í , muy a t r ev ida , tienes 
razón. 

La marquesa apaga la luz , me da un beso en 
la f ren te , y me dice cal landito: 

La marquesa. Ten un poco de paciencia, 
al instante vuelvo. (Levantando la voz) Justi-
na , ven conmigo. 

Justina que conoce á sus amos da un sal-
to , la marquesa sale , empuja á su marido que 
il>a á e n t r a r , tira la p u e r t a , da dos vueltas á 
la l lave, se la guarda , y héteme aquí aun en-
carcelado. 

Mi esclavitud me pareció soportable, p o r -
que á lo menos podía tener una dulce espe-
ranza. Mis cómicas tribulaciones, tan estra-
ñameute varias, prolongadas durante la noche 
iban á fenecer siu duda ; y la marquesa 110 
tardando en volver uo podrá reusarme uu 
medio de resarcirme tantos malos ratos su-
fridos por ella. Esta idea consoladora alentó 
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mi espíritu, tomé uua silla que puse de espal-
das á la puer ta , y como uu cazador apostado 
esperé mi presa. 

Oí ruido eu el cuarto de los esposos: ha-
blaban aprisa, alto, y disputaban con tesón. 
Creí que la marquesa no pudieudo despren-
derse de su marido le habia armado al<ni-
ua quimera, y 110 dudé que no tardaria°en 
impacientarle de modo que se fuese; pero no 
fué así. Deapues de muchas disputas Ja mar -
quesa echó á correr de su cuarto hácia el 
mió. . 

La marquesa, con calor. Es una escena 
bien escandalosa : no me sigáis : cuidado con 
seguirme. 

Ya estaba la marquesa en el fin del corre-
dor muy cerca de mi prisión. No sé si su 
ligero vestido se agarró en alguna cosa: lo 
cierto es que los pies le faltaron; que cayó 
y se dió un porrazo tan fuerte que se le es-
capó de la mano la llave de mi cuar to , la cual 
rebotó contra mi puerta. Mi amante desgra-
ciada dió un grito terrible; su marido que la 
seguia la levantó ; acudieron muchas mugeres 
y se la llevaron á su cuarto; al instante gritó 
al marques : 

El marques. Se ha hecho mal , se ha herido: 
que se levanten ios criados; que abra la puerta 
¿1 portero, y que hagau venir el primer ciru-
jano que hallen. 

¡Oh! ¡como palpitó mi corazou en aquel 
triste momento! ¡cuanta inquietud me causó 
la desgracia de la marquesa! ¡cuan doloroso 
me pareció entonces estar encerrado de este 
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modo; no poder saber si la herida era peli-
grosa, y si acaso la marquesa corría riesgo. 
La impaciencia se aumentó cou mis reflexio-
nes. E n medio de los apuros en que me po-
nia tal accidente, en estos momentos de t u r -
bación y de agitación , ¿ podrá Justina dejar á 
su ama ? ¿pensará sacarme de aquí ? El tiempo 
era precioso , ya comenzaba á amanecer. ¡ Si 
consiguiera escaparme! ¡ si llegase á verme 
en mi cua r to , Jazmín ó cualquiera que f u e -
se me traeria noticias del estado de la m a r -
quesa ! E ra preciso buscar todos los medios 
de conseguir mi libertad. E l ruido de la puer-
ta cochera que abrieron me anunció que ha-
bia cesado 11110 de los mayores obstáculos , y 
me biso concebir la esperanza de superar 
los restantes. Procure coger por debajo de 
la puerta la llave que se habia quedado en 
el corredor. Despues pensó quitar la cer-
radura , deshaciendo los tornillos cou que es-
talla sujeta , pero los habian remachado por 
fuera. 

Examiné con cuidado la cerradura , y qui -
se abrirla con mi navaja , cuando La Jeunesse 
me dijo muy quedi to , pero no tanto que no 
conociese la voz: 

La Jeunesse. ¿ Eres tú , Justina ? Yo creia 
que estabas cou el ama. Abreme. 

La ocasion era demasiado buena para de-
jarla escapar , y asi tomé al instante mi p a r -
tido ; di algo á la suerte y disimulé mi voz 
tajándola mucho. Fingí lo mejor que pude la 
voz de Justina, y , dirigiéndola por entre la 
ce r radura , le dije: 



1 18 a v e n t u r a s 

Foblas. ¿Eres t ú , La Jeunesse? Dime: 
¿como está el ama? 

La Jeunesse. Va bien : apenas se ha desolla-
do un poco. El señor marques nos acaba de 
decir que el cirujano ha dicho que no es nada. 
¿ Como tú no lo sabes ? Abreme. 

Foblas. No puedo, querido ; porque mi ama 
me ha encerrado. 

La Jeunesse. ¡ Va! 
Foblas. S í , mira; la llave está en el suelo 

ahí en el corredor : búscala. 
La Jeunesse busca la llave, abre y se me 

queda mirando. 
La Jeunesse. Ay Dios mió! este es el 

diablo! 
Intento pasar, me da una puñada, le res-

pondo cou otra , y esta fué tan pronta y tan 
feliz que el tunante cae de espaldas con un 
chichón en el ojo. Salto por cima de é l ; me 
voy corriendo por la escalera ; mientras tanto 
mi enemigo se levanta y me sigue. Mas ágil que 
él, y porque un motivo mas urgente me aguija-
ba, travesé el patio mas ligero que el viento y 
habia salido de la puerta cochera cuando La 
Jeunesse, tanto mas furioso cuanto desespera-
do de no poderme alcanzar, gritó cou toda su 
tuerza: detenedle; ladrones , ladrones. 

Me habia metido por una callejuela, y el 
miedo me daba alas. La Jeunesse seguido de 
otros criados gritaba ; pero todos estaban muy 
lejos de mí. Me creí seguro, cuando al revol-
ver la esquina tropiezo con una patrulla de la 
guardia de Paris. El sargento me detuvo por mi 
mala traza. En efecto, era imposible presen-
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tar otro de una mas estrafia. Habia tenido tan-
tos cuidados toda la noche , que solo entonces 
noté el grotesco traje con que andaba por la 
calle. Uu parte de mi vestida quemada , otra 
llena de boll in, toda mi cara tiznada de humo, 
en la cabeza una gorra de dormir de Justina; 
no me admiro que al v e r m e , La Jeunesse es-
clamase : este es el diablo. 

A pesar de la sorpresa que le causaba se-
mejante t r a j e , aseguré al sargento que j o era 
un bombre de bien. El no parecia muy dis-
puesto á creerme bajo mi palabra , y mien-
tras tanto llega La Jeunesse con su acompa-
ñamiento sin poder resollar. Todos los cr ia-
dos me rodea ron , y atolondraron á los sol-
dados diciendo : prendedle, es un picaro la-
drón traedle d casa. Les supliqué que me l le-
vasen á casa del comisario del cua r t e l ; mi pe-
tición pareció tan justa que al instante me la 
concedieron. 

E l comisario esperaba embargar algo ; pero 
cuando supo que 110 se trataba mas que de oír 
una que ja , no manifestó muclio gusto de que 
le hubiesen dispertado tan temprano. 

El comisario. ¿Quien sois? 
Foblas. ¿E l baroncito de Foblas , vuestro 

servidor. . 
El comisario. ; Ah! perdonad. ¿Donde vivís? 
Foblas. E u casa de mi padre el liaron de F o -

blas , en la calle de la Universidad. 
El comisario. ¿ En que os ocupáis? 
Foblas. En lo que otros muchos hijos de 

familia. El comisario. ¿De donde venís ? 
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ta Permitidme que ,10 responda i es-
la pregunta. 

El comisario. No puedo- ¿De donde salis? 
tablas. De una chimenea. 
El comisario. Esas son malas chanzas: os 

podran costar caras. 
Foblas. Es verdad. Mi vestido lo d i r á , serl 

vios de mirarle. 
El comisario. ¿Donde ibais ahora? 
Foblas. A acostarme. 
El comisario. Donde está el querellante 

Jcunesse se presentó entonces). ¿ Cómo os 
llamáis, amigo mió? 

Foblas. La Jeunesse. 
El comisario. Caballero.... Macedme favor. 

Xo pregunto al señor (señalando d la Jeu-
nesse). ¿ Donde vi vis? 

Foblas. En el corazon de una de las c r ia -
das de la señora marquesa de Habia 

El comisario. Yo no os pregunto á vos. 
, a la Jeunesse). ¿Qué oficio teneis? 

Foblas. ltetozar con las muchachas dentro 
de los coches. 

El comisario dió una patada. La Jeunes-
se me miró sin saber que decirme. El po-
bre mozo no sabia que responder á las p re -
guntas con que le abrumaba nuestro ,uez 
civil; pero declaró sin embargo que me ha-
bía encontrado cerrado eu el cuarto de Jus-
t ina, doncella de la marquesa de iiabia ; que 
estaba forzando una cerradura , y que al salir 
flojo" ap°Strofado dándole un puñetazo en 

El juez que en todo eso veia cosa mu y 
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grave , me suplicó me sentase un momento; 
habló entre dientes á su subalterno, y dent ro 
de muy poco me veo entrar al marques de 
Babia. 

El marqu.es, alzando la voz. Acaban de 
decirme que un ladrón.. . . ¡ Ah! ¡ah! y es el 
señor Duportal. 

El comisario. ¿ El señor Duportal ? E l se-
ñor no ha dicho que se llamase así. 

El marques, riéndose• Perdonadme señor 
Duportal, pero os veo en tal estado.... Co-
mo. . . . P o r que. . . . 

Foblas, arrimándose al oido del marques. 
Me ha sucedido la cosa mas chistosa.... Va os 
la contaré. . . . pero ahora no se puede. 

El marques, mirándole mucho. Sí. . . . sí.... 
pero ¿ como demonios os habéis encontrado 
en mi casa con este equipage?. . . 

El comisario. Señor marques voy corr ien-
do á leeros lo quq ha declarado. 

Foblas, en voz baja al marques. Es inú-
til. . . . vo os lo contaré todo. 

El'marques. S í , sí. . . . (Mirándome como 
dudoso)• pero veamos la declaración. 

El comisario iba á leerla ; yo llevé al mar -
ques á un rincón del estudio, é hice como que 
le hablaba en voz baia y le dije: 

Foblas. Sacadme de aqui cuanto antes. Ya 
sabéis cuanto me sugeta mi padre , y si algu-
na vez llega á saber.. . . Si el comisario le ocu r -
re enviarlo á buscar. . . . 

El marques, en voz alta. ¿ Con qué por fin 
vuestro padre ha vuelto de Rusia? 

Foblas. Sí. 



1 18 a v e n t u r a s 
El marques. ¡Caramba! es un liombre 

bien part icular: no se le halla jamas; ni tam-
poco á vos.... He estado mas de veinte veces 
en el arsenal! 

El comisario. P e r o , caballero, no vive cu 
el arsenal. 

El marques. ¿ E l señor Duportal no vive 
en el arsenal? 

El comisario. Señor , que no se llama Du-
portal. 

El marques. ¿No se llama Duportal? Esta 
es otra cosa. 

El comisario. S í , reios cuanto os dé la 
gana, pero el señor nos ha declarado que 
vive calle de la Universidad, y que se llama 
Foblas. 

El marques, reculando lodo asombrado. 
í Ay !... ¡ Cómo es eso ! ; Qué! ¿ Quien liabla de 
Foblas ? 

Foblas, al oido del marques. ¡Chiton! 
¡chi ton! he dicho esto porque es muy desa-
gradable decir su nombre ante un comisario. 

El marques, j Ahí ya lo entiendo.... Como 
está vuestra hermanita? 

Foblas, con tono triste. Bastante bien. 
El marques. El dia que os hallé en la 

ópera me dijisteis que no conocíais á esc Fo-
blas. 

Foblas. Es que me hablabais del hijo.... Es 
una mala cabeza.... pero el padre. . . . ¡ O h ! es 
un buen caballero. 

El marques. Vaya , decidme, y como ha 
sido que mis criados os han perseguido? 

El comisario. Señor marques, oid la de-
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posición, que es cosa seria. 
El marques. Bien está. Vamos , leed que 

ya atiendo. 
Foblas al marques. Que se pasa el t iempo. 
El marques. ¡ O h ! eso no es largo. 
Foblas. Pero vo os contaré todo. 
El marques. S í , lo c reo , pero veamos la 

que han declarado mis criados... . Podéis es-
tar seguro , ya sé que no sois un ladrón. 

E l comisario levó toda cutera la declara-
ción: el marques "hizo entrar á La Jeunesse 
que se habia quedado en el patio con los 
demás criados. La Jeunesse se ratificó en t o -
do lo que habia d icho , y aun aumentó otros 
pormenores para aclarar los hechos que yo no 
podia negar. 

El marques. ¿ E l sefior estaba encerrado 
en el cuar to de Justina ?... Pero ¿como dia-
blos puede ser eso? Yo he entrado y no le 
he visto. 

Foblas. Prueba bien clara de que no esta-
ba , sefior marques. 

El marques. Mi muger entró también, ha 
estado allí mucho t iempo.. . . Caballero, mi 
muger tampoco os ha visto. 

Foblas. Otra prueba de que no estaba (al 
comisario): vos veis cuan vaga es la acusa-
ción que me habia hecho; ¿me permitiréis 
que me retire? 

El comisario. No s e ñ o r , n o ; cent ine la , 
cerrad la puer ta . 

Foblas. Como, señor , podréis acaso.... 
El comisario. Lo siento, vos habéis e n -

t rado en esa casa siu que se sepa como iu 
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por donde; se os encuentra encerrado en el 
cuarto de una criada.... Esto no está muy 
claro.... Yo veo que podrían acusaros de se-
ducción. 

Foblas. Señor juez de p a z , recibid las 
declaraciones, examinad los testigos, esperad 
las pruebas, y fiel siempre á lo que ía ley 
quiere, despreciad las probabilidades pérfidas. 
Lo que llamais conjetura , nunca pasa de in-
certidumbre, especialmente cuando se inte-
resa el honor , no digo de un noble, sino de 
uu ciudadano, de un hombre cualquiera. 

El marques. Con vuestro permiso.... / Don-
de habéis conocido á Justina? 

Foblas. Caballero, podría muy bien es-
cusarme de responderos sobre esto; sin em-
bargo quiero daros pruebas de mi condescen-
dencia. Conocí á Justina al mismo tiempo 
que otra muger llamada Da tu ra , de quien 
era amiga y que &rvía á mí hermana. 

El marques, con aire de satisfacción. 
i si.... Que servia á la señorita Du-
portal. 

Foblas. Sí señor. 
El comisario, enjadado. Si vuestra her -

mana se llama Duportal, vos os llamais tam-
biénDuportal . ¿Por que declarais en la lso ' 

marques. ( Ah! no quiere decir nada-
yo sé por que : ya lo sé. Dejad en vuestro 
proceso ese nombre de Foblas, dejadle (ar-
rimándose d Foblas). No quiero comprome-
teros; pero decidme en amistad; á que ve-
níais á mi casa? 1 

Foblas. ¿A que iba? ¿No lo acertaís? He 
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conocido á Justina á casa de mi he rmana , es-
ta muchacha es bonita.. . . 

El marques. ¡Ah , libertino! habéis pasa-
do la noche con ella! La marquesa estaría 
bien contenta si supiera que el hermano de 
una de sus amigas venia á prostituir sus cria-
das!. . . Pero bieu.... cuando se prendió el lue-
go en el cuarto de Justina.. . . 

Foblas. Estábamos fatigados y dormía-
mos. 

El marques, riéndose. ¡ Qué miedo habréis 
tenido cuando llamé á la pue r t a ! 

Foblas. ¡ O h ! 110 lo podéis figurar. 
El marques. Pero nosotros no os hemos 

v isto. ¿ Donde diablos os escondisteis ? 
Foblas. E11 la chimenea. 
El marques. Pero mi muger cuando vol-

vió al cuarto de Justina.. . . ¿Luego entonce» 
os vió? 

Foblas. Nada menos que eso; la o í , y me 
volví á subir eu la chimcifra. 

El marques. Habéis hecho bieu. Mi m u -
ger 110 tolera en su casa el mas pequeño des-
orden. No es por que no sea tan indulgente 
como cualquiera , sino porque ya os haréis 
cargo de que una señora no quiere compro-
meterse. llágase lo que se quiera : con tal 
que no sea en su casa, no se le ofrece nada 
«pie decir. E11 este punto es to lerante , y á 
veces escusa en sus amigas las debilidades.... 
CabáQero y vuestra hermanita ¿está aun eu 
Soissous ? 

Foblas, manifestando dudarlo. Si 
señor. 
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El marques. ¡Qué! ¡de veras! está siem-

pre en el colegio? 
Foblas, haciendo el papel de no saber que 

decir. Si señor.... Sí.. . . ¿ por que no ? 
El marques. Os lo pregunto por que me 

habían dicho que la habian visto en los alre-
dedores de París. 

Foblas. ¡ En los alrededores de Paris! Se 
han equivocado, no seria mi hermana.... Pe -
r o , señor marques, creo que liemos conclui-
d o , vámonos. 

El comisario. No se ha concluido aun.. . . 
Espero cierta persona. 

Esta persona entró al momento, y era mi 
padre. 

El comisario. ¿ Con quien tengo el honor 
de hablar ? 

El barón. Señor , soy el barón de F o -
blas. 

El comisario. En tal caso perdonad que 
os hayan incomodado. Os hice llamar por que 
este joven acusado de una cosa grave, ha to-
mado vuestro nombre, y se ha supuesto vues-
t ro hi jo; pero su declaración es falsa. 

El marques, al comisario. ¿Cómo que 
su declaración es falsa? No os supliqué que 
dejaseis en vuestro proceso el nombre de Fo-
blas.' (á Foblas le dice bajo) ¿no conocéis 
las consecuencias de esto? Si llega este comi-
sario a escribir vuestro nombre, enviará al 
instante a buscar á vuestro padre y será un 
escándalo.... Pedid al señor de Foblas que os 
deje su nombre , y todo está acabado. 

Foblas al marques. No me atrevo. 
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El marques al barón. Decid que es 
vuestro hijo. 

No obstante el b a r ó n , pasmado de lo que 
ve ia , miraba ya al comisario, ya al marques, 
ya á mí. 

El barón al comisario que estaba aten-
to. Sef ior , el t rabajo que habéis tomado no 
es inút i l , ni mi venida infructuosa. E n el 
estado en que veo á este joven , tal vez deberia 
yo desconocerle, pero el parage mismo en 
que le hallo , solicita mi indulgeucia para él. 
Sé que es sencible y orgulloso y si ha he -
cho alguna tontería", la declaración sola que 
ha tenido que hacer aquí será para el bas-
tante pena.. . Caballero, este jóven os ha di -
cho su verdadero nombre , es hijo mió. 

El marques al barón. ¡ Bueno! b r a -
vísimo! 

El comisario. No entiendo eso; voy a 
enviar á buscar á este sefior Duportal . 

El marques d Foblas. ¿Que no lo en -
tiende? Y o lo creo. 

El barón al comisario, con seriedad. 
Cabal lero , cuando digo que es hijo mió.. . 

El marques, tirándole del vestido al 
barón. Perfectamente {a Foblas). No pue-
de hacer mejor su papel. 

Foblas al marques. ¡ O h ! el barón 
es hombre de ta lento, y á mis tios debe mu-
chas atenciones para reparar los muchos agra-
vios que nos ha hecho. 

El comisario al barón. Todo eso es-
tá bien, caballero, pero hay una querella. 

El marques. ¡ Ah! desisto de ella, 
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El comisario al marques. Señor , eso 

no basta; este asunto es de tal naturaleza... 
El ministerio público tiene Ínteres en él. 

El barón, con furia. ;E1 ministerio pú -
blico interesado! ¿Pues de que se trata? 

El marques. ¡ V a ! de una fruslería: de 
una intriga de amor. 

El comisario. ¡De una intriga de amor! 
El marques al comisario ¡ E h ! sí señor, 

de una intriga de galanteria {al baron) v 
* nada mas: os lo aseguro. 

El comisario al marques. Señor , ha> 
declaración falsa, cfraccion, sevicia, seduc-
ción. 

El barón, con la mayor furia. Eso 110 
es posible. ¿Quien lo dice? ¿Quien se a t re-
ve á ultrajar de este modo el honor de mi 
hijo y de mi casa? 

El marques a Foblas. ¡Como hace su 
papel! no podría uno creerlo... (Al barón) 
Vamos, señor , sosegaos , uo se trata mas qué 
de una cita de dos amantes. Vuestro hijo ha 
dormido con una de las criadas de casa, y pa-
ra escaparse ha sacudido á uno de mis laca-
yos : ahí teneis todo el cuento. 

El barón al comisario. Señor comisa-
r io , ya sabéis mi nombre y mi casa: si os 
parece me llevaré á mi hijo ofreciendo respon-
der de él. r 

El marques. S í , yo también respondo de 
él. ( a Foblas) ¡Es preciso tener seso! 

El comisario. Os obligáis .1 presentarlo 
en persona en el lugar y al tiempo que a; 
os mande? 
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El barón. ¡ Ah ! cou que lia de ser en pe/^> 

sona. r » 
El marques. Sí, en persona , en p e r s o n \ . 

vamonos. (Salen los tres juntos, y dirigien-^-
dose al baron). ¡Como habéis hecho vuestro 
pape l ; ¡con que natural idad! ¡con que verdad! 
podríais dar lecciones á los del oficio. (A Fo-
blas) ¿No oisteis cuando esclamó: quien se atre-
ve d ultrajar de este modo el honor de mi hi-
jo?.... ¿De su hijo? A mí mismo, que se lo 
que hay , me lo habría hecho creer. 

Mientras hablaba el marques , mi padre le 
miraba tic uu modo que ine habría divertido 
m u c h o , si 110 hubiera conocido sus p ron t i tu -
des. Yo temía que á los estraños cumplimien-
tos que le hacía el marques de Babia se ir-
ri tase: pero por fortuna se con tuvo : el coche 
nos esperaba en la puerta . Sin cumplimien-
tos subió el pr imero. El marques quería dete-
nerme. 

El barón. ¿Queréis hablar de eso en mitad 
de la calle? Bueno, bueno. 

Entonces me metí corriendo en el coche , mi 
padre se puso á mi lado : saludamos con m u -
cha urbanidad al marques , pero le dejamos 
que se fuese un pie tras o t ro ;í su oasa. 

El barón. ¿ P o r que te empeñas en pasar 
las noches fuera de casa? No hay bastante 
dia? ¿No ves los riesgos, á que te espone tu 
indocilidad ? 

Yo me disculpé como pude. 
El barón. Estás destruyendo tu salud. 
Foblas. ¡ A y ! padre mió; si supierais cuan 

poco merezco esta reconvención! si supierais 
T O M O I I . ^ 
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con cuanto juicio he estado toda la noche! 

El barón. ¿Crees, hijo mió, que estás aun 
hablando al marques de babia ? 

Foblas. ¡No por cierto, no señor: pero os 
aseguro que al año podria pasar las tres-
cientas sesenta y cinco noches lo mismo que 
esta sin que mi salud se resintiese y padecie-
se; y si gustáis, os contaré por menor lo que 
me ha pasado. ' 

El barón. No, amigo mió; eso es bueno pa-
ra que lo cuentes al conde de ltosamlier. Ade-
laida , el señor Duportal , tú y yo estamos con-
vidados á comer mañana en casa del señor du -
que de Vano, á la entrada del Foburgo San-
Honore. Si el tiempo no se muda y hace buen 
dia , saldremos temprano. Los tres iréis á T u -
llerias á pa-caros; yo subiré un instante al pa-
lacio, porque tengo que hablar al señor de 
San-Luc. Cuidado que 110 te olvides, y con-
curre temprano. 

CAPÍTULO XXIX. 

Terrible aventura en el jardín, 
de lullerias 

C U A N D O llegué á mi casa ya estaba esperán-
dome Justina en mi cuarto. La marquesa, que 
110 podia sosegar desde que le dijeron que se 
habia preso un ladrón encerrado en el cuarto 
de Justina, y que lo habian llevado á casa del 
comisario, estaba mas inquieta desde que su-
po que el marques habia ido allá. Habia en-
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cargado á su camarera , la cual no estaba me-
nos asustada, pasar corriendo á mi casa, es-
]>erarme y suplicar que yo le contase todo el 
suceso, cuyas consecuencias podian ser muy 
serias. Justina se echó á llorar cuando supo 
que yo la habia sacrificado por salvar á su 
ama. 

Justina. Conozco que no podia hacerse otra 
cosa, pero mi amo dirá que me despidan, y la 
señora, ya enfadada conmigo, aprovechará es-
ta ocasion. 

foblas. No tengas cu idado, consuélate; yo 
te buscaré conveniencia, y en todo caso 110 te 
abandonaré. 

Apenas se fué Justina mudé de vestido, me 
l impié, fui corriendo á casa de Rosamber, pa-
ra contar los graciosos acontecimientos de la 
noche an t e r io r , y le di je: 

Foblas. Si quereis ver á Adelaida iréis ma-
ñana por la mañana al jardín de Tullerias, en 
la calle de Primavera. 

Rosamber. Allá iré á medio dia sin falta. 
Despues de comer vino Derneval á verme, 

me dijo que el dia siguiente por la noche nos 
veriarnos en el colegio, fuera el tiempo bueno 
ü malo. 

Derneval. Mí querido Foblas , vamos á se-
pararnos. 

Foblas. ¿ Como es eso ? 
Derneval. Los asuntos que me tenían acpií, 

ya se han concluido: y todo está prevenido 
para la grande empresa que medito muchos 
meses ha. Mañana por la noche me llevo á 
Dorotea. 
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Foblas. ; A y , Derneval! ¿ Y como haré 

para ver á Solía despues que nos hayais aban-
donado ? 

Derneval. ¿ No tenéis allí vuestro cuarto? 
Foblas. S í , pero ¿la reja del jardin? 
Derneval. Teueis razón ; no me ocordaba. 
Foblas. Es posible que hayais de dejar de-

sesperados á vuestro amigo, y á la amiga de 
vuestra amante? 

Derneval. No señor, 110 : lo diré á Dorotea, 
y 110 partiremos sin dejaros antes una llave de 
la reja, y os aseguro que si es preciso me de-
tendré un dia. 

Derneval me dejó entregado á mis reflexio-
nes que me agitaron cruelmente aquella tarde 
y la noebe siguiente. »Se va (decía yo), y se 
»lleva consigo lo que ama. Yo me quedo, ¡y 
» tal vez 110 volveré á ver jamas á Solía! ¿Sofía 
atendrá valor de abrir la reja? ¿Osará venir al 
«jardin sola? Por otra parte ¿no liará el robo 
»de Dorotea 1111a terrible sensación en el colr-
»gio? No se tomarán otras precauciones p r u -
i) dentes para que no suceda semejante cosa otra 
«vez ? No guardarán el jardin mejor que antes.' 
« ¡ A y , prima mia hermosa.' No podré verte 
«sino alguna vez por entre las zelosías de mi 
«ventana, j A y , Derneval! ¡ A y , Dorotea! nos 
» abandonais! ¿ Es esto lo que nos ofrecisteis?...» 
De este modo hacia yo reflexiones contra Der-
neval jK»r su proyectado via je , sin prever los 
grandes acaecimientos que se preparaban , > 
que bien pronto le desearla yo cou mas ansia 
que él mismo. 

Aquella noche hubo también niebla oscura 
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que se disipó al salir el sol. E l harón se dis-
per tó mas t emprano que lo regular y le p a r e -
ció el t iempo frió y húmedo. Vacilaba sobre ir 
á buscar á su quer ida hija temiendo que se r e s -
Criase ; y le dije que el sol se descubrir ía 
de modo que en todo el otoño no habría u n 
dia mas hermoso que este. E l señor D u p o r -
p o r t a l , que llegó á eso de las d iez , fué del mis-
ino dic tamen. Fuimos los tres al colegio. S a -
lió mi h e r m a n a , y al cabo de poco t iempo nos 
apeamos en Tuller ías . E l barón mandó á los 
criados que nos esperasen jun to al puente le-
vadizo. 

El barón. Me vo y á subir á casa del señor 
San -Luc : paseaos. 

Adelaida. ¿ E n la calle de la Primavera, 
pad re mió ? 

El barón. S í , al instante vuelvo. 
Dimos varias vue l tas ; po r fin llegó l losam-

I>er. Bendijo la suer te que le habia deparado 
tan buen e u c u e n t r o ; hizo á Adelaida todos los 
cumplimientos que merecía, y du ran t e un cuar -
to de hora se ocupó de tal suer te de la h e r m a -
na que olvidó al he rmano . Yo hacia mientras 
tanto mil esfuerzos para a t raerme su a tención, 
pero todo era inútil . Impaciente de consul tar le 
sobre las nuevas desgracias q u e amenazaban 
mis a m o r e s , le cogí por el b r a z o , y le supl i -
qué que me oyese un momento . E n fin ya se 
dignó e s c u c h a r m e , y sin adver t i r lo doblamos 
el paso. Mi hermana q u e 110 podia andar á 
nuestro pasóse quedó d e t r a s , acompañada solo 
del señor Dupor ta l . No nos acordamos de d e -
tenernos basta q u e llegamos al fin del paseo. 
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Cuando nos volvimos notamos que Adelaida 
estaba muy lejos eu medio de tres hombres, y 
aceleramos el paso para juntarnos con ellos. 
Cuaudo nos acercamos, vimos que los recien 
llegados eran mi padre y el marques de Babia 
que hablaban acalorados. 

Rosamber. ¡ A h ! vamos ligeros porque allí 
hay alguna disputa. 

El marques , al mismo tiempo que llegan 
Rosamber y Foblas, dice al barón : Y vos 
¿ por que os meteis en eso ? 

El barón. ¿ Por que me meto yo en eso? 
¿Conocéis á la que habéis insultado ? 

El marques. Si señor, s í : a l a señorita Du-
portal. 

El barón, fuera de si. Esta 110 es la señora 
Dupor ta l , es mi hija. El señor Duportal no 
tiene hijos. 

El marques, con mucha viveza. ¡E l señor 
Duportal no tiene hijos ! 

¿Pues quien es el que ha dormido con mi 
muger? 

El barón. ¿Que me importa eso á mí? 
El marques. A mí me importa : y sé que es 

la señorita Duporta l , que es esta (señalando 
d Adelaida), y que está algo desmejorada por 
la razón que acabo de decir-

El barón , furioso. ¿ P o r la razón que aca-
bais de decir? ¿ Y os atreveis á repetirlo? 
¡Va! poned á ese tronera (señalando d Foblas) 
el vestido de amazona, y volvereis á ver á 
la señorita Duportal que habéis visto otras 
veces. 

JEl marques, mirando d Foblas y como 
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pasmado• ¿Y podria ser qué? . . . . 
Mientras tanto el sefior Duportal y el con-» 

de de Rosamber atendían á Adelaida, que p a -
recia próxima á l lorar , y al barón cuyo fu ro r 
no podiau moderar las reflexiones que se le 
hacian. 

El marques , mirando de hito en hito d 
Foblas. ¡Su padre ! 

El barón, dando una terrible mirada d 
su hijo, l ístate quie to; calla: ¿sabes lo que 
ban diclio á tu hermana? Cuando l legué, le 
estaban dando la enhorabuena de que hubiese 
parido antes de t iempo, y de que ya 110 se 
le conocia. ¿Ves? Disfrázate de m u g e r , y 
pégasela á necios, pero no comprometas á t u 
hermana. 

El marques, mira con la mayor aten-
ción á Foblas. Cuanto mas le examino.. . . . 
(le hace un gesto amenazador , y se vd al 
señor Duportal). Si 110 eres un cobarde , res-
póndeme (señalando d Adelaida). ¿ Es esta 
tu hija? (señalando d Foblas). ¿Este joven 
es el que he visto en tu casa vestido de ama-
zona ? 

Duportal, con mucha sangre fria. ¿ No 
sabéis que mi nacimiento á lo menos es igual 
al vuestro? Yo tengo la fortuna de conservar 
sobre vos una ventaja que es la de acordar -
me de las atenciones que se deben á los ca -
balleros , aun cuando se convierten rn enemi-
gos nuestros. Y así jamas os tutearé. Por lo 
que hace á las preguntas que me habéis h e -
cho , quisiera 110 tener necesidad de responder 
á ellas. .. Marques , esta señorita no es mi h i -
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ja ; ese joven es el que habéis visto en mi ca-
sa vestido de amazona. 

El marques de Rabia estuvo en un profun-
do silencio algún tiempo; se vino despues á 
m í , me cogió por la mano y me la apretó 
mucho: de una ojeada le di á entender que le 
babia comprendido. Mi padre percibió estos 
signos de muer te , porque entendí que decía 
entre s í : « ¿ Es posible que jamas pueda repri-
« mir mí primer ímpetu? ¡Cólera ciega! ¡ A r -
r e b a t o funesto! ¡Si me cuestas á un hijo! . . . 

El marques, en voz baja. Tú te has b u r -
lado indignamente de mí. Mañana á las cin-
eo de la mañana te espero en la puerta Ma-
llo/.. No tengo queja de tu padre , pero Du-
portal y Rosamber son tus cómplices, diles 
que llevaré conmigo dos de mis parientes 
para castigarlos. A Dios. Tú verás si se 
vengarme. 

Dijo esto y marchó. Nos habia rodeado ya 
un tropel de gentes atraídas de nuestra dis-
puta. Adelaida temblaba de modo que ape-
nas podía tenerse eu píe : fuimos con cuan-
ta prisa permítia su estado de debilidad al 
puente levadizo donde nos esperaban los dos 
coches. El barón montó en el uno con mi 
hermana , y Rosamber nos llevó al señor 
üuporta l y á mí en el suyo ; y para liber-
tarnos del tropel de la gente que nos seguia 
mandamos á los cocheros correr y 110 ir á 
casa del barón sin haber dado antes" una vuel-
ta larga. 

Duportal. ¿Por qué os hal>e¡s separado 
de nosotros ? Apenas estabais á treinta pasos 
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cuando vino el marques de Babia , me lia lle-
nado de cumplimientos y ha hecho mil p re -
guntas á vuestra hermana , a las que ella no 
sabia contestar. Os aseguro que yo mismo 
apenas entendía lo que le decía; esperaba que 
llegaseis y me sacaseis del apuro eu que me 
veia. E l marques que mas de veinte veces 
me habia dado la enhorabuena de la vuelta 
de mi hija y de la buena salud que mani-
festaba gozar , se volvió á Adelaida, y le di-
j o : Señora, en verdad que estáis buena; 
os hallo poco mudada. Entonces bajó la 
voz el marques , y como yo estaba inquieto 
apliqué el oido, entendí que le decia: Eso 
es de admirar, pues si no he contado 
mal vos paristeis antes de tiempo. Y nos-
tra hermana dió un grito. Yo dije indignado al 
marques : ¿ Parido antes de tiempo ? Caba-
llero ¿cómo osáis?... P o r desgracia el barón 
estaba ya detras de nosotros; de repente se 
puso entre su hija y el marques , y con un 
tono furioso dijo á este : «¿ Que queréis decir 
con eso de parido antes de tiempo ?» Me d a -
réis satisfacción del insulto. 

Lo demás ya lo sabéis, poco mas ó menos, 
pero esta escena (Mirando d Foblas ) tendrá 
inalas consecuencias siu duda. 

Foblas. Si señor , 110 hay d u d a , las t en-
drá . Mañana á las cinco de la mañana el 
marques de Babia nos espera acompañado de 
dos parientes suyos á nosotros tres cu la 
puer ta Mallot. 

Rosamber. ¡ Ahora uu desafio! ¡Aun san-
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Duportal. Ved aquí, Foblas, ved aqui 

los írutos de una pasión ilícita; mañana se 
matarán seis hombres honrados por la mar -
quesa de Habia. Mañana, salga como quiera 
el desafio, el señor conde y yo seremos cas-
tigados por haber tomado "parte en vuestros 
desórdenes. Nosotros sufriremos las penas, por-
que como militar que soy lo he visto cien 
veces; es muy cruel no salvar su vida sino 
inmolando un enemigo á quien muchas veces 
se estima. El señor de Rosamber y yo va-
mos pronto á derramar la sangre de dos hom-
bres que no conocemos, y que tal vez jamas 
nos han hecho mal ninguno.... 

Foblas. ¡ A y , señor Dupor ta l ! soy mas dig-
no de compasion que vos; vo voy á" pelearme 
con el marques á quien he hecho" todo el mal 
posible.... 

Rosamber. Lo mas raro es que en es-
ta disputa defienda yo vuestro partido. Eli 
esta contienda es muy singular batirme á 
vuestro favor , porque me habéis soplado la 
dama... . 

Duportal. P e r o , señores, dejemos las re-
flexiones , si gustáis , porque no hay que 
perder tiempo. Mañana á las seis de la ma-
ñana, si no estamos muertos, es preciso que 
•salgamos de Francia. ¿ Y será posible ¡oh 
ranceses! que habiéndome dado la hospíta-

I ' y ° 110 m e separe sino despues de ha-
ber quebrantado la ley mas prudente de cuan-
tas teueis? 

Rosamber. ¿Y dónde hallaremos asilo? 
Foblas, con viveza. En Alemania. 
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Duportal. Bien , iremos á Alemania, si 
queréis. 

Rosamber. Sea enhorabuena , ¡remos á Ale-
mania , si os parece. 

Llegamos á casa. Adelaida y el liaron su-
bían por la escalera pr incipal ; el sefior D u -
portal se fué á ellos creyendo que yo los se-
guía , pero me despedí de Rosamber. 

Rosamber. ¡Cómo! ¿donde vais? 
Foblas. A casa de Derneval . 
Rosamber. Amigo mió: ocupaos del cui -

dado de lo que exigen las circunstancias en 
que nos hallamos, pensad en asegurar nuestra 
fuga. 

Foblas. Pues que ¿no os verémos esta 
noche ? 

Rosamber. No lo puedo asegurar: tal 
vez no estaré aqui hasta las cua t ro de la 
mañana. 

Yo me retiré cuando el sefior Dupor ta l 
retrocedía buscándome. 

C A P Í T U L O X X X . 

Robo de Sofia. 

E N T R É tan desaforado en casa de Derneval. 
que me preguntó es te : 

Derneval. ¿Qué os ha sucedido? 
Foblas. Amigo mió: mañana tengo un lan-

c e , de h o n o r , y he de m o r i r , ó Sofía sale 
conmigo de Francia. Es preciso que en la si-
lla de posta en que vais á llevaros á Dorotea, 
vaya también la señorita de Pontis. 
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Derneval se quedó sumamente sorprendi-

do , y nos ocupamos lo restante del dia eu 
los preparativos de toda especie necesarios pa-
ra tamaña empresa. Yo bien habría podido ir 
un instante aquella noche á mi casa, pero 
temí que el barón me estorbase despues sa-
lir. Un poco antes de inedia noche escondí 
mi espada liajo una capa muy ancha; Derne-
val hizo lo mismo. Salimos acompañados de 
tres criados de cuyo valor y fidelidad salió 
garante mi amigo. Apenas llegamos á las ta-
pias del colegio, tiramos por cima de la pa-
red un ho grande con todos los vestidos ne-
cesarios para vestir dos hombres, y cuando 
estuvo bien asegurada nuestra escala de cuer-
da , pusimos dos de nuestros hombres de cen-
tinela á cierta distancia, y enviamos al ter-
cero a buscar la silla de posta para las cuatro 
en punto. 

Bajamos al jardin; Derneval y Dorotea me 
nejaron con mi hermosa prima en la calle cu-
bierta. Nos luimos á sentar al pie del castaño 
de Indias tan propicio á los amores. Mire á 

s.ln, hablarle palabra, y le bañé las manos 
con mis lágrimas. 

Sofia. ¿Qué significa ese silencio? ; Qué 
llanto es ese ? ¿ ° 

Foblas Estas lágrimas, Sofía mia, anun-
cian terribles desgracias. ¿No sabes que Doro-
tea se va? 1 

Sofia. S í , pero su partida se retarda un dia 
j>or causa nuestra. 

Follas. N o , Sofía mia, no ; su viage n o 
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se re ta rda , Derneval se la lleva esta noche 
misma. 

Sofia. ¡Esta noche! 
Foblas. S í , no te podré ver en el locuto-

r io , ni te podré volver á ver en el ja rd in ; con 
<|ue vamos á separarnos para siempre. Solía 
ixiia, esta es la última noche que nos vemos y 
pasamos juntos. 

Sofia, con sentimiento. ¡ La última ! 
Foblas. S í , la última. Dorotea se v a , Do-

rotea te abandona , sacrifica todo el cariño qui-
te tiene á Derneval. Derneval es mas dichoso 
que y o , mas feliz. 

Sofía. ¡ A y , querido mió! ¡ podéis desear 
una felicidad (pie me costaría la mia! 

Foblas. Sof ía , esta es la última noche que 
pasamos juntos. 

Sofia. ¡Quer ido mió! pasémosla de modo 
que no nos pese mañana. 

Foblas, ¡Mañana! mañana lloraremos se-
parados uno de otro. Y mientras tanto Doro-
tea y Derneval estaráu juntos en el camino de 
Alemania. 

Sofia. ¿ D e Alemania?... ¿Se van á Alema-
nia?!.. Pues bien está. Querido Foblas , noso-
tros no tardaremos á ir allá: la señora Munich 
me asegura cnie el barón de Gorlilz uo ta rda-
ra en venir a buscarme. 

Foblas. El barón de Gorlitz llegará muy 
tarde. Sofia. ¿ Por qué muy tarde ? 

Foblas. Llegará muy tarde , querida 
mia. Sofia, l lacedme favor de esplicaros. 



1 2 6 a v e n t u r a s 

Follas. La ida de Dorotea es la desgracia 
ineuor de nuestros amores, Sofía mia , otras 
mayores uos amenazan. 

Sofía. Pero decídmelas.... ¿ No ine babeis 
dicho, Foblas mió, que cuando llegase el ba-
ron de Gorlitz os echaríais á sus pies para pe-
dirle su bija? 

Follas. Seria inútil que el barón de Gorlitz 
me la concediera, si mi padre no quiere con-
sentir en este matrimonio. 

Sofia. Pero vuestro padre lo aprobará lue-
go que el mió.... 

Foblas. Sofía, no debo engañaros, mi pa-
dre me destina otra muger. 

Sofia. ¡ Otra muger! y ¡vos mismo me lo 
decis! ¡ ay , cruel! ya os cutiendo... ¡ Me habéis 
sacrificado! ¡me ha liéis sacrificado! 

Foblas. N o , Solía mía , no , sosegaos. Os re -
nuevo aquí mismo lo que os lie jurado mil ve-
ces , jamas otra muger será mi esposa, si acaso 
no lo sois, no echeis la culpa á nadie mas que 
A vos misma. 

Sofia. ¡Ami! 
Foblas. S í , á vos misma. No habéis queri-

do preparar las cosas de suerte que fuese HCCC-
sario nuestro casamiento. 

Sofia. No os entiendo. 
Foblas. ¡ Ay ! si uo os hubierais resistido por 

espacio de tres meses á los deseos de vuestro 
amante.... 

Sofia. Mi querido Foblas, ¿que me de-
cís? 

Foblas Yo habría presentado mi Sofía al 
baron dp Foblas y le liabria dicho: «Le he 
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»dado palabra. Nuestro juramento está 
« e s c r i t o en el cielo, yo lie seducido su lo -
»ca juven tud , solo le falta el titulo de es-
>>posa mia; y entonces... , 

Sofia. ¿Quien? ¿ y o , Foblas?. . . ¿ Y yo h a -
bia de haber comprado con mi deshonra ? 

Foblas. ¿Con vuestra deshonra? ¡ O h ! 
con que ¿uo me amais? pues creeis que es una 
deshonra el pertenecerme. ¡Cruel! ¿que es-
peráis pues para premiar el amor mas t ier-
no? ¡Vamos á estar separados! ¡ dentro de po-
co os llevarán á un pais es t rangero, lejos 
de vuestro amante que 110 tendrá consuelo! 
Sofía mirad los males que nos amenazan; 
podéis evitarlos, y podéis uniros á mi con la-
zos indisolubles y sagrados, dignaos, quer i -
da mia , dignaos. 

Sofía. No, no , jamas consentiré en e l lo , 
jamas. 

Fueron inútiles todos mis esfuerzos para 
triunfar de su virtud. Desesperado de una r e -
sistencia que no me dejaba ninguna espe-
ranza , me entregué totalmente á mis penas. 

Sofía. Vuestros sollozos me parteu el co-
razon : ¿que cxigis de mí? 

Foblas. Yo no exigo nada. 
Sofía. ¡Que abatido estáis, querido mío. 
( Estrechándome la mano con las suyas ). 
Foblas. Nunca , Sofía mia , he tenido pe-

na m a y o r , ni pesadumbre mas g rande , ni 
con mas razón. Sof ía , el tiempo se pasa , 
amanecerá dentro de poco , y os lo repi to : 
esta es la última noche que pasarémos jun-
tos. 



1 2 8 a v e n t u r a s 

Sofia. ¡Olí ciclo! ¡en que tono me habíais! 
¡Qné triste desesperación se manifiesta en to-
da su persona'.... ¡ Oh , querido mió! ¡ que sen-
timiento manifiestan vuestras lagrimas! (en-
jugándoselas con su propio pañuelo) . 

Foblas. Son crueles... Anunciau la muer-
te. 

Sofia. ¡ En que funesto delirio ! 
Foblas. querida mia, mi alma está de-

vorada délos mas negros pesares, pero 110 
creáis que mi razón se haya alterado. Sofía, 
yo lloro ahora ; dentro de poco vos llorareis 
también; dentro de poco una horrible noticia, 
estendida por todo el pueblo penetrará hasta 
dentro de esta casa, y os pesará; pero será 
tarde para volver á tener vuestro amante. 

Sofia. ¡ Cruel! será posible que atentéis á 
vuestra vida. 

Foblas. No; no sera mi mano la que me 
dará ese golpe mortal... . Sofía si amais mi 
vida, yo la defenderé contra el marques de 
Babia!...; 1 

Sofia. ¡Ay , Dios mió ! vos vais á 1111 desafio! 
Se desmayó; hize todo lo que exigia su si-

tuación; pero luego que comenzó á volveren 
sí me aproveché de la ventaja que me daba 
mi situación, con tal prontitud que al ins-
tant» me aseguré la victoria. 

; l.ltimo momento del pudor vencido, pr i -
mer triunfo del amor recompensado, mo-
mento de la posesion, momento supremo de 
la voluptuosidad ! el escritor mas elocuente 
ba consagrado vuestras delicias en una obra 
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inmortal ( 1 ) ; es necesario guardar silencio, ya 
que no sea posible esplicarse tan bien como él 
lo ha hecho. 

Dieron las cuatro y tocaron á maitines, 
cuando Derneval se vino por la calle cubierta. 
Me fui á él y me dijo que acababa de 
llegar la silla de posta ; que Dorotea t e -
nia presicion de dejarle por una media ho-
ra , pero que al instante volvería al jardin, 
y que no tardaría mucho tiempo en m u d a r -
se el vestido. Le interrumpí para suplicarle 
que se apartase uu poco: mi Sofía me p e r -
tenece y a , es preciso que la determine á 
par t i r . 

Me volví á mi amante y le enseñé los ves-
tidos de hombre que habia traidor para ella; 
insté á que se los pusiese y se quitase los 
suyos. 

Sofia. ¡ Como! ¿ para que es eso? 
Foblas. Derneval y Dorotea parten para 

Alemania; ¿el corazon no te dice que nosotros 
partimos también ? 

Sofia. ¡ Yo ! ¿ yo daré á mi padre esta gran 
pesadumbre ?... ¡ Ah! ¿ no soy ya bastante cul -
pable ? 

Foblas. Sofía, oidme. 
Sofia. N o , no quiero oiros, ¡ c ruel ! vos 

me halléis perdido; mi deshonra estaba dis-
puesta.. . (Se arroja d los brazos de Fo-
blas). Foblas , actualmente lo podéis todo so-
bre vuestra esposa, pero tened compasion: 

( i ) T o ú u f l rnutiJo cococe rá q u e se t r a t a aqu í I 
Id Nueva Heloisa. 

T O M O II 9 
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no abuséis de vuestros derechos. ¡ No bagals 
pública su deshonra! 

Foblas. ¡Oh , mi querida Sofía! quisiera no-
asustaros con cosas crueles ; pero me obligáis 
á recordaros que el marques.... 

Sofia. ¡Ah! , 
Foblas. No tengáis miedo que perezca quien 

está unido á vos. Vuestro esposo vencerá; vues-
tro esposo... Desafiaría yo á toda la familia del 
marques... Pero vos no sabéis las leyes del rei-
no, Sofía mia; si despues de vencer me quedo 
acá, estoy espuesto á perder la cabeza en un 
cadalso. 

Sofia. ¡Ay, infeliz de mi! ¡donde estoy! 
• que be hecho ! 

Fobla$. áofía, es preciso partir. Iremos á 
Alemania. El barón de Gorlitz no podrá nega-
ros á vuestro amante , y mi padre confirmará 
mi dicha... Mi querida Sofia, permitid que os 
vista vuestro esposo. 

Dieron los tres cuartos antes que Sofía se 
hubiese acabado de disfrazar. Dorotea volvió 
á buscarnos. Derneval impaciente me repre-
senta que es preciso salir del pueblo autes que 
empieze la aurora , y que yo tengo que hacer 
á la puerta Mallot. 

Sofia. ¡ Como! pues que ¿110 no? vamos jun-
tos los cuatro? 

Foblas. Querida mia el honor me llama; os 
dejo con Derneval. Derneval no adelantará mas 
que una posta, y me esperará en Mean r , den-
tro de dos horas os alcanzar»:. (Sofia le abraza) 

Sofia. Yo no me separo de vos: no me se-
paro. 
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Derneval, pateando. La niebla nos fa-
vorece a u n ; pero el dia va á sorprendernos 
aquí. 

Sojia. (Foblas sé escapa de los brazos de 
Sofia). Fob las , si vos no vais , yo no 
par to . 

Foblas. Está bien, Sofía , no os dejaré; pero 
vámonos cuanto antes de aquí. 

Derneval habia previsto que á nuestras que-
ridas costaría mucho trabajo subir por la escala 
de cue rda , y asi habia hecho t raer dos escale-
ras pequeñas de madera , para que pudiesen 
pasar la pared. Doro tea , que habia ya mucho 
tiempo que estaba preparada á su r o b o , «1 ins-
tante se plantó en la cal le; pero Solía hubiera 
caido veinte veces si yo no la hubiera sostenido. 
Al llegar á la silla de pos ta , quiso verme mou-
tar el pr imero. 

Foblas. P e r o , Sofía mia , el honor me 
llama. 

Sofia, j El honor ! no os he sacrificado el 
mió! que ingrato sois! y o no os de jo , no vais 
al desafio: no quiero que vayais. 

Me estaba diciendo esto cuaudo oigo las cin-
co. Nunca pudo haber una situación mas cruel 
que la mia. Desesperado saqué mi espada para 
atravesármela por el cuerpo. Derneval me de-
tuvo. Sofía temblando gr i ta ; 

Sojia. bien está, os obedezco ; par to . 
Mientras la colocan al lado de Dorotea, digo 

á Derneval. 
Foblas. Son las cinco, si voy á pie he 

de llegar t a r d e , v estoy deshonrado. Voy 
á decir á uno de vuestros tres criados que 
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se apeé, que vaya cuanto antes á mi casa, 
por donde pasará para decir que le den el 
caballo que sin duda ninguna me habran dis-
puesto. 

Sofia , salicndose por la puertezuela del 
eoclie. ¡ Ah ! llévame á lo menos al campo de 
batalla. -

Foblas. Mis queridos amigos, Sofía mia, 
dentro de dos horas estaré ya con vosotros. 

Sofía. ¡ Bárbaro ! querido mió, caro esposo, 
ten cuidado, defiende mi vida. 

Vi partir la silla de posta; y fui corriendo 
á la calle de la Universidad. 

CAPÍTULO XXXI. 

Duelo y matrimonio. 

JAZMÍN estaba esperándome á la puerta de 
casa. 

Jazmín. ¡ A h , señor! dese usted prisa. El 
señor barón á hecho buscar á usted por todas 
partes, y desesperado de que no os encon-
traban , mandó poner al caballo la silla, cogió 
su espada, y temo que haya ido al desafio por 
usted. 

Foblas. ¡ Ah , Dios mió ! 
Me voy á escape; Jazmín me seguia á 

galope. 
Jazmín. Señor, ¿cou que usted no monta 

el hermoso corredor ? 
Foblas. Vete cou mil diablos.... Vuelve á 

casa, que al instante va á venir uu hombre 



DE FOBLAS. 1 3 5 

á pedir un caballo, y dale el mió. 
Apreté tanto al que yo montaba que á 

poco descubrí la puerta Mallos Al momento 
distinguí al barón rodeado de muebos hombres. 
P o r los ademanes conocí que desafiaba al mar-
ques. Ríe pareció que el señor Dupor t a l , Ro-
samber y los dos parientes del marques se opo-
nían á este combate. Al instante que me des-
cubrieron se separaron. 

Rosamber. « Yo estaba bien seguro que no 
baria falta.» 

El barón. Caballeríto, habéis venido bien 
tarde. 

Foblas. ¡ Ah ! demasiado t a rde , cierto ; de-
masiado t a rde , pues que ibais á esponer vues-
t ra vida. 

El marques. Si se hubiese tratado solo 
de representar el papel de una muger boni-
t a , te habrías levantado mas temprano. Ven 
aqu í , mugercilla cobarde y pér f ida , tu muer-
te vengará mi afrenta pronto. 

Nuestras espadas se cruzaron. La gran su-
perioridad que yo habia adquirido en el ar te 
de la esgrima, y la sangre fría que oponia 
al fu ro r del marques , kacian preponderar á 
mi favor la inmensa ventaja que lleva el que 
ataca sin riesgo. Al ver á nn enemigo, me 
acordé de las ofensas que le babia hecho , y 
aunque yo fuera disculpable por algunos res-
petos , reconocia ser muy reprensible por mu-
chos otros. No me podía determinar á matar 
á un hombre cuyo amor propio babia yo aja-
do , y cuyo honor habia comprometido. Con-
tento con parar sus go lpes , le dejé que se 
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fatigase haciendo esfuerzos inútiles. Fiándome 
absolutamente de mi destreza, me lisongeaba 
que al cabo de poco estaña fatigado, y que 
se creería dichoso de salvar su vida dándose 
por vencido. Mis esperanzas fueron vanas. Mí 
padre , espectador de un combate tan terrible 
para e'l, estaba á diez pasos de distancia; yo 
podia ver sus ojos inquietos; él seguia los 
movimientos de nuestras espadas. Mas de dos 
veces creí que arrebatado de su impacien-
cia se arrojaba en la l id; al cabo de poco 
corrió hácia un árbol inmediato y abrazándole 
con fuerza se mantuvo agarrado á él. El 
marques de Babia no cesaba de provocar mi 
cólera con injurias y amenazas , y me apu-
raba con un vigor que me tenia admirado. Sin 
embargo, no me liabia podido hacer perder 
una pulgada de te r reno , y hasta entonces mi 
tranquila resistencia uo habia hecho mas que 
aumentar su furor . De repente superando los 
arrebatos de su rabia me engañó con maña, 
paré el golpe algo tarde , la espada enemi-
ga que aparté con poca fuerza resbaló á lo 
largo de mi pecho que inmediatamente se t i -
fió de sangre. Mi padre dió un grito de hor-
ror , y sacó su espada: pero al instante se 
detuvo y la rompió como indignado; despues 
levantando los ojos al cielo se puso de rodillas 
y esclainó: 

El barón. ; Cielos! ¡ Cielos ! ¡ Dios mió! T e -
ned compasion de mí ! Dios todo poderoso, 
conservadme á mi hijo ¡ 

No pude aguantar la desesperación de mi 
padre que me partia el corazon. El marques 
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terriblemente apu rado , también se defendió 
con mocho valor , pero no retardó mas que a l -
gunos cortos instantes el golpe fatal. Su caida 
debia dar fin a las ansias mortales del barón. 
Sin embargo vi caer á mi padre sobre la y e r -
b a , casi al mismo tiempo que á mi enemigo. 
Me figuré baber creido el baron que yo estaba 
herido gravemente; voy corriendo á él, le des-
eubro mi pecho y le digo: 

Foblas Tranquil izaos, no es mas que una 
rozadura. 

Mi p a d r e , sin hablar pa labra , se levantó» 
miró mi herida y le dió nn beso. Quise da r -
le un abrazo, me con tuvo , y me señaló el cam-
po de batalla. 

Miré á mi alrededor , v i que uno de los p a -
rientes del marques estaba sin movimiento t en -
dido en t ier ra , y que el otro se hacia curar la 
herida que tenia eu Un lado. Un cirujano cu -
raba á Rosamber, á quien sostenian el señor 
Duporta l y varios criados. Cuando estuve cer-
ca del conde , me dijo este : 

Rosamber. Hemos dado estocada por c o r -
nada. Mi contrario no me parece que está m u y 
herido , de lo que estoy muy contento ; pero 
siento que me ha hecho caer. 

E l barón no tardó en venir á donde nosotros 
estábamos, y oyó que" el cirujano nos ase-
guraba que la herida del conde no efa m o r -
tal , pero que no podia sin mucho riesgo espo-
nerse á las fatigas de un camino largo. 

El barón. Yo cuidaré de él. Huye . 
Rosamber. Si , h u y e ; vamos, Foblas , dame 

un abrazo y vete. 
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Mi padre me tuvo mucho tiempo abra-

zado. 
El barón á Duportal. He aqui uu de-

sastre que destruye nuestros proyectos. Lou-
cinski, servidle de padre hasta que yo pueda 
ir á buscaros. No quiero deteneros mas tiem-
p o , idos. Ahí teneis caballos esceleutes cor-
redores que en menos de una hora os lleva-
rán á Bondy; donde hallareis una silla do 
posta. He hecho apostar tiros hasta Clayo, y 
no tomareis caballos de posta hasta Meaux, 
andad con la mayor prisa posible hasta llegar 
á un parage seguro; no os detengáis hasta 
Luxemburgo. 

Partimos, hallamos en Bondy la silla de 
posta, el postilion de mi padre y mi fiel 
Jazmín. Los tiros apostados se suceden rápi-
damente hasta Meaux, doude Derneval d e -
bia también tomar los caballos de posta y espe-
rarme por espacio de un cuarto de hora. Pre-
gunté si habían pasado tres jóvenes con tres 
criados. Me dijeron que s í , como media hora 
antes. Hice la misma pregunta y me respondie-
ron del mismo modo en los pueblos de Saint-
Jean - les - deux - Jumeaux ; La-Ferte-sous-
Jouarre-, y Montreuil-aux-Lions: Derneval 
iba siempre media hora mas adelante. Temía 
sin duda que le fueran siguiendo: se dalia p r i -
sa y tenia razón. Pero ¿Cual seria la inquie-
tud de Sofía? 

Admirado el señor Duportal de tantas p re -
guntas y de que no perdonaba dinero, dijo: 

Duportal. ¿Cómo os interesáis tanto eu esas 
gentes? 
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Foblas. Estos son tres hermanos que hoy 
han tenido, como nosotros, un lance de h o -
n o r ; es preciso me junte con ellos. ¡Ah! su-
plico que corramos cuanto sea posible. 

Duportal. P e r o , amigo mió , si dejamos 
nuestra silla de posta, tal Tez tendremos que 
hacer despues todo el viage a caballo. 

Foblas. No tengo miedo á la fatiga. 
Duportal. P o r lo que hace á m í , bien 

acostumbrado estoy á ella. 
E n Vivray dejamos nuestra silla de pos-

ta con Jazmín, y montamos á caballo. Der -
neval estaba bien servido, y asi no le alcan-
zamos hasta media legua antes de Dormans. 
Sofía da un grito de gozo al instante que me 
descubre , se arroja á la portezuela y me 
abraza. 

Foblas. Querida esposa mia , prenda mia , 
modera tu ternura escesiva^ porque si uo esta 
misma te descubrirá: el señor Duportal me 
sigue, y cree que eres el hermano de D e r -
neval. 

E n Port-á-Binson se apeó Derneval , salu-
dó al señor Duportal y le d i jo : 

Derneval. Pe rdonad , señor , que mis her-
manos no se ape'en ni vengan á saludaros co -
mo yo lo bago. Importa mucho que uo conoz-
can por donde liemos ido , si por casualidad 
alguno nos sigue por este camino : lie toma-
do ciertas precauciones que uo podréis menos 
de aprobar. A dos millas antes de Epernay 
dejaremos los caballos que nos habrán dado 
en la posta an te r ior ; los enviaremos, y to -
maremos otros mejores que nos dará un ami-
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go mió á quien tengo avisado muchos dias ha 
y quien siu duda los tendrá dispuestos. E n -
tonces tomaremos un camino de travesía que 
va á Jalons, haciendo un corto rodeo. Desde 
allí debe haber varios tiros que mandé apos-
tar en todo el camino hasta Santa-Menehul-
da, donde volveremos á tomar la posta. P e -
ro debo añadir que cuando tomé todas estas 
disposiciones no conté cou vosotros. El hacer 
que se apeen los criados para que montéis 
vosotros seria disminuir demasiado nuestra es-
colta. Por fortuna mi silla de posta es grande, 
podréis entrar con nosotros en ella, j o iré de 
postillón y la guiaré. 

E l señor Duportal se hizo rogar , pero al 
fiu aceptó. 

Foblas , en voz baja d Derneval. Me 
voy á ver eu un apuro. . . . Amigo mió, vues-
tros pretendidos hermanos son tan hermosos!.. 
Temo sobre todo su voz dulce y las tiernas 

distracciones de Solía. El sefior Duportal no 
puede t a rda ren conocerlo; prevenid á vues-
tros dos hermanos que duerman profunda-
mente cuando el sefior Duportal y yo entre-
mos en la silla de posta. No hay mas remedio 
que este; una imprudencia es' tan espuesta, 
que uo podemos evitarla siuo con una falta de 
urbanidad. 

I odo se verificó como Derneval nos habia 
hecho esperar. Hallamos un tiro apostado á 
cierta distancia de Epernay. ¡ Qué emocion 
sentí cuando me vi en la silla de posta f ren-
te a frente de mi Sofía. Ella fingia dormir , 
pero con mis rodillas apretaba yo las suyas, 
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que correspondía» á esta dulce l lamada; y al-
gunos suspiros que se le escapaban , me ma-
nifestaban que aun velaba por su amaute. 

Duportal, como admirado. ¿ Estos dos j ó -
venes son. los hermanos de Derneval ? 

Foblas. Así dice. 
E l señor Duporta l no preguntó nada mas ; 

noté que no volvia mas á mirar á Dorotea, 
y que no quitó los ojos de Sofia; la cual 
mas tranquila cuaudo me tuvo á su lado , f in-
giendo dormirse se quedó dormida de veras. 
Media hora despues me dijo el señor D u -
por ta l : 

Duportal. Me parece que estos dos señoritos 
no son hermanos de Derneval. 

Foblas, con gran tranquilidad. Yo también 
pienso que no lo son. 

Duportal. ¡ Como es eso ! No me de-
ciais.... 

Foblas. Si señor , por que él me lo habia d i -
cho ; pero yo no conozco á sus hermanos. 

Duportal. Bien ; yo pienso que hay enigma 
en esta aventura. 

Foblas. A fé mia yo lo creo también. 
** -tal. Foblas , estas son mugeres. dis-

Foblas. Os aseguro a fé de hombre de bien 
que apostaría como vos á que lo son. 

El señor Dupor ta l cal ló, y durante un 
cuar to de liora estuvo mirando á mi Sofía 
con atención cada vez mas notable. Al fin 
me señaló á Dorotea. 

Duportal. Esta es bon i t a , pero aquella 
(Me señalaba ci mi hermosa prima, y sus 
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ojos se animaban) lo es mucho mas. -No 
es cierto? 

Foblas. ¡ O h ! mucho mas, mucho mas. 
Duportal. (La voz del señor Duportal se 

altera). Su cara es hechicera: ¿ qué os parece? 
¡ O h ! sí.... hechicera.... esta cara... . (dió un 
suspiro y no pudo concluir). 

El señor Duportal con los ojos siempre fijos 
en mi Sofía, se quedó como profundamente 
enagenado hasta el momento que llegamos á 
Santa-Menehulda.. Allí mientras el maestro 
de postas enganchaba los caballos, y procura-
ba persuadir á nuestros criados que sus rocines 
eran unos escelentes caballos, el señor Dupor -
tal se arrimó á Derneval, y con uu tono como 
de distraido le preguntó: 

Duportal. Las dos señoritas que duermen 
aun en la silla ¿son parientas vuestras? 

Derneval , ^ admirado como yo de tal 
prgeunla qué parecia cuando menos in-
discreta. Ya que su disfraz no ha podido en-
gañaros, es preciso deciros que la una es mi 
muger.. . . y la otra mi hermana (mirando d 
Foblas ). 

Duportal. ¿ Vuestra hermana ? ¿ Cual de las 
dos? 

Derneval. La de este lado (señalando d 
Sofia ). 

Duportal. Teueis una hermana muy intere-
sante, su persona.... Os doy el parabién de te-
ner tal hermana. 

Mi sorpresa se aumentaba á cada palabra 
que decia el señor Duportal. No sé si lo notó, 
pero él me cogió a un lado y rae dijo: 
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' Duportal. ¡ Admirad , F o b l a s , el poder 
prodigioso de una fuerte pasiou que sobre-
vive al objeto amado! La amable hermana 
de Derneval me interesa ¡de un modo muy 
particular. ¿Y sabéis por qué? Porque m i -
rándola me parece ver otra vez la esposa que 
lloro todos los dias. S í , mi querido Foblas; 
al verla dije entre m í : ¡He aquí Lodoiska! 
lo he repetido aun cuando lie examinado por 
menor y con mas atención todas sus facciones 
llenas de gracia y de belleza. S í , amigo mió , 
tal os habría parecido la bija de Pulauski , 
cuaudo vestida de hombre liuia con su padre 
y con su esposo de los rusos que le perseguian. 
Lodoiska era menos jóven , pero 110 menos her-
mosa : Lodoiska enteramente parece que vive 
en esta bella señorita. 

Yo escuchaba al señor Dupor ta l con una sa-
tisfacción interior. Persuadido de que él p r o -
curaba engañarse á sí mismo sobre la natura-
leza de sentimientos que tenia , no podia me-
nos de compadecerme interiormente de un 
hombre sensible, a quien defendían mal su 
edad y su esperiencia contra los atractivos peli-
grosos de un amor naciente, y así me jactaba 
ele mi fo r tuna , que sin duda me debia suscitar 
muchos rivales. 

Siu embargo no esperaban a nadie mas 
que á nosotros; el dia se iba acabando, y 
corrimos toda la noche; el dia siguiente á las 
ocho de la mañana entramos en Luxembur-
go, y nos apeamos en la posada primera que 
se presentó. Duraute el cor to desayuno que 
hicimos allí , el señor Duporta l prodigó á mi 
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hermosa prima los cumplimientos mas lison-
jeros. No conoció que necesitaba descausar 
hasta que nuestras amigas , fatigadas con un 
viage tan largo, manifestaron deseo de reti-
rarse. Derneval habia arreglado ya con el due-
ño de la posada que nos dieran cuatro pie-
zas , una para las dos señoras, las dos nues-
tras pegadas á la de estas, y una para el se-
ñor Duportal al fin del corredor. 

Derneval cogió i Dorotea por la mano, y 
Louzinski mas pronto que yo dió la suya Íí 
Sofía; condujo á mi amante hasta el cuarto 
dispuesto para ella, y dió un suspiro al reti-
rarse al suyo. Cuando nos figuramos que es-
taría dormido, Derneval y yo entramos en el 
cuarto de nuestras esposas. Dorotea acababa 
tie acostarse. Sofía, que aun no se habia des-
nudado, estaba oyendo lo que Dorotea le 
decía para consolarla. Derneval me dijo bajo 
que me la llevase. Ven, Sofia mia, ven , de-
jemos á estos amantes juntitos, por que tie-
nen como nosotros mil cosas que decirse. La 
cogí en brazos , y la lleve á mi cuarto. ; Que 
carga tan ligera para un amante! 

Sq/ia. Es bien cierto que el primer vcr-
ro arrastra siempre tras si otros muchos y ma-
yores. Es cierto que si una jóven engañada 
tie una loca esperanza da pasos peli"rosos, 
puede acabar violando sus mas sagradas obli-
gaciones. ¿Por que luí al fatal S u t o r i o con 
tanta frecuencia? Por que os he recibido en 
ese jardín aun mas fatal ? ¡ A h í n o amaba la 
virtud puesto que la he sacrificado á m¡ 
enante ¡ Ah ! bien merezco mi oprobio, pues 
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me espuse con tanta l igereza! 
Foblas. ¿Sof ía , que dices? ¿ q u e reflecciones 

horribles ernpozofian tu felicidad? 
Sofia. ¡Mi felicidad!. . . . ¿ P u e d o á caso t e -

nerla consumida J e remordimientos? 
Foblas. Sof ia , esta noche misma , sea la 

que quiera la intención del Señor D u p o r t a l , 
par t i remos para Gorlitz, é irdmos á e c h a r -
nos á los pies de tu padre . 

Sofía. ¡ A h ! n u n c a , nunca m e a t reveré a 
presentarme delante de él. 

Foblas. ¿Con que til 110 me amas? 
Sofia. ¡ Yo no te amo ! ¿ Yo ? ¡ Fob las ! ¡ ah ; 

quer ido m i ó ! Sof ía , emvilecida ac tua lmente á 
sus propios ojos, den t ro de poco deshonrada 
á los de toda su famil ia , t u Sofía podría su -
por t a r la vida si 110 le quedase su amor? . . . . 
¡Quer ido a m a n t e ! ¡ amado esposo! ¿Mí a r r e -
pentimiento te ofende? mis remordimientos 
te agravian ? Es ta b ien: pe rdóname aquel y 
estos. ¡ A h ! en este mismo momento en que 
gime mí conciencia a la rmada ¡ a h ! lo conoz-
co m u y b i e n , mi razón p r e o c u p a d a , mi d é -
bil razón cede aun á mi pasión fatal F 

Sofía se a r ro jó á mis brazos ; la misma ca -
ma nos recibió á los dos. E r a mas de medio 
dia cuando nos do rmimos , y u n ru ido t e r r i -
ble nos dispertó algunas horas despues. 

Derneval gritando. No os d i c u i d a d o ; 
levantaré la tapa de los sesos al que se a t r e -
va á en t ra r aquí . 

Al mismo t iempo me mandan que abra la 
p u e r t a , v oigo con tanta sorpresa como es-
panto la voz de mi padre . Sofía temblando 
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se esconde bajo la sobrecama ; me visto p re -
cipitadamente á medias y abro la puerta. El 
señor Duportal entra con el barón de Foblas. 

El barón. ¿Con que babeis ejecutado 
vuestros indignos proyectos? Os habéis a t re-
vido 

Eu el mismo instante los que llamaban á 
la puerta de Derneval entran en mi cuarto y 
reconozco á madama Munich. 

Madama Munich d un viejo que la sigue. 
Ahí está: ese es. 

El desconocido me llama infame robador, 
y echa mano á la espada; cojo de pronto la 
mia , y esclamo : 

Foblas. ¿Quien es este insolente estran-
gero ? 

El barón, deteniéndome. ¡ Infeliz ! Es un 
padre que llega á Paris a buscar á su bija el 
dia mismo que tu la llevas robada. 

Foblas. ¡Como! sería el señor.... 
Gorlitz. Soy el barón de Gorlitz. 
Al oir este nombre da un terrible grito So-

l ía , aparta la sobre cama, descorre las corti-
nas, levántase con ímpetu, alarga los brazos 
á su padre y cae desmayada. 

Gorlitz. al ver a Sofia casi desnuda. 
¿ Conque ya está consumado el crimen 7 

E l señor Duportal no puede apenas conte-
ner á mi padre que me llenalw de imprope-
rios. 

Gorlitz, gritando. Defendeos... babeis des-
honrado mi vejez: vil seductor, quiero ven-
garme ó morir. 

Dirigió acia mí la punta de su espada, vo 
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arrojo á sus pies la mia , y le digo : 

Foblas. I le r id , no me defenderé contra el 
padre de Sofía ; pero tened compasion de vues-
tra hija, escuchadme, oid mi justificación. So-
fía se mue re ; socorrámosla. 

Gorlitz. ¿ Socorrerla? ¡ Ojalá cayeran mil r a -
yos sobre el la, y la castigaran ! Entonces corre 
hácia su hija con la espada levantada ; yo me 
precipito sobre é l , y le cojo por el cuer-
po. 

Foblas. ¡ Bárbaro! mátame á m í ; pero guár -
date de arr imarte á Sofía ; yo la defenderé aun 
contra su mismo padre. . . Caballero: dignaos 
oírme, vuestra hija es inocente, yo soy quien 
la he perdido, yo solo tengo culpa. 

Mientras yo procuraba esforzarme á t ran-
quilizar al barón de Gorlitz y mientras el se-
fior Duportal trabajaba por calmar el furor de 
mi padre , madama Munich prodigaba iniítií-
mente remedios á Sofía. Sin embargo despues 
de algún tiempo da un largo y profundo sus-
piro , entreabre los ojos , y viendo á los que la 
rodean, vuelve á desmayarse mucho mas que 
antes. " 1 

Entonces Derneval entra precipitadamen-
te con tres hombres armados, y pregunta con 
fiereza: 

Derneval. ¿Con que derecho venís acá á 
per turbar el sosiego de los viageros? 

El barón, en el mismo tono. ¿ Y quien 
os ^mete á vos en lo que no os correspon-

d o sé lo que Derneval quería responder , 
porque tenia yo que atender á muchas cosas; 

TOMO I . . 0 
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pero le dije á voces; 
Foblas. Amigo mió , sosegaos, este es el pa-

dre de Sol'ía, y este es el mió. 
Derneval y sus criados se ret i ran, pero se 

quedan en el corredor. 
No obstante el señor de Gorlitz se babia 

sentado, y en lugar de los arrebatos de furia, 
tenia ya una calma apareute. Guarda un es-
pantoso silencio, contempla con ojos enjutos 
tan pronto á su bija, como á mi padre y á mí; 
yo le considero entregado á la mayor desespe-
ración, porque sé que las penas grandes son 
mudas y no tienen lágrimas. 

Mi padre se arrima á él , y se esfuerza por 
consolarle. Yo voy volando á Sofía á quien pro-
cura volver en sí madama Munich. Derneval 
esta junto á la cabecera y no parece menos 
conmovido, menos agitado, ni menos turbado 
que yo. En uu minuto repetí cien veces el nom-
bre de mi amante , y á mi voz abre un 
ojo morihuudo. 

Sofía. ¡ Ah! tú me has perdido. 
Esta reconvención bien merecida aumentó 

el horror de tan terrible momento. 
Mi padre continúa diciendo al señor de Gor-

litz lo que creia mas conveniente para calmar 
su pena. Este le interrumpe con esta cruel es-
clamacion: ¡ 110 es mi hija ! El señor Dupor-
tal auxiliado de mi padre le suplicaba di-
ciendo : 

Duportal. Pero, señor ; ¡i lo menos oid su 
disculpa. No es posible que vuestra hija sea del 
todo inocente, pero puede muy bien suceder 
que sea escusable. Con un esterior tan in tere-
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santc ¿ quercis que se oculte un corazon co r -
rompido ? Escuchad su disculpa. 

Gorlitz. Os rep i to , señores, que no es mi 
hija. 

Duportal. j A h ! Eso es otra cosa... 
Gorlitz. No es mi hija: su aya lo sabe. Ma-

dama Munich os dirá camo yo habia adoptado 
esta niña para darle una parte de mis bienes. 
Cuando apenas tenia siete años , mis parientes 
colaterales, avaros y zelosos; intentaron enve-
nenarla , y por eso dispuse que fuera educada 
en Francia. 

Duportal, conmovido. ¿ Con que 110 es vues-
tra luja? ¿Y conocéis sus padres? 

Gorlitz. Siu duda que habría podido descu-
brirlos , pero no he practicado diligencia nin-
guna para ello. Mi omision es un c r imen , de 
que el cielo 110 me permite coger el f ru to . 

Duportal, con mucha viveza. Señor. . . 
Gorlitz, con enfado. Hacedme el favor de 

oir un momento. 
Figuraos la inquietud mia durante tan estra-

ña esplicacion. Sofía quería hablar ; no puede 
por su debilidad, pero escucha bien, aunque 
con trabajo. Su rostro se cubre de una palidez 
mor ta l , y un sudor frió cae de su frente des-
colorida. 

Gorlitz. Señores, he pasado mi vida en me-
dio de los ejércitos. En 1771 servia en el ejér-
cito ruso que hacia la guerra á los polacos que 
se habian revelado. 

Duportal. ¿A los polacos en 1771? 
Gorlitz. Sí sefior: pero me interrumpís á 

cada momento. Despues de una sangrienta ba-
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talla cu que alcanzamos una completa victo-
ria , no pedí por mi parte de Lotin mas que 
una nina que seria con corta diferencia de dos 
años. 

Duportal, corriendo hacia Sofia. : Ah, mi 
querida Dorliska ! ' 

Gorlitz, deteniéndole. ¡ Dorliska.' ¿Pues ese 
es el nombre que constaba de una miniatura 
que al pecho llevaba colgada ? 

Duportal, sacando de prorUo de su faltri-
quera. Señor, ved aqui otro igual... O h , bija 
una, ¡oh, mi querida hija! 

Gorlitz, deteniéndole aun. ¿Vuestra bija? 
Caballero, ¿ cuales son las armas de vuestra 
casa? 

Duportal, enseñándole el sello. Estas. 
Gorlitz. Son las mismas que tieue grabadas 

bajo del sobaco. 
Sofia dió un gri to, se esfuerza, alarga los 

brazos al señor Duportal , Louzinski la abraza 
y llora. 

Duportal. ¡ Ah, hija mia! al fin te he en-
contrado, pero donde y en que estado! Que 
amargo dolor azibara el momento mas' feliz 
de mi vida ! ¡ Dorliska ! ¿sabes quien era tu ma-
dre? Muchos años estuvo inflamada de un 
amor legítimo y casto ; amante virtuosa : fué 
digna de ser esposa; madre tierna, no cesó 
de llorar tu pérdida ; se acordó de tí hasta 
su ultimo aliento. Busca por todas partes 
a mi querida Dorliska, fueron las última* 
palabras que dijo Lodoiska espirando. Ha do-
ce años que me ocupo de este cuidado que 
oprimía tanto mi corazon. Ha doce años que 
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miraba como mi mayor dicha la de volver á 
ver á mi querida hija, mi adorada bija. ¡ Ah .' v 
ahora que la tengo eu mis brazos, lloro por ella 
por mí.... ¡Oh la mas cuerda de las.espo-
s a s ¡ la mas respetable de las madres ! Lodois-
k a , tus manos fieles están errantes al rededor 
de mí sin duda; ¡ que lástima tendrás á Dorlis-
ka seducida y en man e de quien la roba! ¡cuan-
to te compadecerás de Louzinski que por un 
acaso el mas estraordinario ha venido á ser el 
cómplice del robo de su propia hija, y el tes-
tigo de su deshonra! 

El sefior Duportal se deja caer en una si-
lla de brazos; su hija fuera de sí olvida que 
está casi desnuda, se precipita, salta de la ca-
ma, y se arroja á los pies de su padre. Ma-
dama Munich que estaha con cuidado, coge 
ta cubierta dé l a cama, envuelve á Sofía, y 
esta esclama: J 

Sofia. ¡Ah • sois mi padre; mi corazon me 
lo dice, y vuestra generosidad me lo prueba. 
Dignaos reconocer una hija indigna de vos. 

Duportal, apartando d su hija vuelve la 
cara d otro lado. ¡ Hija cruel! 

Sofía le coge por una mano, yo por la otra 
y me arrojo á los pies de Louzinski. 

Foblas. ¡Ah, señor! vuestra pena me ma-
ta. >o soy feliz puesto que padeceis: mis faltas 
se agravan, pues cuestan lágrimas á mi ami<»o, 
al amigo de mi padre, al padre de Sofía. Lou-
zinski , estáis ultrajado ; pero suplico que vues-
tra cólera sea solo contra quien tiene la 
culpa, contra el que merece la pena. Vuestra 
hija es inocente. ¡ Vuestra hija ! ¡ si supierais en 



1 5 0 a v e n t u r a s 

que lazos ha caido! ¡ cuanto tiempo resistió á 
la seducción! ¡ cuanto he tenido que pelear pa-
ra Conseguir mi culpable victoria!... Louzinski, 
vuestra hija es inocente; lavad vuestra afrenta 
en mi propia sangre... ó mas bien, vos que te-
neis un corazon sensible y tierno... vos que co-
nocéis el poder de un amor vivo y mutuo. . . . 
vos que sabéis hasta que punto las pasiones 
pueden cegar á un jóven fogoso, á una jóven 
engafiada... Louzinski, no seáis inexorable; 
compadeceos de nosotros, compadeceos de 
nuestra edad; escusadla ; perdonadme. Con so-
lo una palabra podéis reparar nuestros críme-
nes, y legitimar nuestras debilidades; condu-
cidnos al pie de los altares, allí repetiré los 
juramentos que me unen á Sofía, allí volvereis 
á encontrar vuestra Dorliska. 

Mi padre le suplicó lo mismo que j o . El se-
ñor Duportal parece que se enternece, sin em-
bargo calla, y se conoce que medita su res-
puesta. P o r último abraza á su bi ja , con un 
movimiento de la pasión, me mira sin cólera 

Ír muy sosegado pide que todos se retiren, que 
e dejen pasar lo restante de la noche con su 

hija. 
En el dia siguiente me casé con Dorliska. 
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CAPÍTULO X X X I I . 

Tormenta inesperada dentro del puerto 
mismo del mar de los amores. , 

AL dia siguiente me cast! con Dorliska. F e -
neció su augusta ceremonia con un elocuente 
discurso que me pareció largo. E n él nos re -
comendó el ministro las virtudes que por en-
tonces no me parecian difíciles. Sofía me l la-
maba su esposo, mi boca repet ia un juramen-
to conforme á lo que sentía mi corazon, cuan-
do resonó la bóveda sagrada con un grito la-
mentable y penetrante. 

Todo el muudo se asusta sin sabor el o r í -
gen. Lejos de los espectodores admirados, se 
babia echado á las puertas del templo un jóven 
de quien no alcance A ver mas que el uniforme 
azul. 

Algunos instantes antes le liabian visto en-
t r a r precipi tadamente, pasar empujando el 
tropel de gente y acercarse al altar con la 
mayor agitación , sus miradas se han dirigido 

Sofía, y con voz doliente ha d icho: ; Ayl 
ella es. Y luego ha dado esos grandes gemidos 
que bon enternecido mi corazon. Inquieto y cu-
rioso voy á t i rarme A él. Mi padre se opone y 
me detiene, pero mi generoso amigo, mi que -
rido compañero de armas y de amor Derneval, 
mas libre y tal vez uo menos sobresaltado que 
y o , va inmediatamente siguiendo los pasos á 
este desconocido. 
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Duran te el tumul to momentáneo causa J o 

por tan cstraBo acaecimiento, Sofía me d i -

lVm° ' "l¿ qUerÍd° ^ 0 ' ten cuidado 

Quería yo responder y aun p r e g u n t a r l e , 
cuando el señor Duportal ( L ) distraído un 
.listante con el alboroto genera l , vuelve lue -
go en si por el movimiento que ha visto á su 
h i ja , y viene á ocupar junto á esta el lu^ar 
que tal vez s.cnte haber desamparado un m o -
mento. Le vi mirar con severidad á mi tímida 
esposa, que bajó ios ojos y se puso descolo 
1 L u a m u l t i t u d de reflexiones crueles a to r -
mentaron mi espíritu en el cor to espacio de 
t iempo que empleó el ministro para terminar 
la ceremonia. 

Foblas. ¿ Qué es eso, Derneval? ; Cómo 
habéis vuelto tan presto? Vamos: ¿Conocéis 

ha e dic J hoT ¿ Q U ¡ e U 6 8 ' ^ quiere ? ¿ que os 

Derneval. Mi querido Foblas , las gentes le 
tenían prevenido ahi en el claustro un caballo 
sobre el cual montó y marchó con tanta l ige-
reza que estaba ya al fin de la calle antes {uc 
yo llegase a la puer ta del templo. 

i Uo? ¿C°U <,Ue U° <ÍUe lia he~ 
Derneval. Amigo mió, él corria á galope: 

y o estaba á p ¡ e ; á todo riesgo yo me hV-

, J / J A""1"e sea inútil recordar al lector que Da-
'Z"a i »rz"'s" , 5 " n U M raisn» P « " o n a . y que n,, 
o r t é u r l . a , D l " C . n siempre J i l„„r,o 
fcreotaiDMté" e "0 y ot'ro i . d i . 
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bria metido en el cocbe que ha traído á la se-
ñora de Foblas, pero el indócil cochero no ha 
querido marchar . 

Foblas. Derneval , 110 sabéis cuan inquieto 
estoy... . Es menester que me deis palabra /de 
110 iros basta mañana. 

Derneval. ¿ Mañana ? Y si boy mismo nues-
tros perseguidores.... 

Foblas. Vuestro riesgo me parece solo 
posible; pero el mió es inevitable.- Desde la 
escena terrible de a y e r , desde que el conde de 
Gorlitz y madama Munich se fueron , Louzius-
ki se apoderó de su hija de tal modo que no 
he vuelto á verla basta hoy cuando hemos 
estado al pie del altar. Apenas me hau permi-
tido que le dijese una palabra, y parece haberle 
prohibido que respondiese de modo alguno; 
solo á los pies del Dios eterno ha podido 
renovarme sus promesas, y solo me hau per -
mitido jurar á mi muger que adoraría siem-
pre á mi amante. Derneval , observad á Lou-
zinski, notad su rostro abatido y melancólico, 
su modo de mirar como de quien observa y 
desconfia. ¿ Veis acaso eu él aquel aire de 
satisfacción de un padre que ba dado á su 
hija el esposo que tanto ella deseaba ? Decid-
me ; ¿ tiene por ventura el modo noblemente 
orgulloso de un hombre ofendido que p e r -
dona ? ¡ Ah querida Dorliska! ¡ prima mia her-
mosa! ¡ bella Sofía mia! ¡que impresión de pro-
funda tristeza veo sobre ese aspecto celeste 
que deberia aumentar la idea de una suprema 
dicha ya legítima!... Yo veo en sus ojos os-
curecidos las lágrimas que procura reprimir. 
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¿ Quien puede alterar su felicidad ? ¿Quien pue-
de convertirle este dia de alegria en dia de tor-
mento?. . . ¿Qué temor ó que pesar? ¿Ese j ó -
ven donde la conoce ? ¿ A qué venia ? ¿ qué 
horribles sospechas despedazan mi corazon? No; 
Sofía no puede hacerme traición. Pe ro , ¿será 
ella víctima de alguna ? Ella es, dijo el des-
conocido. Ten cuidado de mi, me dijo So-
fía ; mas ¿ qué haré para defenderla ? ¿ Quienes 
son sus enemigos? ¿A qué especie de riesgos 
debo estar preparado? Derneval, os pido por 
nuestra confraternidad que no me abandonéis 
en circunstancias tan críticas. Si os vais que-
do perdido. Una oscuridad profunda oculta 
los designios de nuestros enemigos; una hor-
rible incertidumble inutiliza todas mis facul-
tades. ¿Cómo he de precaver conjuraciones 
que ignoro? Y en la multitud de desgracias 
que temo ¿ cómo he de adivinar lo que puede 
aniquilarme? 

No entendí la respuesta de Derneval, po r -
que Sofía siempre acompañada de su padre es-
taba ya en las puertas del templo. 

Sofia. ¿No veuis, querido mié? 
Habia en su modo de mirar muestras de un 

dolor tan. profundo.. . . habia en la inflexion 
dulce de su voz una alteración tan notable que 
aumentaba mi mortal inquietud. 

Llegamos al claustro. ¿Será por distrac-
ción ó por falta de urbanidad que Louzinski, 
sin atender á Dorotea ni á mi padre , haga 
montar en el coche primero á su hija, y que 
el inmediatamente se siente á su lado ? Mien-
tras yo me hacia esta pregunta interiormeu-
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t e , Louzinski cierra la portezuela; y el co -
chero, que estaba ya p rou to , da tuertes lati-
gazos á los caballos. Mas de ciucueuta pasos 
estaba ya el coche antes que ninguno de 
nosotros volviese del profundo pasmo que nos 
habia causado tan imprevista fuga. Yo soy et 
primero y corro como un rayo tras el cocbe. 
La gran perdida que voy á tener y la espe-
ranza de recobrar el inapreciable bien que me 
roban , aumentan ÍÍ mi natural ligereza una 
fuerza estraordinaria; siento en mí un vigor 
mas que humano; bien pronto alcanzaré el co-
cbe ; bien prouto arrebataré de las manos del 
robador á mi querida muger . . . . Pe ro ¡ ah ! ha-
biendo vuelto de su pasmo mi padre y D e r -
neval demasiado pronto por desgracia mía , 
su actividad ruidosa es mas funesta para mí 
que la inmovilidad en que los babia dejado. 
Ambos me siguen de lejos gritando con cuan-
to vigor pueden detente. Yo corro tan ligero 
que 110 puedo gritar. Pasan muchos soldados. 
Viéndome solo , silencioso y mas ligero que el 
vieuto, imaginan que soy yo á quien persiguen. 
De repente me cercan y me prenden: quiero es-
plicartne, y hablo francés á alemanes (1). Des-
consolado de que quiero esplicarme y no me 
entienden , y de que pierdo en discursos vanos 
un tiempo tan precioso , procuro forzar la va-
lla. ¿Pero que puede un hombre contra ocho? 
Mi resistencia uo hizo mas que irri tarlos, y 

( i ) I .u ic ioburgo es una p la ia fort i s imi . Entonces 

había en ella de t ietc k ocho mil hombres de guarn i -

ción de tropas del emperador. 
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me maltrataron. Esto no era sino golpes one 
apenas sent.a: mas oía el ruido sordo que ha-
ría el coche ya mucho mas distante, y cada 
vuelta que daba la rueda era una puñalada 
eu m. corazon. Peleando como estaba por se-
guir , di una ojeada llena de dolor hacia el ca-
mino, y distinguí á lo lejos una nube de pol-
vo que ya costaba mucho trabajo verla E n -
tonces, apoderándose de mí una mortal deses-
peración, espira mi valor y se anonadan mis 
fuerzas; entonces hubo en toda la máquina 
de los bárbaros que me han preso, á los pies 
de mi cuerpo la mas pronta y mas cruel re -
volución Caico sin conocimiento á los pies 
de mi padre y 3e mis amigos que al fin p U -
dieron alcanzarme. Caigo.... ¡ Ay , Sofía! mi 
alma te sigue.... ¡ Desdichado F¿l,Ias! cuando 
volviste áius sentidos, ¿donde estabas' En el 
lecho de dolor. El barón velaba en mi cabe-
cera que bañaba con sus lágrimas. Sofia fué 
la palabra primera que dije cuando volví en 

Desprez, que hace de enfermero, v , , 
de corta talla, y esta detrás del barón. 
Sed ahí como la tisana ha producido su elec-

t a c u L t o 0 0 0 ^ ^ ^ » d 

Foblas. ¡ Cómo, señor ! ¿ no ha mas que tres 
Jbas que estoy aquí? ¡Cómo, padre mió! -Ta 

El baron, sollozando. S í , amigo mió , ha 
res chas que tu padre desconsolado espera q e 

tu le conozcas y le llames. 1 1 
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Foblas. ¡ A h ! pe rdonadme : os p ido mil pe r -
dones. . . . P e r o , 110 sabéis— no podéis figura-
ros el enorme peso que opr ime mi corazon. . . . 
y ¡ cuan abatido estoy con la carga de mi in— 
l'ortuuio!... 

El barón. Ta l es , hijo mió , el efecto c o -
mún de las pasiones que ciegan á los jóvenes 
sin ju ic io , ellos han comenzado por afeminar 
tu corazon cu el seno de los placeres ; ahora 
te dejan sin tue rzas , y te abandonan en las 
manos de la adversidad para que resista sus 
golpes. No quiera Dios que hoy te reconven-
ga ni te r ep renda po r tus ye r ros : la desgra-
cia te ha castigado todos con a r ta c rue ldad . 
Hijo m i ó , escucha mi voz do l ien te , a p r o v e -
cha mis consuelos paternales. O y e á un ami-
go t ierno q u e padece con tus males , á un 
padre sobresaltado que tiembla po r t í . T u So-
lía te pe r t enece ; nadie te puede p r iva r de 
e l la ; Dupor t a l llevándola al t e m p l o , ha p e r -
dido todos sus derechos sobre ella ; nosotros 
la buscaremos , amigo m i ó , en cualquier p a -
rage donde sepamos que e s t á ; te p r o m e t o 
hacer lo posible para sacarla de su r e t i r o , 
y rest i tuir te tu m u g e r ; a n í m a t e , amigo mío, 
abre tu corazon á la e spe ranza , compadécete 
de mi g rande aflicción y vuélveme á mi 
hijo. 

Desprez. Sí, que cont inúe su tisana de la Ve-
roniere y le curarémos. 

Foblas. ¡Ah , pad re mió! os deberé dos veces 
la vida. 

Desprez. ¿ Y á mí ? ¿ Creeis que no me de -
beis nada? ¿ O s parecen nada las bebidas que 
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os he dado desde este mafiaua ? 

Foblas. ¡Padre mió! ¿se saiw á lo menos 
lo que ha sucedido á Solía ? 

El barón. ¡ Querido ! Derneval y Dorotea 
partieron anteayer y me han ofrecido hacer 
diligencias para saberlo. 

Desprez. Scfiores, es preciso que esta con-
versación se acata. Curaremos á este jóven 
porque ya está en su sano juicio; pero qu¿ 
no hable y que continue su tisana. Mañana es-
tará mejor, y podremos hacerle llevar á otra 
parte. 

Este ignorantón, mientras hablaba así, fué 
a llenar una enorme taza, y muy satisfecho 

s u ciencia me suplicó con mucha dulzu-
ra que bebiera su brevage. De un amante jó-
ven y vivo á quien le presentan un vaso de 
t.sana cuando está clamando porque le han 
ro tado el objeto de su amor , no es de es-
trefiar que sienta un movimiento de impacien-
cia, y que no sea muy urbano. Cogí de pron-
to la taza, y la espeté á mi Esculapio en su 
punteaguda cabeza. El espeso líquido, cor-
riendo por su larga ca ra , inundó su flaca fi-
gura. 

Desprez, fríamente y limpiándose la pelu-
ca redonda con su casaquita corta. ; Ay , ay' 
aun delira ; pero , señor baron , no hay que in-
quietarse ; continúe con tisanas el ¿nfermo 
dádsela vos mismo que , como sois su padre, 
no se atreverá tal vez á tirarla por los bigotes. 

El mejor médico es aquel que c o n t i e n -
do nuestras pasioi.es sabe lisongearlas, cuan-
tío no puede curarlas. Las promesas del ha-



DE FOBLAS. 1 5 9 
ron prepararou mi restablecimiento mucho 

^ mejor que cuantas tisanas me hubiese podido 
da r el hombrecito. Al dia siguiente ya estaba 
mejor , y me llevaron á otra par te como me 
habian anunciado la víspera. Fuimos al lugar 
de JIollris, i dos leguas de Luxeinburgo , á% 
una casa que habia comprado poco tiempo 
antes mi Esculapio. Habiau aconsejado al ha -
ron que se retirase á ella, porque el sociego 
de aquel parage , la delicia del campo y los 
trabajos de los labradores en aquella estación 
jne presentarían medios de distraerme y ocu-
paciones útiles; fuera de que allí podría sin-
riesgo respirar aire saludable y hacer mode-
rado ejercicio en un gran jardin. Mi padre 
también se había figurado que estaríamos mas 
ocultos en una aldea desconocida, y á la p r e -
vención, tal vez superabundante , de mudan-
za de l uga r , habia juntando la precaución, 
sin duda mas necesaria, de mudarnos el nom-
bre. Le llamaban el señor Belcurte, y á mi 
el señor Norval. El ayuda de cámara del lia-
ron y mi fiel Jazmin eran todos nuestros cr ia-
dos. Mí padre había enviado los demás á d i -
versos parages con el encargo de buscar á Lou-
ziuski y de cuidar de que 110 nos molestasen. 

Cuando llegamos á nuestro domicilio, el 
señor Belcurte anduvo viendo todas las p ie -
zas de la casa para destinarme la mas cómo-
da v tranquila. El señor Desprez (asi se lla-
maba el médico) nos hizo notar una habi-
tación entre .patio y j a rd in , añadiendo que te-
nia en el piso principal tres piezas muy ale-
gre ; pero que el último propietario se había 
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visto precisado á despreciarlas por causa de 
los duendes. 

El barón, sonriendose. Norval no teme 
a los espíritus , ahora tiene ya sus pistolas, 
y cuando se halle mejor tendrá su espada. 

Me pusieron en posesion de una de las 
tres piezas. Jazmín se apoderó alegramente de 
una de las otras dos, y ofreció guardar de los 
duendes la tercera. El sefior Belcurte se aco-

H a calle " " ^ 3 " ' 0 m a S « r a n d e cI l l c caía 
Llegó la noche; los duendes no parecie-

ron , y me dejaron enteramente entregado á 
misreflcccionesdolorosas. ¡ O h , prima mía her-
mosa! ¡oh mi talla m u g e r ! ¡cuantas lágrimas 
derramé pensando en vos ! 

¿Donde la habrá conducido su padre? 
¿Porque me la habrá robado? ¿Que razón ha-
bra llevado á tal estremo á Louzinski, natu-
ralmente compasivo y dulce? ¿A Louzinski cu-
yo corazon ha esperimentado el imperio de 
una grande pasión á que se opusieron en va-
no. El esposo inconsolable de Lodoiska ; ha 
de ser un padre cruel? Un pronto himeneo 

u o . , i a r e p t a d o mis yerros ? ¿ Que mas podia 
exigir el honor de su casa involuntariamente 
comprometido? Por último ¿no debe á estos 
mismos yerros la fortuna inesperada de ha-
llar a su amada hija? ¡Y osa robármela, in-
grato. 1 nó teme inmolarla, bárbaro! Sí , 
inmolarla, sí no hay duda; abatida con ta,i 
terrible golpe Dorliska, la desdichada Dorliska.. 
¡O sofía mía! si acaso ya no existes, tú te ha-
brás acordado de mi en el último momento; 
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tú habrás llevado la justa esperanza de que no 
te sobreviviré mucho tiempo. S í ; uo ta rda-
re mucho en satisfacerla. Dentro de po-
co , lejos de un mundo zeloso; lejos de 
padres insensibles ; libre del peso insoporta-
ble de los respetos humanos; libre del odioso" 
yugo de crueles preocupaciones, yo iré, vo iré 
satisfecho y tranquilo á reunirme á mi es-
posa, dichosa ya entonces y consolada, bien 
pronto nuestras almas unidas mas intimamen-
te en el seno de inalterable p a z , en los elí-
seos prometidos á los amantes verdaderos, 
serán embriagadas con las delicias de un amor 
eterno. 

Así en la calma de la noche se alimenta-
ba mi dolor con las ideas mas propias para 
aumentarlo. El dia me daba algún descanso. 
Mi padre levantándose antes de amanecer , no 
se causaba de repetirme sus promesas: me de-
cía los medios que pensaba emplear para en-
contrar á mi muge r : y no manifestando d u -
dar de su buen suceso, impedía desesperar-
me. P o r una de las disposiciones inalterables 
y benéficas estableció la naturaleza que la cre-
dulidad naciera del infortunio. Rara vez un 
infeliz pierde totalmente la esperanza, y cuan-
to mayores son sus males, tanto mas fá-
cilmente se le persuade que van á tener tér-
mino. 

Algunas veces agitado por una sospecha 
que no me dejaba sosegar, pregunté á mi pa-
dre. ¿Qué pensaba de aquel joven de quien 
me parecía oir aun el grito lamentable ? El 
señor Belcurte no sabía que responderme 

T O M O t i . I J 
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cuando le preguntaba: ¿como ha podido se-
guirnos á Luxemburgo este desconocido? ¿que 
objeto le ba traido allí? ¿en que tiempo ba 
conocido á Solía ? y ¿ por qué nunca me ha-
bló de ella? 

Algunas veces también recorriendo en mis 
memorias la multitud de acontecimientos de 
que se habia compuesto el año diez y seis de 
mi vida, tenia placer en acordarme de aque-
lla interesante hermosura por quien el prin-
cipio de íui car rera , sembrado de tantas flo-
res, me babia sido tan dulce. ¡ Pobre marque-? 
sa de habia! ¿Que será de ella? ¡Tal vez es-
tará encerrada ! ¡ Tal vez se habrá muerto! 
Lector equitativo, pongo por juez á vos mis-
mo: decidme si yo podia sin ingratitud reu-
sar algunas lágrimas á esta infeliz muger , 
que 110 tenia mas culpa que haberme querido 
demasiado. 

Tampoco puedo menos de confesar que mi 
caro doctor , el señor Desprez, continuaba en 
darme saludables distracciones. Todas las ma-
ñanas me preguntaba si me habia inquietado 
algún duende ó alguna alma en pena, y todas 
las noches encargaba continuar con la escelente 
tisana de la Yeronitre; pero aunque le hacia 
muchas instancias para que me la diera él 
misino, nunca pude conseguirlo. Yo me admi-
raba de que mi padre hubiera escogido tan r i-
dículo Esculapio, que 110 creia mas que en su 
tisana y en los duendes. El señor Belcurte me. 
dijo que habiendo consultado al médico mas 
hábil de Luxemburgo sobre mi mal, habia 
prescrito los reipedios necesarios y el régimeu 
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conveniente, que el señor Desprez sabiendo 
que se habia determinado llevar el enfermo al 
campo luego que se le pudiese t rasportar sin 
riesgo, habia venido al tercer dia ofreciendo su 
casa y su persona. El pr imer médico aproban-
do el lugar escogido para l levarme, porque lo 
conocia muy bien, no habia querido admitir 
la concurrencia humillante y peligrosa de un 
compañero moderno con quien no tenia re la-
ciones. El señor de Belcurte para poner de 
acuerdo los ribales, aceptó del uno la casa, y 
del otro la asistencia. 

El médico famoso de Luxemburgo era el 
que me asistia. El doctor desconocido de Holl-
ris no tenia mas mérito que alquilarnos m u y 
cara su casa. Yo era dueño de temer sus duen-
des , pero no tenia nada que temer de sus r e -
cetas. 

Habian pasado mas de ocho dias, cuando 
recibimos noticias que nos alentaron. Duponte , 
uno de los criados, á quien mi padre habia 
mandado ir por el camino de Par i s , escribió 
qne saliendo de Luxemburgo habia sabido á la 
primera posta , que acababan de dar caballos 
á un hombre de edad , acompañado de una 
jóven que iba llorando. No dudando Dupont« 
de que eran mi muger y mi suegro , los había 
¡do siguiendo hasta Santa Menehulda, en don-
de por desgracia se habia desconcertado un 
muslo cayendo del caballo; que este accidente 
le habia impelido comunicarnos con mas p ron-
titud este importante aviso. 

El sefior Belcurte, muy diestro para saber 
aprovechar todo lo que podia lisongear mis es-
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peranzas, no dejó de hacerme notar que des-
de este momento el objeto de nuestras inda-
gaciones era mas lacil; porque estaba circuns-
crito al reino, ó mas bien al recinto de la ca-
pital. El señor Dupor ta l , me añadió, ba co-
nocido muy bien que podria sin grau riesgo 
volver á Paris doude no es casi conocido, y 
que aun dado que nosotros llegásemos á saber 
su residencia, no nos atreveríamos á ir á in-
quietarle. Pero yo le respondí fuera de mí: 
»¿ Yo no me atreveré? Yo me atreveré á ello; 
»y dentro de poco abrazaré á Sofía» 

El mismo dia recibimos uua carta de Rosam-
ber, á quien, despues de nuestra mudanza de 
nombre y domicilio, habia comunicado el se-
ñor de Relcurte todo el pormenor de mi aven-
tura. El conde, manteniéndose oculto en el 
parage que habia escogido, estaba mucho me-
jor de su herida; y contaba con que no ta r -
daría mucho en venir á vernos y consolarme. 
Habia enviado al colegio por sal>er noticias di-
Adelaida, á quien nuestra auseucia tenia in-
quieta y muy triste. El marques no habia muer-
to. Rosamber 110 hablaba una palabra de la 
marquesa de Rabia: el silencio mismo que 
observaba sobre una muger demasiado infeliz, 
y amable, cuya suerte incierta debia escitar 
á lo menos mi curiosidad, me pareció estraño. 
JVo me causó rneiws admiración que no me 
hubiera escrito al mismo tiempo que al señor 
Belcurte : pero reflexionando en esto con ma-
yor madurez, adiviué que mi padre intercep-
taba tal vez las cartas por uo verme ocupado 
«n esa correspondencia. 
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Las noticias que recibimos no decían na -

da positivo para tranquil izarme; pero sí, á lo 
menos, algo con que sosegarme. Comenzó mi 
convalescencia: el doctorcillo disputó al amor 
y á la naturaleza el mérito de la pronta cura 
por atr ibuir todo el houor á la famosa tisana 
tan raramente bebida. Una cosa le bacía creer 
que alguna divinidad protectora velaba sobre 
nuestra suerte , y fué que los duendes no me 
habian atormentado aun desde que estábamos 
en las piezas del piso principal. 

CAPÍTULO XXXIII . 

Aventuras estraorJinarias en la casa 
de campo. 

EL sefior Desprez me baldaba tan frecuente-
mente de los que volvían del otro mundo, 
que por líltimo ya le supliqué que se sirviese 
decirme que era lo que daba motivo á esta 
chanza tan sostenida y eterna. Inmediatamen-
te con un tono m u y serio comenzó esta triste 
narración. 

Desprez. Habia en otro tiempo en el t e r r e -
no en que estamos y en el lugar en que está 
este edificio, que por consiguiente no existía 
entonces, una pequeña casa de un colono que 
se llamaba Lúeas. 

Foblas. Vuestra consecuencia, señor Desprez 
es de bulto. 

Desprez Lúeas adoraba á su muger Lise-
t a , y Liseta adoraba á su marido Lúeas. Si 
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Lúeas no' hubiese amado nunca mas que á L i -
seta, puede ser que Liseta hubiese amado siem-
p r e á Lúeas. 

Foblas. ¡ Ay, Dios m i ó , señor Desprez ! 
¡ cuantas Lisetas y cuantos Lúeas! 

Desprez. Señor , puesto que cuento una his-
toria , preciso es que nombre las personas. 

Foblas. Tenéis razón , doc to r , pero aunque 
las nombraseis con menos frecuencia, no se 
perderia nada : continuad. 

Desprez. Ya os he hecho comprender con mu-
cha maña que Liseta y Lúeas estaban casados 
uno con otro. Ahora creo que debo suplica-
ros que notéis que para que un matrimonio sea 
feliz, es menester que los esposos vivan bien y 
contentos. 

Foblas. Escalente advertencia, señor Des-
prez. 

Desprez. Y para que los esposos vivan así, 
es preciso que tengan gustos de uua misma es-
pecie , y humores de igual calidad. 

Foblas. Bravo , doc to r , bravísimo, 
Desprez. Ya os he dicho que Lúeas no ama-

ba siuo á su m u g e r , y una sola cosa. 
Foblas. ¡ A h , señor Desprez , que bien con-

tais las cosas! 
Desprez. ¿ No es cierto que no se me olvida 

nada? 
Foblas. Y aun las repetís temiendo que los 

demás las olviden. 
Desprez. Es que se necesita ser claro. Aho-

ra bien: la otra cosa que Lúeas amaba tanto, 
y tal vez mas que á su m u g e r , era el viuo 
bueno del pais , á tres sueldos la media azum-
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bre , de la medida de San-Dionisio; y el gus-
to diferente de este que tenia la muger era el 
del agua de fuente , porque no pocl.a tolerar 
el del zumo de la parra . 

Foblas. ¿Como es eso, doctor? Habláis por 
alegoría. ¿ Q u e , sois también poeta? 

Desprez. Sefior, alguna vez. E n el gusto de 
Lúeas habia el inconveniente de que el vino 
enardecía las fibras irritables de su estómago, 
y llevaba á las fibras ardientes de su cerebro 
"abrasado los vapores acres, los cuales hacían 
que fuese grosero, malo y b ru ta l , cuando ha-
bia bebido. . 

Foblas. Permit idme, doc tor , que os diga 
que esta es una definición digna del Medico d 
pesar suyo. (1). . . , 

Desprez. Vos me agrav ias , sefior: yo lo ne 
llegado á ser á pesar de todo el mundo, arras-
traclo de mi talento médico.... Y en el gusto 
de Liseta habia otro inconveniente contrario; 
porque la abundancia de a g u a , anegando sus 
visceras relajadas, desliendo demasiado sus 
alimentos mal cocidos , destruyendo en fin el 
tono de los resortes, perturbaba las digestio-
nes, preparaba un mal qui lo , causaba la de -
sazón, la vigilia, los bostezos, el fastidio, 
y llevaba á los miembros debilitados de su 
"pequeño cerebro este humor tenaz y mordaz 
que hace que las mugeres que solo beben 
a»ua sean en general habladoras , temosas é 
indóciles. Ya veis que habría sido necesario 
fundir gustos tan diferentes para componer un 

( i ) O j r n e d m i |uc t i coc f s l e U l u l o . 
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apetito bieu ordenado y tínico para mar ida 

muger. Habría sido menester que Liseta 
hubiese puesto un poco de vino en su a<*ua, 
y que Ltícas echase buena porcion de a°"ua 
en su vino, para que así los temperamentos 
del mando y de la muger hubiesen simpati-
zado por un justo medio, y sus humores se 
habrían bailado perfectamente acordes, por 
que.. . . 1 

Foblas, No os fatiguéis, doctor , que lo de-
mas ya lo acierto yo. 

Desprez. Está pues probado que si las cau-
sas se hubiesen arreglado del modo que acabo 
de esplicaros, no habría sucedido á estos des-
graciados esposos la funesta catástrofe de que 
me queda que hablaros. 

Foblas. Veamos la catástrofe, doctor. 
Desprez. Señor , era en el año 1713, el 

viernes 15 de octubre , á las ocho y trece mi-
nutos de la noche.... Os advertiré de paso que 
el concurso de muchos números treces es fa -
tal siempre. 

Foblas. Yo hacia entre mi esta misma ob-
servación, señor Desprez. 

Desprez. Entonces estaban en la vendi-
mia , por que aquel año tardaron en madurar 
las libas. Lúeas , al salir de la cuba en que 
había pisado las ubas, se engulló trece va-
sos enteramente llenos de vino nuevo. Cuan-
do entró en su casa, ya no era un hombre, 
sino un diablo. Por desgracia su muger l i se -
ta había comido uua tortilla de trece huevos, 
con ríñones y no habia bebido, mas que agua. 
La digestion se habia liecho con trabajo. L i -
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seta viendo á Lúeas algo calamocano, boste-
zó , liizo un gesto, y dijo una cosa des-
agradable. Lúeas respondió con un gesto ame-
nazador y con una palalwa del estilo gordo. 
Liseta estonces estando de mal h u m o r , espe- , 
tó trece platos en la cabeza de Lúeas. Lucas 
eu el primer movimiento sacudió trece gar ro-
tazos á Lizeta y la dejó tendida. Cuando la 
vió muer ta conoció que la quería. Se tendió 
desconsolado sobre el cadáver , v le pidió pe r -
don de haberla muerto. ¡ A h ! esclamaba lasti-
mosamente: esta es la primera vez que me 
sucede semejante cosa. P o r último se levanta 
como quien lia reflexionado, se va derecho á 
su cuba con los brazos cruzados, y se zampa 
en ella suavemente empezando por la cabeza. 
Le sacaron á los trece segundos pero ya esta-
ba muerto y anegado. 

Foblas. ¡ Ah doctor , y que historia tan 
bella y tan larga! 

Desprez. Sefior , yo 110 la invento; se sa-
be por tradiciou dei'pa'is. Pero oid las conse-
cuencias. La justicia indignada tomó conoci-
miento del heclx>. Se apoderó del cuerpo de 
Lúeas , que por fortuna no tenia a lma, y le 
hizo colgar por los pies. Arrasaron la casita de 
campo, y vendierou el terreno en almoneda 
pública. "El que le compró se halló mal con 
lo adquir ido, y n o quiso habitar jamas esta 
par te del edificio, v l»e aqui la razón. Todos 
los años por vendimias, y algunas veces mas 
t a rde , so esperimenta una mudanza terrible. 
Apenas la noche viene, se pone pálido el cie-
lo , la tierra t iembla, los elementos tienen cou-
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vulsiones, el cuerpo de habitación baila sobre 
sus cimientos, el techo se conmueve, y las 
paredes parecen rojas de sangre ó de vino. 
En lo interior hay una zambra terrible. Se 
oye ruido de platos y de garrotazos, y podría 
pensarse que suenan gemidos de una 'muerta , 
y alaridos de un ahogado. 

Foblas. ¡Ah señor Desprez, que historia 
tan h e r m o s a O s suplico que no la contéis á 
nadie: reservadme su esclusi va propiedad. Quie-
ro , cuando regrese á París, hacer con ella pa-
ra la ópera cómica, una hermosa piececita, 
que .será muy divertida. Cuidaré para compla-
cer a todo el muudo, de intercalar eu cada 
escena dos ó tres arietas en versos casi r ima-
dos; conservaré vuestra manera de contar la 
historia, señor Desprez; y mi modo de escri-
bir „o será peor. Si la obra es aplaudida. si 
comienzo con ella mi reputación, procurare 
tratar dos ó tres asuntos de la misma natura-
leza en cada año. Eutouocs los músicos, que 
siempre juzgan con perfección, andarán a pu-
ñadas por conseguir mis poemas. Los cómi-
cos, que nunca se engañan, los propondrán 
por modelos; y cierto público que nunca es 
hurlado, pedirá con entuciasmo que sea co-
nocido y presentado el autor. Eu este sinlo de 
cortos talentos y grandes sucesos, mis obras 

maestras se representarán cien veces, si es ne-
cesario. Por todas partes los necios gritarán 
que soy un hombre grande, y si no tengo con-
tra mi mas que literatos, y los hombres de 
Jiueu gusto, llegaré tal vez á ser académico. 

Seguramente este proyecto era noble y 
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vasto; p e r o , como se verá en adelante, tuve 
tanto que hacer cuando vine á Paris que uo 
pude ocuparme de su ejecución. 

¿La espantosa historia del crédulo doctor 
habia desconcertado un poco mi cerebro? E s - , 
to es lo que va á decidir la hermosa señora 
que i re lee: quiero dejar algo que hacer á su 
penetrante sagacidad, y me limitaré a con-
tar sencillamente lo que creí sentir y ver el 
dia siguiente por la mañana. Si sois o ha -
béis sitio sensible sabéis, señora, que de 
todos los males, los peores, y los mas amar-
eos son los del corazon; sabéis que el amor, 
si algunas veces nos da noches felices, nos 
hace pasar otras muy malas. Tal vez os ha-
lirá sucedido con demasiada frecuencia no 
poder dormi r , porque una hermosa señora, 
sola entre dos sábauas, se recoge y reflexiona 
sobre varios objetos. E n tal estado (siempre 
crít ico) os acordareis sin d u d a , con mas a -
roargura que de d ia , de las pasatas que os 
ha hecho uu ingrato, ó participareis con mas 
vivacidad de la impaciencia de un ausente. * 
cuando desde media noche hasta las cuatro o 
cinco de la mañana os han atormentado vues-
tras tiernas tribulaciones, la naturaleza que 
quiere que al dia siguiente tengáis aun os 
ojos vivos y la tez frezca, la benéfica naturale-
za os envia el sueño reparador. Entonces , h e r -
mosa señora, (no hay que ponerse colorada) 
es preciso confesar que quien os a tormenta-
ba en vuestras vigilias, viene á ser el obje-
to hermoso de vuestros sueños. Ahora pues ; 
he aquí precisamente lo que me sucedió, i * 
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re.s que no hay en eso nada de maravilloso 
convengo en ello; pero esperad. En un sue-
no , que poco mas ó menos duró dos horas 
vi casi cont inamente á mi hermosa prima 
La marquesa de Babia se presentó á la imagi-
nación cinco ó seis veces en los intervalos- v 
solamente una ver..... No me regaf.eis, her í 
mosa sefiora.... una vez. sola me pareció ver á 
esta graciosa criatura de que os he hablado 
en mi primer ano: tambLen vi á la ingrata Jus-
tina, de quien ya salléis.... No podré deciros 
cual de las tres bellezas me besó; pero lo que 
puedo certificaros es que fui besado. Lo fui 
senora, y tan bien, que no lo podía ser me-
jor por todas tres juntas. Me desperté sobre-
saltado cuaudo ya llegaba el dia. Por mi fé 
señora , os aseguro que sentí sobre mis labios 
abrasados su viva impresión de este beso fuer-
te ( 1 ) . Mis cortinas de tela de color de naran-
ja se movían con suive agitación ; en mi cuar-
to había un ruidito suave.... Salto de mi ca-
ma, reconozco en tres brincos mí cuarto, que 
no es muy largo ni muy ancho... No hay na-
die; todo está perfectamente cerrado, y muy 
quieto. ¡Con qué estoy loco! El a m o / y los 
que vienen del otro mundo me han trastor-
nado el seso.': ¿Sefiora, que os parece ? ; Oh ' 
a que sea fea y vieja tendrá m ¿ locnrai por 

Í S S r S H ? ^ ™ * » sois jóveu^y 

" - - 1 ¡gt 
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•Cuando los señores Belcurte y Desprez en-
traron en mi cuar to , estaba yo aun tan afec-
tado del beso recibido que les conté que una 
persona del otro mundo me habia besado. Mi 
padre se r i ó , y auguró inmediatamente mi 
entero restablecimiento. E l doctor manifestó . 
alegrarse, pero sin embargo me mandó algu-
nos refrescos. 

Los que no creen en duendes se admi-
rara u de saber que al cabo de t res dias des-
perté como dos dias autes : tuve la misma sen-
sación , y oí el mismo ruido : hice en mi cuar-
to las mayores pesquisas, y no fueron me-
nos inútiles que las anteriores: fué preciso 
deducir de todo que habia recobrado mi a r -
diente imaginación al mismo tiempo que mis 
fuerzas. 

¡ O h , Solía mia! Ya me costaba mas impa-
ciencia sufrir la iuccrtidumbre de tu suerte 
y el tormento de tu ausencia, y deseaba con 
ardor acelerar mi vuelta á Paris. Desgracia-
damente mi padre recibió malas noticias , pues 
se opouian á mis deseos dificultades insupe-
rables. Eu la capital se hablaba mucho de 1111 
aventura , y del desafio cou que se había ter -
minado. De los dos parientes del marques, el 
que habia peleado cou el sefior Duportal ha -
bia muer to , y todos lo sentían: sus amigos, 
que eran muchos y muy poderosos, daban mil 
pasos contra nosotros, é instaban con mucha 
eficacia. Yo 110 podia presentarme en la ca-
pital siu esponerme á perder la cabeza en un 
cadalso. El señor Belcurte se horrorizaba de 
solo imaginar el riesgo mismo que yo cono-
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cia ; sin embargo yo no me habría detenido, 
si hubiera sido necesario despreciarle para en-
contrar á Sofía, pero antes de arrostrar el pe-
ligro debía saber á lo menos en que lugar "e-
mia mi desdichada muger. Reducido mis-
mo á no salir de casa, me fui á pasear en el 
jardín mis penas y mi fastidio. 

Una noche al tiempo de desnudarme en-
contré dentro del gorro de dormir un billc-
tito muy bien plegado que decía en el sobres-
cri to: Norval, separa luego d tu criado y 
lee; dije á Jazmín que se fuese v leí lo si-
guiente : 

«Si es verdad que el baroncito de Foblas 
« no teme á los que vienen del otro mundo, 
* quemará este billetito, y observará un pro-
« tundo silencio sobre lo"que le suceda esta 
« noche, sea lo que fuere. « - V a y a , dijo vo 
en voz bastante al ta, esta es alguna chan-
za del doctor. Quemé el misterioso papel, 
apagué la luz , me acosté y dormí; pero no 
por mucho tiempo. Mi primer sueño, aunque 
profundo, 110 debía resistir á la Impresión acos-
tumbrada del beso tan vivo que abrasaba mis 
labios, y hacia palpitar mi corazon. Esta vez 
no me engañaba ningún sueño vano; no era 
una sombra fugitiva la que me besaba en mi 
misma cama, y á poco se bailó en mis brazos 
un cuerpo bien vivo, cuyo voluptuoso con-
tacto.... Pero poco á poco.... ¡Qué atolondra-
do soy 11« á contar todo.. . . ¿Mas á quien? 
Nada menos que á una jóven señora quo va se 
per turba y se pone colorada. 

Señora, vos teneis la culpa... . Hace un cuar-



to de hora que estáis indiscretamente hojean-
do ese librito! ¡Vaya! dádselo á esc señor 
abate, á quien también hace cosqudlas, y su 
plicadle que os lea en voz baja el pasage que 
os asusta. Mientras tanto, hermosa dama, bus-
cad en vuestro tocador alguna cosita necesa- -
ria regañad á vuestra doncella entre dientes 
por dos ó tres cosas inútiles, eusayad delan-
te de vuestro espejito dos ó tres gestos gra-
ciosos , hablad bajito á vuestra querida perra, 
la Rosita; no manifestéis escuchar ni una 
sola palabra de lo que os leen, y sin embar-
co no perdáis ni una sola sílaba. 
® Foblas. Vamos; ¿que es lo que hacéis, 
señor abate? 

El abate. Caballero, estoy buscando don-
de está eso. .. 

Foblas. A la vuelta, en la página 3 3 , tin. 
16. Cuyo voluptuoso contacto... 

El abate. ¡ Ah ! En el voluptuoso contado . 
Estov en é l , caballero mió. 

F'oblas. Bien está: acabad la frase , señor 
abate ; ¿ no quereis ? ni yo tampoco. Comen-
zad esta. . . 

«Inmediatamente me sentí no cogido con 
«fuerza, sino atraído suavemente por una g r a -
c i o s a manita .. que yo besé...» Foblas. «No os enfadeis por eso, senor 
abate.» . . 

El abate. «Y habéis hecho muy- m a l , 
„caballero: un esposo fiel, desconsolado, es-
c a n d o lejos de su esposa á quien adora, uo 
«debe besar la mano á nadie. » 

Foblas. « ¡ A h ! ¡ a b ! ¿ Y que quereis que 
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«hiciera con esa mano? 

El abate. « Era menester apartarla de vos 
»cuanto antes, saltar de la cama, llamar 
»gente, y hacer que trajesen luces. 

Foblas. «Y todo eso para desesperar, v 
»comprometer á una muger? ¿Todo por d 
«miedo de hacer á mi muger una infidelidad 
» pasagera que jamas sabrá ?« 

El abate. «Caballero, la fidelidad con-
yugal... » 

Foblas. «Sefior abate, la fidelidad con-
j u g a l no tiene razón cuando impone leves 
«imposibles. No hay duda que habia resuel-
»to amar tínicamente á Solía; pero ; ; pue-

° deponer de los acaecimientos? Y 
«con tal que no sea yo el que los dispon-
»ga; ¿que hay que decirme? Enhorabue-
n a que no busque la ocasion; pase tam-
b e n que la evite cuando ella se presenta ; 
«pero ¿repelerla cuando apura? Vos que lo 
«decís ¿lo habríais ejecutado. 

El abale. No lo dudéis. 
Foblas. «¿Que „ 0 lo dude?, ¿ D e don-

* »«« J " v e a «batido? ¿Es acaso rccien 
«venido del seminario?,- Como!... ¡ Hipocresía! 
" -V, > o s ' s e " o r a , que os habéis encargado de su 
«educación ¿lo sufriréis? Verdaderamente no 
«pensabais en ello. Se sabe que un abate 
«no es ahora mas escrupuloso que un co-
»ronel; pero eso no hasta, es menester tam-
b i é n que no parezca menos desvergonzado 
•que un page; ¡ola! señor rigorista de gabi-
» n e e , no os figuréis que creo en vuestras 
«delicadezas atectadas. Si o s hubierais halla-
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»do donde y o , habríais hecho lo que y o ; 
»mil atractivos seductores no se os habrían 
» ofrecido en vano , y habríais pascado , como 
» y o , vuestra mano curiosa sobre tantas be-
xllezas; encantado del resultado de vuestras 
» investigaciones habríais dicho bonitamente * 
»y bien lia j o , porque vuestro criado no lo 
»escuchara desde la otra pieza: duende h e r -
»moso, ¡que formas tencis tan bellas! ¡ Y que 
«piel tan suave! 

Foblas. ¡ O h ! ¡ O h ! ¡ que bien leeis eso, sefior 
abate! ¡ que viveza! que ca lor! os aseguro á fe 
de hombre honrado que temería calentaros de-
masiado , y así no diré mas. Un hombre de mu-
cho juicio me tiene advertido que en casos se-
mejantes no debía contarse t o d o , que de t o -
dos modos se ganaba mucho en que la imagi-
nación del lector trabajase, especialmente cuau-
do el lector fuese algún abate cortesano, ó una 
muger de calidad. Sefiora, volved á tomar 
el libro con desembarazo. Solamente me to-
maré la libertad de procurar con la mayor 
decencia posible haceros entender que en esta 
bella lucha nocturna un convaleciente 110 
debia ser vencedor. No debeis admiaros de 
saber que mi amable adversario tuvo al cabo 
de muy poco el honor de haberme de r ro -
tado. Si á lo menos este duende , menos ta-
c i tu rno , hubiese tenido la bondad de darme 
conversación con familiaridad; pero se obsti-
nó en no responder palabra; medio seguro 
de volverme á dormi r , aunque y o , como 
tantos o t ros , gusto de hablar si no tengo nada 
que hacer. 

TOMO II 1 2 
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Cuando abrí los ojos amanecía, y yo esta-

ba solo en mí cuarto. Coinensé las pesquisas, 
hechas ya inútilmente tantas veces. Mis dos 
puertas, y mis cuatro ventanas se hallaban 
perfectamente cerradas; en las paredes no ' ha -
bía ninguna puerta falsa, en los suelos ningu-
na t rampa; tampoco abertura en el techo. 
¿ Por donde pudo entrar en mi cuarto la da-
ma duende? El doctor no tenia muger ni hija: 
eu la casa solo vivían hombres. ¿ De donde 
venia el espíritu tentador , cuyo sexo era co-
nocido? ¿Liseta venia acá desde el otro mun-
do para vengarse del pobre Lúeas ? ¡ Una al-
deana en mis brazos!... Nada menos que eso: 
mas quería figurarme que era el Titon remoza-
do de la tímida aurora , ó el moderno Endi-
mion de alguna diosa humanizada. ¡ O h , Sofía 
mia ! desde la eternidad tal vez estaba escrito 
que tu esposo predestinado no podría serte fiel 
ni aun tres semanas, pero á lo meuos el incien-
so que te pertenecía no debía quemarse sino á 
una divinidad. 

Me pareció que merecia consultarse tal 
aventura con el conde de Rosaml>er, de quien, 
con grande admiración mia, no habia recibido 
noticia directa. Escribí una carta de tres g ran-
des páginas: en las dos primeras trataba solo 
de mi Sofía; en la tercera conté la historia del 
hermoso duende. 

La noche siguiente esperé á mi duendrcito, 
pero no volvió, hasta los ocho dias. Apurado 
del vivo deseo de conocer la nocturua 
l>ellcza que me visitaba, le pregunté como 
se llamaba; porque bien fuese ninfa, ó bien 
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diosa, tenia nombre. Desde cuando me ama-
ba ; porque sin fatuidad podía lisongearme 
que ie babia yo agradado. E n que parage me 
habia encontrado; porque ella me trataba 
á lo menos como conocido. Estas pregun-^ 
tas y otras varias mas fáciles 110 le pudie-* 
ron arrancar una respuesta. Entonces em-
pleé los medios mas decisivos de hacer c h a r -
lar á una muger ; pero el maligno demonio 
hembra ; con una presencia de espíritu im-
per turbable , agotó mis recursos siu soltar si-
quiera una esclamacion. Yo me obstiné tanto 
mas cuanto semejante silencio parecía por las 
circunstancias una ingratitud - esta vez me p o r -
té bastante bien para merecer que me diesen 
las gracias; todos mis esfuerzos fueran inútiles. 
Vi con dolor que las mugeres del otro m u n -
d o , aunque agradecen muchísimo los buenos 
procederes, no tienen en las ocasiones intere-
santes el tierno pico, la jerga cariñosa de las 
mugeres de este. 

Enemiga del dia dela tor , mi dama duen-
de no esperó en mi cuar to que saliese la auro-
ra. Cuando conocí que se disponía para m a r -
charse , procuré detenerla ; pero ella puso so-
bre mi boca el dedo índice de su mano derecha: 
sobre mi corazon la mano izquierda: sobre mi 
trente dos besos; y escapándose con uu suspi-
ro , se fué no sé por donde. Solo me pareció 
distinguir el chasquido de una pared que se 
abria , y el agudo chillido de un gozne rechi-
nador. "Al parecer oí mal , porque registré mis 
cuatro paredes cuando amaneció, y el papel 
de su colgadura, y le hallé perfectamente pe-
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gado, sin rasgón ninguno, y mis puertas y 
ventanas perfectamente cerradas. 

Aquella misma noche hallé en mi gorro de 
dormir un segundo billete. « Volveré la noche 
» del domingo al lunes, si el baroncito de F o -
>. bias me promete , á fe de caballero, que no 
«hará ninguna tentativa para r e t ene rme .» -
¡ Ah I ya lo entiendo ; el correo es mi gorro de 
dormir. Al dia siguiente mi dócil comisionado 
fué cargado con mi pequeño pliego que conte-
ma la oferta deseada. 

Llegó ese domingo, esperado tal vez con im-
paciencia : dentro de poco ¡ba ya á rodearme 
tie sus pérfidas sombras aquella noche tan nota-
ble en la historia de mi vida. Jazmin, que des-
pués de comer se habia ido ; vino al anochecer. 
Apenas me vió á solas, me dijo que el cou i r 
de Bosamber habia llegado (noticia imprevista 
para mí ) ; que se babia detenido en Luxembur-
go , desde donde habia enviado secretamente 
un recado á Jazmin por grandes razones que 
me diña él mismo; que 110 potíia venir á Holi-
ris basta una hora antes de media noche; que 
importaba mucho que nadie le viera entrar 
en la casa; por lo que me rogaba que vo mis-
mo le abriese la puertecita del jardin á'las on-
ce eu punto. 

Observé puntualmente sus instrucciones. 
El señor Belcurte se enfadó de que le deja-
se mas temprano que acostumbraba, y me lo 
dijo. El señor Desprez respondió con uua 
chanza eu que 110 hice tauto alto al principio 
como despues. Dijo á mi padre : dejad, ir 
al convalídenle, porque sin duda tiene 
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algún trato con los duendes que no quiere 
confesar. 

Eu vez de subir á mi cuarto me fui al j a r -
din muy poco á poco. Rosamber me esperaba, 
en la puerteeita. 

Foblas. ¡ O h ! buenas noches, amigo mió, 
¿ donde está mi Sofía ? ¿ Que se ha hecho la 
marquesa? ¿Tenéis noticias de su padre? ¿Su 
marido vive aun? ¿Como está mi hermanita? 
¿Que dicen del desafio? ¿ Que decís de este des-
conocido? ¿Que os parece de este que viene 
del o t ro mundo ? ¿ P o r que no me habéis escri-
to? ¿Como estáis? 

Rosamber. ¡ O h , querido Norval! aguar-
dad por Dios un momento.. . . ¡ Que vivacidad! 
¡ que impaciencia ! os parcceis mucho á ese 
caballerito de Foblas de quien todos hablan 
en Paris. Ante todas cosas sentémonos en es-
te banco, y permitidme que responda con 
algo mas de órden que habéis dado á vues-
tras preguntas. Mis vigilantes emisarios hau 
visto al señor Duportal en Pa r i s , seguirán 
sus pasos hasta que hayan descubierto donde 
está su hi ja , y nos darán al instante noticia de 
ello. 

Foblas. ; O h , Sofía mia! ¿ te volveré á 
ve r? 

Rosamber. Poco á poco, amigo mió , no me 
atosiguéis. La marquesa de Rabia al parecer es-

v tá en una de sus t ierras: uo se la ve ni en la 
c o r t e , ni en el pueblo. 

Foblas. ¡ Pobre marquesa !... ¡ No la volveré 
á ve r ! 

Rosamber. Puede se r , pero eso no os de 
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cuidado.... El marques, cuya lierida no se 
cree mortal , esta ansiando curarse para iros 
á buscar donde quiera que esteis, y asegu-
ra que conocerá á Foblas donde quiera que lo 
halle. 

Foblas. ¿ No se salie donde está ella ? 
Rosamber. Al parecer en alguna de sus po-

sesiones , amigo mió. 
Foblas. Si, la marquesa; ¿pero Sofía? 
Rosamber. ¡ Ah! es muy probable que sea en 

Paris. 
Foblas. Amigo, ¿ creeis que el marques sea 

hombre de perdonarla? 
Rosamber. ¡ Perdonar á la marquesa! Y ¿de 

que? La aventura convengo que no es de las 
mas comunes ; pero el motivo es ordinario. No 
hay en eso mas mal que haber sonado mucho. 
¡ Oh ! la marquesa es muger que le hará estar 
'St la razón. 

Foblas. Rosamber, decidme sin lisonja: 
¿creeis que se le puede obligar á que me la 
restituya ? 

Rosamber. ¿Como es eso? ¿Obligar al mar-
ques á que os restituya su muger? 

Foblas. No, amigo mió; os hablo de la mia 
y de su padre. 

Rosamber. Al señor Duportal no hay duda 
que le obligarán, es muy cierto. 

F'oblas. ¡No la volveré á ver! ¡ no la volveré 
á ver ! 

Rosamber. Al contrario, si le han de forzar 
á que os la vuelva la vereis. 

Foblas. ¡ Ay amigo mió! pienso eu esta mu-
ger tan desdichada. 
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Rosamber. Amigo mió, siempre sois el mis-
mo, et casamiento no os ha mudado.. . Pero per- > 
mitidme que ahora os haga yo también algunas ^ 
preguntas. Ante todas cosas me parece que es-^ 
tais enteramente restablecido. 

Foblas. ¡ Oh ! la esperanza de ver dentro de 
poco á mi Sofía ! 

Rosamber. ¡ S í , s í , mi Sofía! y luego, esta 
muger tan desdichada. 

Foblas. ¿La marquesa? Os aseguro que nn 
intención no es de buscar semejante muger. 
Verdad es que alguna vez me quedo absorto 
pensando en ella, pero eso es que. . . 

Rosamber. No hay duda , caballero, os com-
prendo : es que uno no es dueño de sus pasio-
nes. A pesar suyo un jóven bien nacido se 
acuerda de los buenos procederes de una m u -
ger joven y hermosa que ha formado su ado-
lescencia. 

Foblas. Rosamber, siempre estáis de chacota. 
Decidme: por casualidad ¿habéis oido hablar 
de Justina? 

Rosamber. ¿Como? ¿La doncella? ¿La te -
neis también sobre vuestro corazon ? ¡ ah ! bien 
veo que á esa la habéis formado vos. Pero 
me parece que me habéis dicho que La Jeu-

Foblas. Esta vez no tengo razón ; no hable-
mos mas de eso. 

Rosamber. N o , n o , vale mas que hablemos 
del alma del otro mundo , del duende. 

Foblas. S í , s í , ¿ que os parece mi duen-
de ? ¿ No es cosa siugular esa muger que jamas 
dice una palabra , y siempre se porta perfecta-
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mente? ¿No es cosa graciosa un diablito que 

donde ?e" m ' C U a r t ° SÍU q U e y ° S C p a P o r 

Rosamber. Foblas, y ¿os visita todas las 
noches ? 

Foblas. No. 
Rosamber. ¿No? 
Foblas. Pero casualmente lo espero esta 

noche. 
Rosamber. Bueno: asi descubriremos es-

te misterio: asi averiguarémos que es ella.... 
Pero yo me ocupé en escribir en la posada y 
ahora tengo hambre. 

Foblas. Pues esperaos un poco que voy á 
decir á Jazmin.... 

Rosamber. ¡Meter ruido en la casa! no 
hagais tal cosa, creo que mi silla de posta no 
se lia ido aun , y en ella debe haber algo, 
porque cuando voy de viage siempre llevo 
provisiones. 

Se marchó, y de allí á poco volvió con 
media polla y una botella de vino. 

Rosamber. He traido dos vasos porque ce -
uareis conmigo.... 

Foblas. ¿Aquí? 
Rosamber. Aqui, en el jardin : tenemos que 

hablar , y vuestro cuarto 110 es seguro. Ade-
mas beberemos á la salud de Adelaida, de quien 
no me habéis hablado ni una palabra. 

Foblas. ¡ Ah , mi querida hermana! sin em-
bargo la quiero mucho. ¿ Cómo está ? 

Rosamber. Buena, muy buena, Cada vez 
mas hermosa. No he podido resistir al deseo 
de ir á verla por última vez antes de salir de 
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Francia. ¡Qué muchacha tan amahie! ¡qué 
hermosa era con la aflicción que manifestaba ! 
¡qué pena tenia de no ver á su pad re , ni á 
su hermano, ni á su amiga querida ! Foblas , 
bebamos á su sa lud, bebamos, amigo mío ; -
yo bien sé que no es de gentes de buen tono; 
iiero estamos eu el campo y de viage.... V a -
mos , tomad un bocado, yo no puedo cenar 
solo ; ya lo sabéis. 

Foblas. ; Qué contento estoy de que esteis 
aquí! . . . Pero ¿po r que liemos de estar en este 
jardin? ¿Por que este misterio? 

Rosamber. Porque no habríamos podido 
hablar á solas. Porque el barou que ha in -
terceptado nuestras ca r t a s , me habría cogi-
do al instante , y no me habría de jado , 
porque sin duda me habría suplicado que 
contase conforme á sus ideas las noticias que 
traigo. 

Foblas. Teneis razón. 
Rosamber. Y luego ese duende. . . . 
Foblas. ¿ Creeis que no me dá que h a c e r . 
Rosamber. A la salud de Sofía. 
Foblas. Amigo, despues de un mes que no 

bebo vino, vais á ponerme alegre. 
Rosamber. A la salud de Solía.... no p o d a s 

menos de beber. 
Foblas. Vamos al lá , va por Sofía. ¡ O h , pri-

ma mia hermosa! ¡ uo será la pr imera vez que 
tú me has hecho perder el juicio! Rosamber, 
¡ qué fuerte es ese vino! se me sube á la ca -
beza. ¿Qué me dccis de ese desconocido que 
durante la ceremonia?.. . 

Rosamber. A fe mia que no sé qué de-
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ciros. Hablemos de vuestra nueva amante, 
de esa belleza nocturna que os ama con tan-
ta discreción. Foblas, ¿Creeis que sea bo-
nita. 

Foblas. ¿Hermosa, amigo mió? 
Rosamber. ¿Hermosa, una muger que bu ve 

de la luz ? 1 J 

Foblas. ¡ O h ! estoy bien seguro de que es 
hermosa. 1 

Rosamber. Vamos ; también está enamorado 
de ella. 

Foblas. ¿Enamorado?.. . No por cierto. 
Rosamber. Apuesto que es lea. 
Foblas. Cien doblones á que es hermosa 

^ ^ Rosamber. Van los cien doblones bajo pala-

Foblas. Conde, está dicho.... Pero vamos, 
¿como hard yo para verla? Y luego tendreis 
que pasar por lo que yo diga. 

Rosamber. Si es preciso, lo haré con 
mucho gusto. ¿Pero creereis que yo tcn«o me-
nos curiosidad que vos de saber?... Desde que-
me habéis escrito vuestra aventura estoy ra-
biando por acabarla. Caballero valiente, vues-
t ro hermano de armas está con vos, permi-
tidle que os ayude... . Foblas, vamos á vuestro 
cuarto sin luz , y con mucho silencio. Os acos-
tareis al instante-siu hablar palabra ; yo que-
dare oculto en el corredorcito. Traigo aquí 
una linterna oscura que servirá cuando con-
venga, y si el duende no es adivino, veremos 
la figura que tiene. Caballero, otro brindis, 
que os habéis olvidado de cierta persona. 

Foblas. ¡Ah! sí , de la hermosa marquesa. 
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Rosamber. Fiel esposo, bien sabia yo que 
no seria menester nombrárosla. Vamos, dos 
deditos de vino por la marquesa. 

Foblas. ¿Os burláis, amigo mío?... ¡ her-
mosa hembra ! llenad el vaso. 

Ahora que á sangre fria me acuerdo de 
esta escena, confieso, amable lec tora , que 
mi esclamaciou fué poco delicada. Conozco 
que estarcís justamente i r r i tada; solo veo u n 
medio de calmaros algo , y es implorar vuestra 
indulgencia para que perdoueis á un convale-^ 
cíente á quien los brindis habían alegrado ya 
demasiado. .. 

El último me remató , y comence a delirar 
como fuera de mí. Todos los objetos me p a -
recían moverse, duplicarse, y estar íuera de 
su lugar. Hablaba siu que me pudiesen en-
tender , ó por mejor decir tartamudeaba. A po-
cos instantes, soñoliento y pesado, perdí nn 
alegria parlanchína; mi cuerpo se abatió; los 
ojew se me cer raban , y el invencible sueno 
se apoderaba de mí. Rosamber que lo no tó , 
me suplicó que le condujese á mi cuar to , pe-
ro me repitió muchas veces la necesidad de 
no hacer ru ido, y de observar mucho silen-
cio. Encargó á Jazmín, que esperaba mis o r -
denes, retirarse del jardin sin luz y sin bulla. 
Llegamos, alumbrados solo con la linterna 
oscura que dejamos en el corredor . Como 
entraba vo á tientas sostenido de Rosamber, 
tropezamos con un camapé , y me tendió en el 
para desnudarme fácilmente, seguí, me decía 
en voz baja. Obrando con la prudencia que 
exigía el caso, dejé hacer su oficio á mi nue-
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vo ayuda de cámara, pero lo hacia tan len-
tamente y tan mal, que mientras yo esperaba 

Señor abate volved á tomar el libro. Aun-
que no sea escesivamente chocante lo que me 
veo precsado á contaros, temo alarmar sin 

T Z r L Z í i : a o c e n t e a m i s a ' 
Habiéndose abatido con una hora de sue-

Í L k . ^ m l 0 S ? a P l t a l e s d e l v í n o <1™ me ha . 
b.an hecho perder el juicio, me disperté al 
mido grande que hizo una carcajada cíe risa. 
J ° T b e r - - ¡ A 1 fi" m e vengué completa-
mente! que me maten si no es ella. 

Al mismo tiempo oí un gemido sordo, se-
guido de un gran suspiré Estaba v o ' a u n 
f ™ e Puesto de modo que por 

i l í S E * t U n a P U C r t a c , l l r c a b i e r t a v ^ a 
de le d C ° r r e d 0 r e l d é h Ü resplandor 
de le linterna oscura. Al momento, movido 
del desasoc.cgo, tanto como por la curiosidad 
voy al corredor, cojo la l i n t L a , y e n t r ó t n 
lo o b i t " D m j 0 SU l u z 6 0 b r c toJos os objetos que me cercan, y veo . . . . -Al , ' 
boy mismo ¿como podré continuar sin' Uo-' 
deradñ e U , T C a m a ' d e ^ « ^abia apo-
W n V r e n e , 1 ^ a r r ° h a b i a a r p a d o , á Itosamber, casi desnudo, teniendo estrecha 
mente abrazada, en la situación menosTqu I 

q u e ' h e r U " a m U S e r - ' " 0 h ' ^ Babia! 
d l m a y a X r 1 1 1 6 ***** a n n 1 u e « t a í > a i s 

El conde al instante que creyó que no se 
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me habla escapado nada de la cruel pantomi-
m a , abaudouó su víctima, cogió á prisa sus 
vestidos, y me dijo riéndose: 

Rosamber. Adiós, Foblas: os dejo con 
esta hermosa desconsolada, me parece que __ 
vais á daros una satisfacción bien singular. 
Persuadidla , si podéis, de que no estabais de 
acuerdo conmigo. Adiós; mi silla de posta me 
espera; vuelvo á Luxemburgo ; mañana os es-
cribiré. 

E l cruel discurso de Rosamber 110 me 
irritó menos que su horrible acción: en el p r i -
mer impulso de mi furor fui á coger mi es-
pada porcpie me diera satisfacción de su lu-
íame p roceder , cuando la marquesa se levan-
ta de r epen te , me coge del brazo y me con-
tiene. 

Rosamber tuvo todo el tiempo que quiso 
para marchar , la marquesa entonces cogió 
ini mano que llenó de besos, y la bañó con 
sus lágrimas. 

La marquesa. ¡ Qué peso se me ha quitado 
de encima ! ¡qué consuelo he sentido al oír que 
no teníais p a r t e e n esta infamia! •• 

La marquesa queria con t inuar , pero era 
tal su agitación que 110 pudo. Estuvo sollo-
zando mucho tiempo sin poder hablar una 
sola pa labra ; despues esforzándose dijo con 
mucho trabajo : 

La marquesa. Fob l a s , si hubieseis sido 
c a p a z de entregarme á ese hombre indigno, 
si me hubieseis despreciado hasta semejante 
p u n t o , este infortunio mayor que todos mis 
reveses, habria sido causa de mi muerte . 
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Amigo mió, conozco que es imposible vivir y 
no ser absolutamente inconsolable, puesto que 
en mi mayor envilecimiento puedo aun espe-
rar que me esttmeis, supuesto que en mi su-
ma desdicha debo contar á lo menos con que 
tendreis lástima de mi. 

Foblas. Si para mitigar vuestra pena basta 
sentirla como vos, mi querida mamá, mi ama-
ble amiga.... 

La marquesa. ¡ Qué desgraciada soy! 
Foblas. ¡Qué lástima os tengo! 
La marquesa. ¡ Cómo el pérf ido, ayudado 

de una casualidad fa ta l , se ha burlado de mi 
vana precaución .'¡Cómo un instante ha echa-
do a bajo mis proyectos! ¡Cómo ha destruido 
mis esperanzas mas fundadas! 

A estas palabras la marquesa dejó caer su 
cabeza sobre mi almohada; sus brazos se es-
teiidieron y quedaron inmóviles; su vista se 
fajó; sus lágrimas se contuvieron. Insensible 
a los remedios que yo le daba, sorda á mis 
discursos consoladores. parecia en el reco«¡-
miento de la desesperación, q „ e se u c n e t r a k 
del horror de su situación. Guardó durante 
un cuarto de hora este silencio espasmódico, 
y despues en un tono que me pareció de cal-
ma , dijo: 

La marquesa. Sosegaos, amigo mió, sen-
taos junto á mí ; no tengáis miedo á nada ; 
oídme;con atención; vov á descubrirme á 
vos enteramente, y cuaudo habré dicho los 
proyectos vanos que habia formado, v las re-
soluciones inalterables que acabo de" tomar , 
conoceréis precisamente hasta que punto de-
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hels tener lástima de m í , y hasta que pun to 
debeis condenarme. 

El marques de líabia acababa de bailaros 
en 'fullerías. En t ró en casa hecho una fur ia : 
delante de veinte personas me reconviene s o - _ 
bre los ultrages recientamente recibidos ^ de 
m í , y me anuncia su próxima venganza. Pas-
mada del cruel abandono en que me dejabais 
en un momento igualmente fatal a mi amor 
que á mi honor , me veo precisada á creer 
que un ínteres mas urgente , que un objeto 
mas quer ido, os tiene ocupado. Justina tué 
varias veces á vuestra casa; no estabais; en-
tonces encargo á Dumonte, un criado mas 
antiguo y de quien tengo mas confianza, el 
mismo que hace aquí el papel de Desprez 
esperaos al rededor del colegio de la sefiora 
de Pont i s , y averiguar cuanto hicieceis hasta 
el dia siguiente. Dumonte os vió entrar eu el 
colegio: estuvo esperando que salieseis; os 
siguió al campo de batalla y en el camino 
hasta Jalons, donde os perdió. No volvió 
bastante pronto para ser el pr imero que me 
contase los dos robos hechos en el colegio, 
cuya noticia se habia ya esparcido por todo 
París. 

Cuando Dumonte volvió, yo había t oma-
do va mi resolución, y tenia todo dispuesto. 
Juntó mi o ro , mis alhajas y algunas cédulas 
del banco ; me vestí de uniforme azul , q w 
vos no habíais visto nunca , y volé á Jalons, 
Mientras estaba preguntando al maestro <1 
postas por vosotros, llega un hombre cono-
cido que sin querer me hizo saber donde es-
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tabais. Era Jazmin que venia con una silla 
de posta (La que Duportal y y0 habíamos 
dejado en Fivray para poder correr d ca-
ballo mas aprisa, y encontrar d Sofía.) 
Le seguí a c e r t a distancia, y llegué c o ¿ o el 
Ü L u x " » b u r g o veinte y cuatro horas despues 
que vosotros: me dijeron que se ¡ha a cele-
ñ a , - u u gran matrimonio de un joven eme 

había robado una colegiala... Esto bastó; voy 
corriendo al templo; sin hacer caso de nada 
me precipito... Acababan de uniros; doy un 
grito SI„ poderlo remediar; y de repente lla-
mando mis fuerzas, me escapo para que no 
me veáis Demasiado afortunada para poder 
hu i r , me bailé sin embargo sin saber á d o n -
de i r ; a poco tiempo el amor , mucho mas 
tuerte que toda otro pasión, me vuelve á traer 
a Luxemburgo, y me dicta que á lo menos 
es necesario saber que será de vos. Si he de 
confesárosla verdad, Foblas, la alegría que 
tu ve cuando me dijeron que os habian robado 
m r ival , fué menor que el cuidado en que me 
puso el peligroso delirio en que me dijeron que 
habíais caído. Animada del doble des¿o de cui-
dar de la vida de mi amante y de conservar-
le para mí , pero para mí sola, formé al ins-
tante nn plau. 

Dumonte me acompaüaba, recorrimos los 
alrededores de Luxemburgo, Bajo el nom-
bre de Desprez, Dumonte alquiló esta casa. 

, í a P a r l e q»e destinaba para voz hice eje-
cutar con presteza las cosas necesarias para 
la verificación de mi p I a „ . La marquesa de 
babia , determinada á sufrirlo todo cou tal que 



DE FOBLAS. 1 Í T 5 
no os perdiese, futí á encerrarse cu una gua r -
dilla miserable de la otra par te del edificio. 

Vuestro padre os hizo conducir aqu í , vo 
tuve el placer de estar alojada eu la misma 
casa que mi amante , casi en el mismo cuar -
to , y de estar viendo como recobraba la vi-
cia; de ir algunas veces en el silencio de la 
noche á respirar su aliento y á sentir palpi tar 
su corazon— No hay duda que yo habria 
debido, para embriagarme con una dicha 
mayor , esperar su entera convalescencia ; pero 
¿ cual era el medio tic resistir continuamente 
al encanto de veros? ¿Cual era el medio de 
combatir los deseos siempre renacientes? ¡ Ah! 
pero ¿de que os hablo?. . . Foblas! ya se acer-
caba el momento en que iban á cumplirse mis 
designios. E n tres dias hubiera ya rasgado el 
velo mágico que ine ocultaba: en tres dias 
me hubiera descubierto sin misterio. Os h u -
biera mostrado á la marquesa de Babia olvi-
dada de su rango perdido por vos , y dedica-
da solamente á daros dias felices en cual-
quier re t i ro desconocido en que estuvieseis, 
bi mi amante me hubiese querido escuchar, 
yo 1c preparaba una suerte digna de envidia... 
Si el ingrato me resistia... Caballero, yo esta-
ba resucita; me proponía robaros á pesar vues-
t ro , y conduciros á . . . . ¿Que sé yo? Tal vez 
al fin del mundo. S í ; habria puesto los in-
mensos mares entre mi pérfido amante y mi 
rival preferida 

La marquesa tranquila en el principio, 
despues enternecida, luego exal tada , espresó 
esas ultimas palabras con tal fuerza que yo 

TOMO II. 1 J 
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no pude menos de manifestar admiración ; ella 
lo notó y prosiguió diciendo: 

La marquesa. No tengáis cuidado; ya es-
tais libre; yo atada para siempre. Ya se pasó 
el tiempo de las pasiones tiernas.... Solo debo 
ya sufrir la mas impetuosa, la mas implaca-
ble de todas.... El amor huyó arrojado por el 
oprobio. ¿Como ha de volver á vuestros bra-
zos una muger despreciada, envilecida á sus 
propios ojos? Conducida por la desgracia, es-
citada por la mas infame tie las traiciones, la 
venganza, la horrible venganza , se apodera de 
mi corazon, roido ya de su ponzoñosa hiél.... 
Foblas, quiero dar por supuesto-y he visto 
que estariais pronto á servir mi resentiminnto; 
pero Rosamber en este combate, cuyo éxito 
no seria dudoso, se podría gloriar de su cai-
da : su suerte misma ¡ sin que tuviese de que 
avergonzarse del modo de recibirla, seria dé-
bil reparo á la irreparable afrenta que acaba 
de hacerme... Caballero, á mí me toca su cas-
tigo , y os lo juro : conseguiré completamente 
nu venganza. 

La marquesa, con la cara encendida v los 
ojos furiosos, se espresaba con tal rabia que te-
mí que un estado tan violento tuviese malas 
consecuencias. Mi desdichado cortejo vió que 
iba yo á interrumpirla, é inmediatamente pro-
»iguíó: 

La marquesa. En vano intentareis liacer-
me variar mi resolución. Un cobarde ha pro-
cedido de suerte que ya es demasiado necesa-
ria. No os admiréis: "no me asustan los ries-
gos.... ¡ Ah! ya no tengo nada que perder. El 
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pérf ido acaba de colmar mi deshonra , y de a r -
rancarme á mi amante . F o b l a s , lo vuelvo á 
dec i r : os p roh ibo tomar pa r t e alguna en mi 
querel la . Yo p re t endo sostenerla p o r mí sola. 
Me desesperaría si o t ro me qui taba el placer de 
vengarme. . . . Se sabe lo q u e puede una m u g e r 
u l t ra jada ; se sabrá lo q u e puede una muger co-
mo yo . S í , lo j u r o p o r mi amor u l t ra jado , p o r 
mi honor perdido : admirado preguntare is a l -
gún dia si nadie habria podido vengar á la m a r -
quesa de Babia mejor q u e ella misma. 

Guardó po r algunos instantes un p r o f u n d o 
silencio. Osé dar le un beso , y mis lágrimas se 
de r ramaron p o r su pecho que aun estaba des -
cub ie r to : al instante acudió á cub r i r s e , pues 
sin duda uo había fijado su a tención , y con to-
no mas t r a n q u i l o , pe ro no con menos senti-
mien to , me d i j o : 

La marquesa. ¡ O h ! s í , tenedme lástima: 
necesito que m e consuelen; mañana me voy: 
mañana vamos á separarnos , y tal vez po r l a r - , 
go t i empo : me vuelvo á Par is . 

Foblas. ¡ A Pa r i s ! 
La marquesa. S í , amigo m i ó ; no salí de 

allí por miedo. No volé á L u x e m b u r g o p a r a 
ocul ta rme. ¡ A h ! ¡que no haya p o d i d o , como 
lo deseaba, consagraros lo restante de mi vida! 
Voy á recobra r mis bienes y mi clase , ya q u e 
no puedo haceros el sacrificio de uno y o t ro . . . 
Vuelvo á Paris . No tengáis cuidado ninguno 
sobre ini suerte . Cuando una muger q u e no 
carece absolutamente de ingenio , ni t ampoco 
de a t rac t ivos ; no se asusta , dejadle el cu ida -
do de a t r ae r al mar ido mas jus tamente i r n -
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tado. Para salir bien en esta delicada empre-
sa me quedan dos medios: el mas fácil no es 
el mejor. Yo puedo limitarme , como tantas 
otras, a paliar lo que mi aventura tiene de hu-
millante para el amor propio de un marido 
comprometido ; confesar ingenuamente lo de-
más; y , sirviéndome del poder que la belleza 
conserva sobre aquel mismo á quien ella ofen-
dió, solicitar un perdón que no se me negarla. 

P a r t u l ° siempre debe ser el último. Aun-
que algunas veces conviene tomarle por un mo-
mento, ofrece grandes inconvenientes para lo 
sucesivo. Por el sosiego mismo del marques de 
f a ) j , a f l u , e r o q»e pueda jamas armarse con-
tra mi de lo que yo mismo le haya confesado; 
ñi que me pueda perseguir eternamente cou 
zelos; sospechar diez intrigas cuando solo he 
tenido una pasión, y tal v e z disputármela le-
gitimidad del único hijo que le lie dado. Por 
otra parte ¿ por que me he de humillar á pe-
dir un perdón que puedo conseguir cou alti-
vcz. ?<o, no ; mas quiero usar del ascendiente 
terrible que un carácter firme tiene siempre 
sobre un espíritu débil. No seré la primera mu-
se ha visto en precision de contar mentiras in-
verosímiles, para negar con firmeza una infi-
delidad probada. Tal vez me será menos difí-
cil que os podéis figurar hacer creer al mar-
ques de Babia que el caballero de I oblas fué 
siempre para mí la señorita Duportal : v si no 
se lo persuado , procuraré embrollarlo de mo-
do que quede indeciso. 

Sé muy bien que el público malicioso, le 
jos de equivocarse sobre las malas acciones. 
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está siempre dispuesto á suponer las que no 
h a y , y que no se le engaña tau fácilmente 
como á un marido crédulo. Sé muy bien que 
debo vivir persuadida de que tendré la humi-
llante celebridad que acompaña siempre á las 
aventuras cstraordinarias de amor. Nuestros 
petimetres poetastros compondrán coplas; 
nuestras viudas convertidas me harán añicos 
entre sus lenguas. Si me presento en las t e r -
tulias seré objeto de los cuchicheos afectados,, 
de los sarcasmos y de las chanzas equívocas: 
tendré que sufrir los modales impertinentes de 
las mojigatas inexorables ; los desdenes concer-
tados tie las damas que pretenden pasar plaza 
de únicas honradas, y los agasajos de las be-
llezas de mala reputación que me tratarán co-
mo á hermana su va. Si me presento en los 
paseos y teatros la gente me cercará ; un en-
jambre de jóvenes atolondrados me rodeará con 
un continuo zumbido diciendo entre dientes: 
ahiestd; ella es.... Uc bien, Foblas; este 
penoso papel , que muchas mugeres de mi cla-
se han escogido por su gusto, lo haré por ne-
cesidad. Tal vez osada en mis modales, libre 
en mis discursos, estoicamente rodeada de mi 
ignominia como ellas, podré acostumbrarme á 
repeler la vergüenza con el descaro, y el vitu-
perio con la imprudencia. He aqui el esceso del 
envilecimiento, á que por grados me ha con-
ducido una pasión, criminal, si se quiere, pe -
ro escusable por muchos respectos. ¡Ah! ya 
que para 110 ser nunca desdichada sea forzoso 
liacer siempre con la mayor severidad lo de 
obligación , ¿ por que nos imponen obligaciones 
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tan difíciles de cumplir? Uua j á r ea que no sc 
couoce á sí misma, cae á los quince años en 
los brazos de uu hombre absolutamente desco-
nocido; sus parientes le han dicho que el naci-
miento, la clase y el oro constituyen la feli-
cidad: « Tú no puedes meuos de ser dichosa, 
» e dicen, porque sin dejar de ser noble, te 
«haces mas r ica: tu marido no puede me-
ónos de ser hombre de mérito, porque es 
» hombre de calidad.» La jóven esposa, d o 
sengañada luego, solo halla ridiculeces y vi-
cios, donde le decían haber talentos agrada-
bles y calidades brillantes; el lujo que la r o -
dea, los títulos que le decoran, ofrecen á su 
continuo fastidio distracciones insuficientes y 
pasageras. Ya tal vez sus ojos han distingui-
d o , y su corazon está inclinado al mortal a -
mable que le falta para tener una vida feliz. 
Entonces, si el dueño imperioso pretende usar 
de ios derechos del himeneo ; si la somete á 
cosas que la costumbre y la necesidad hacen 
indiferentes, la desdichada víctima, puesta en 
los brazos del m a n d o , acaricia interiormente 
la imagen del amante; gemirá de prostituir 
al que la profana un bien que otro merece-
ría sin duda , y que sabría mucho mejor apre-
ciarlo. Si el esposo inconstante no se contenta 
con dejarla, sin hacerle caso en mucho tiem-
p o , sino que por fin viene á parar eu aban-
donarla totalmente, será preciso que la espo-
sa sufra los continuos rigores de uu celibato 
prematuro, s. no busca los placeres peligrosos 
de la union vivamente deseada. Contenida por 
su deber , pero arrastrada de su inclinación, 



Atormentada de muchos temores, pero solici-
tada eficazmente por el amor , ¿se impondrá 
por mucho tiempo privaciones penosas sin nui-
«un resentimiento? Supongamos que r e - . 
sista, ¿el acaso no le guarda como A m í , a i -
mina seducción irresistible, algún nesgo ine-
vitable? ¡ Desgraciada! En u n íusiante perde-
r á el f ru to de muchos años de combates, y 
lo perderá siu remedio; porque despues del 
primer y e r r o , ¿que muger puede contenerse. 
; Ay ! adorará , 110 lo dudéis, al que se lo h i -
zo cometer. Sosegada con algunas precaucio-
nes que tomará inúti lmente, descuidara las 
necesarias: sus peligros, haciéndose cada vez 
mas inminentes, no le asustarán. Comprometi-
da por un acontecimiento imprevisto, inmo-
lada tal vez por uu amigo cobarde, perderá 
para siempre al objeto querido de su corazon, 
y se verá disfamada en público. He aquí, 
amigo mió , he aquí cual es la suerte de las 
mugeres en esta Francia , donde se pretende 
que reinan. 

Asi me vi yo sacrificada: combatí largo 
tiempo : fui arrastrada cuaudo vos compare-
cisteis. Al dia siguiente de esa noche tan 
fatal y tan dulce , ¿[quien me hubiera dicho 
que acallaba de abr i r á mis pies un abismo, 
en cuyo fondo me aguardaban la venganza, 
el oprobio, y la desesperación?.... Amigo 
mío , me voy : ¿ que será de vos? ¡ Ay ! ausiais 
uniros á mi rival afortunada. ¡ Ah! ; ojalá os 
reunáis á ella y le seáis siempre fiel! ¡Ojalá 
que 110 sea desdichada como yo! . . . Me voy, 
Foblas , y os de jo , á lo menos por algún 
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t iempo, entregado á las sugestiones infames-
de Kosamber. Tened cuidado de no darle o i -
dos , s. mi memoria os es gra ta , si amais á 
Solía: amigo mío, el conde os perdería; to-
maríais con su compañía el gusto de las ocu-
paciones fútiles, y de los placeres pernicio-
sos : os enseñaría el arte detestable de sedu-
c i r , ^de las negras perfidias, de las cobardes 
traiciones.... Tal vez as parecerá estraño el oir 
que os babia de moral la marquesa de Babia; 
pero esta es aun una de aquellas singulari-
dades que vuestro feliz destino, y mi estra-
ordinaria estrella os habían reservado. Os con-
fieso, Foblas, que me causará el mayor sen-
timiento veros perder en el seno de la ocio-
sidad corruptr iz , y de los desórdenes que en-
vilecen, los dones preciosos que la naturale-
za os dió con prodigalidad, y que tuve la 
dicha de hacer que se manifestasen. ¡ Ay , ami-
go mío! hombres muy comunes sallen cor -
romper las bellezas que desean ceder. Cuando 
queráis 'esto, se muy bien que superareis á 
todos, y seras el ídolo de las mngeres; pero 
conviene aspirar á empresas mas dignas de un 
gran corazon. Uu jóven como vos puede pre -
tender todo, y abrazar todo. Las ciencias os 
convidan, las letras os llaman, la gloria os 
espera en nuestros ejércitos, entrad en la car -
r e r a , y corred á pasos agigantados; haced 
callar á vuestros enemigos,' > llenad de ad-
miración á vuestros rivales. Vuestros prime-
ros sucesos felices suavisaráu mis penas; los 
elogios que merecereis escucharé yo l iguráu-
dome que son mios; la estimación que conse-
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atareis me volverá la mia ; vuestras virtudes 
justificarán mis debilidades ; vuestra «loria p ro-
ducirá mi reabilitacion: llegará el día cu que 
podré decir eu todas par tes : s í , lo confieso , , 
me deshonré ; pero era por él! 

La marquesa hizo pasar á mi alma el no-
ble entusiasmo de que estaba poseída la s u -
y a ; arrastrado de una fuerza superior fui á 
echarme á sus brazos , pero ella me con-
tuvo, 

A Dios, caballero, contad conmigo en t o -
dos tiempos. Nuuca me acordaré sin enterne-
cerme ; y estaré agradecida de que si mi j"u-
ven tud , atormentada con tantos pesares c r u e -
les, disfruto de algunos dias buenos, los de -
bo á vos. l ' e ro uo os equivoquéis en la na-
turaleza de mis sentimientos: tengo la fatal 
esperiencia de que de todos los reveses el mas 
funesto y el menos previsto es el que te ba 
desengeñado mas , abatiéndome. No debeis es-
p e r a r l a dicha en un efecto ilegítimo. Caba-
l lero , la débil marquesa de Babia se acabó. 
Ahora veis á una muger capaz de cierta ener-
g ía , únicamente ocupada del cuidado de ase-
gurar su venganza, y de preparar vuestros 
adelantamientos. A Dios, Foblas , vuestra ami-
ga os besa. Me dió un beso eu la frente y se 
fué por la chimenea. 

La señora. Señor , ¿cómo es eso? ¿por la 
chimenea? 

Foblas. Sí sefiora, por la chimenea;, 
por allí entraba en mi cua r to , en el fondo 
de la chimenea habia una plancha que caía, 
y descubría una especie de aber tura bastante 
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con übertad ^ Y n ^ ^ T * ^ d i e s e P « * con user tad. Y q u e ¿ o s admira? Las eente* 
que no saben nada, no piensen atribuir ^ 
ingeniosa invención á mi cortejo: enes te^ i -
glo fecundo en invenciones Utiles Z u 
j e m p o antes que la m a r q L a ^ ' c S t 
hiciera, se abrió una chi ienea para c er o 
amable duque por una belleza caut a 

El día que sucedió á esta nodie tan de, 

riaasClaats^ePrTrCínÓ 

ñas antes de medio día recibí carta de Ro-
samber, que al pronto no quise leer - c u a n ! 
^ e n t r e g a r o n en mi c l r t o , S ^ T Í 

J S ^ T Í ^ y ^ a< cabo de un 
Desprez. La señora marquesa os suplica de 

ir un momento á su cuarto. 1 

V r 8 ? ^ a < l v e r t i r l ° á " " cuarto tercero 
y me habría roto la cabeza contra e l ^ n 
3 U u l , i e r r , v e [ t i < !° £ ^ i «uardüU ; y o a t e n d i a s o l o á j * 

" S r ' r u a b a , t ¡™ e n t o 7 - p i s r * 

«oche? ¿ m ° P a S a d ° d ^ 0 ^ la 

bnüSnaTeSa \ , Vretenldndome un papel 

en adelante muchas o t r k He aquí 
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la di«na car ta de mi cobarde perseguidor . 
Ami"o m i ó , la be podido r e c o r r e r una v e z , 
podré aun oiría. L e e d , y sea en voz aha . 

Foblas. ¿ E n alta voz? 
La marquesa. Será de pa r t e vues t ra una 

condescendencia c r u e l , pero yo la exijo. 
Foblas. Pe rmi t id . . . . 
La marquesa. F o b l a s , hacedme este ul t imo 

favor que os pido. 
Foblas. No obstante . . . . 
La marquesa. Caballero y o lo quiero. 
Foblas empieza á leer la carta. « A m i -

«go Foblas : tened respeto á vuest ro maes-
« t r o . Ayer le babeis visto d a r un g ran golpe 
« medi tado mas hace de uu mes. Leed y ad -
«miraos . E n mi escondite supe que el día 
« de vuest ro casamiento un desconocido fue al 
« templo y se hizo digno de observación: a l -
«guu t iempo despues vos mismo me cscr i -
«bisteis que un duende discreto y familiar 
«os bacía visitas i n t e r e s a d a s y o conozco bien 
«á la emprendedora m a r q u e s a : conjeturé, .sos-
« peché , y m e in fo rmé; á poco t iempo supe, 
« pero me guardé m u y bien de dec i r lo , que la 
«marquesa de Babia habia desaparecido el día 
. mismo de vuestra fuga : entonces no d u d é 
« que ella estaba con vos sin que vos lo supie-
«seis. No se olvidan fácilmente los agravios 
«recibidos de una muger tan amable ; había 
«diez meses que tenia sobre mi corazon su 
«picante infidelidad.» 

La marquesa. ¡Mi infidelidad!... Como s. 
n u n c a . . . . ¡ B á r b a r o ! ¡ insolente! pe ro cont i -
nuad , amigo m i ó , con t inuad . 
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- t f X c i í o R M I . , A D ™ -
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«coa « S í " L,° h c ^ ella 
<za y " / ¿ r r . ' T P ° d Í d ° P - ^ r -I «e vuelto <i apoderarme de lo q,.e 
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« me pertenece. Caballero, sed el único que 
« poseáis vuestro bieu. Solía espera su liber-
«tador. La señora de Foblas gime encerrada 
«eu el convento de dominicas del arrabal do 
« San German de Paris. Vos acertareis siu d u -
«da la razón por que ayer no quise daros 
«esta noticia importante. Vamos, amigo mió , 
«disfrazaos, id á la capital , y cuando abra-
« zeis á vuestra hermosa m u g e r , acordaos de 
«decirle que del>e al conde de Rosamber el 
«gusto de volveros á ver tan pronto. Soy 
«vuestro amigo etc.» 

¡ Mi muger en el convento de dominicas 
de Paris! ¡ A y , amiga mia ! ved que fortuna 
tengo. 

La marquesa, con un movimiento de pa-
sión que espresaba su amor y su desespera-
ción. ¡ Jóven c rue l ! Precisamente vos habíais 
de ser quien me diera el último golpe. 

Iba á echarme a sus pies, y á pedirle pe r -
dón de mi indiscreción; pero habiéndosele pa-
sado al instante su enfado, me preguntó : 

La marquesa. ¿ Qué pensáis! ¿ eu que po-
dré serviros? 

Foblas. Volver á Paris. 
La marquesa. Pero los peligros que corre-

réis.... Las pesadumbres que vuestra fuga debe 
causar al barón. . . . 

Foblas. Estaré solo quince dias; y las p r e -
cauciones evitarán todos los riesgos. 

La marquesa. ¿ Qué precauciones habéis de 
oponer á tanto peligro? 

Foblas. Amiga mía , mi muger separada 
de mí estará tal vez mur iendo , no conozco 
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ningún riesgo mayor para mí que aquel que 
amenaza á ella, mi primera obligaciou es so-
correrla. 

La marquesa, suspirando. No me toca vi-
tuperar las imprudencias que la mas imperio-
sa de las pasiones hace cometer. Ojalá pue-
da y o , confidenta ya de vuestras temerarias 
empresas, no echar menos en secreto aquel 
tiempo tal vez feliz, en que me arriesgué á 
emprender otras semejantes. I d , mi querido 
t o b l a s , arrostrando mil peligros, á buscar 
á esa joven Sofía, cuya belleza me ha costa-
do tantas lágrimas. ¡Oh destino verdadera-
mente raro.' para reuniros necesito tomar hoy 
tanto trabajo, como tuve pesadumbres en otro 
tiempo para separaros. No lo dudéis: nú amis-
tad velará inquieta sobre el amor inconsidera-
do. Quiero evitaros en cuanto pueda los ries-
gos que os cercan, y prepararos los dias fe-
lices que os están prometidos. De todas las pre-
cauciones, la primera y mas necesaria es la 
de vuestro disfraz. Yo buscaré uuo cómodo 
que os convenga, y me encargo de todas las 
precauciones necesarias para vuestra partida 
En cuanto á la mia estaba determinada la ho-
r a , pero la diferiré por causa vuestra. Idos, 
amigo mío , decid á Desprez que suba, y es-
peradme á media uoche. 

En efecto vino, y esta vez entró por la 
puerta. 1 rimero me hizo quitar mi vestido, 
y de un paquete misteriosamente abierto, sa-
có un vestido negro grande del cual me vi 
vestido en un momento. Una batista seduc-
tora ; dispuesta con ar te , parecía encubrir el 
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tesoro de uu pecho púdice y naciente. Sobre 
mi modesta f r en te , cubierta ya cou una ban-
da blanca, caia uu -velo blanco y c laro , á 
través del cual mis tímidas miradas iban á 
buscar el de la oficiosa amiga que me disfra-
zaba. ¡Como la vi ponerse colorada y pe r -
turbarse ! ¡ Con que pena , y cou que gusto 
al mismo t iempo, noté abogar uu suspiro do lo-
roso y tierno ¡Cuantas veces sus ojos anegados 
en lágrimas se bañaron para 110 encontrarse con 
los míos! ¡ Cuantas veces su mano trémula se 
detuvo en algunas partes de mi vestido que ja-
mas parecía estar bastante bien ! \ y o , para 
quien esta hermosa mano uo era bastante t r ia , 
yo que inclinado suavemente sobre mi amiga , 
gozaba secretamente de su emociou deliciosa, 
! como me sentí arrebatado del vivo deseo de 
epagar mi a rdor y sus penas en un último be-
so ! ¡Oh Sofía mia! E n ningún otro momento 
de mi vida fué mas necesario á mi vir tud va-
cilante acordarse de tí . Debo contesar f ran-
camente , para sonrojo mió , que si hubiera y o 
citado persuadido íntimamente de que la m a r -
quesa , no menos débil que yo E n fin 110 
p r o c u r é desengañarme ; y t ú , hermosa m u -
ger m i a , me debes agradecer cu cierto modo 
uo haber espuesto á tan terrible prueba el va -
lor de la marquesa , ui la fidelidad de tu 
esposo. 

Cuando la marquesa vió que ya no me 
faltaba nada para estar bieu disfrazado, uo p u -
do contener su l lanto, y con voz débil me 

'h]La marquesa. A Dios; idos; entrad eu 
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Francia; volad á í 'ar is ; dentro de dos horas 
os sigo; entraré dos horas despues que vos 
en la capital.... Foblas vamos á viajar casi 
juntos: una misma ciudad será nuestro do-
micilio; y sin embargo uo volveremos á ver-
nos. ¡Ah! por lo menos velaré sobre vos • 
precaveré ios p e r r o s ó ios evitaré: mi 
ternura inquieta... Vos vereis ciertamente, 
vos vereis si so y amiga verdadera. Caballero, 
apeaos en la calle de Crenelle San-Honoré 
en la tonda del Emperador : al momento 
se presentará en mi nombre alguno en quien 
podréis fiaros. Caballero, atended á lo que 
OS digo: conducios por estos consejos; os 
suplico que no cometáis ninguna imprudencia • 
no tenéis mas que un medio de recompensar 
mis cuidados, y es el de no destruir su elec-
to con temeridades. ¡ Que no pueda yo acompa-
ñaros por el camino, y participar de los riesgos 
que tal vez correréis! Tomad, amigo mió, vues-
tras pistolas, por lo que puede ocurrir. Este 
mueble (La espada colgada día cabezera de la 
cania) no puede servir á una religiosa ; per-
mitidme apropiármela. 

Iba yo á descolgarla y á presentársela; 
eua la cogió como lucra de s í , la desenvai-
no , y parecía que tenia gusto en ver el tem-
ple de la hoja; después habiéndola envaina-
no y cogidome por la mano que me apretó 
con «na tuerza de que no la creia capaz, me 
dijo con un tono muy vehemente: 

La marquesa. Muchas gracias; yo me 
mostrare digna de este regalo 

e s perar á que la respondiese me acom-
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pañó á la escalera que bajamos sin hablar pa-
labra , atravesámos en silencio el j a rd in , cuya 
puer teci ta se abrió al instante que nos p r e -
scntámos, y vi que una silla de posta me aguar-
daba. Quise dar gracias, pero muchos besos 
me cerraron la boca. La marquesa mas pronta 
que un rayo se arrancó de mis brazos, cerró 
la p u e r t a , y oí el último Adiós. Pa r t í para 
i r te á buscar , Solía mia. Pe ro ¡cuantas des-
gracias , cuantos enemigos, y cuantas rivales 
deben aun re tardar el momento de nuestra 
deseada reunión! 

C A P Í T U L O X X X I V . 

Viage d Paris. 

Cuerea de las cinco de la mañana par t í de 
Hollr is: al amanecer llegué al terr i tor io fran-
cés. E l que viaja por un pais donde hizo 
cosas punibles, se figura que cuantos le miran 
le han reconocido y descubierto; cree que 
su inquietud está escrita en su f r e n t e , y que 
cuantos le ven la leen: ademas la curiosidad 
de mirar á una religiosa que viaja en posta era 
muy natural. Yo hacia esta reflexion cuando 
estaba cerca de Longwy, pr imera plaza fuer te 
de F ranc ia , donde me pareció haber notado 
que me observaban. Habiéndome tranquil iza-
d o , me entregué á las dulzuras engañosas de 
un sueño ; ¡ ay ! él fue por desgracia demasia-
do corto. A pocos pasos cercaron mi silla de 
posta ; abrí los ojos al ruido que hicieron las 

tom. ir. 14 
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puertezuelas abiertas de repente. Antes que 
tuviese tiempo de ver lo que sueedia, se 
precipitaron en mi silla, me cojierou y me 
ataron : los alguaciles , teniendo muebo respe-
to ó descuido por alguna consideración al 
sexo ó á mi babi to , tal vez por figurarse 
no haber nada que temer de una religiosa 
(de la cual no creían que fuese armada) no 
me registraron; pero la tropa sacrilega osó 
violar mi santo hábi to , poniéndome una capa 
mil i tar , y no temió cubrir mi velo bendito 
con una tela grosera y profana. Su gefe se 
sentó caballerosamente á mí lado, y el pos-
tilion tuvo orden de marchar . 

Foblas. ¿Donde me llevan? 
El discreto satélite que velaba sobre mí, 

al parecer sordo y mudo, dió á entender que 
le importaban poco mis preguntas, y no se 
compadecía de mis quejas. La especie de ser-
villeta con que aun estaba envuelta mi cabeza, 
solo me dejaba percibir una luz demasiado dé-
bil para distinguir los objetos. Oía ruido de 
caballos, é imaginaba con razón que venia ca-
ballería escoltándome para mayor seguridad. 
Otra vez, mientras la tropa se detuvo uu ins-
tan te , sin duda para mudar caballos , oi dis-
tintamente que alguno pronunciaba el nombre 
de Derneval y el mió. ¿Donde me llevaban? 

El carruage iba siempre andando y nun-
ca llegábamos al término; despues he calculado 
que anduvimos treinta y seis horas con corta 
diferencia. ¡Treinta y seis siglos no me pare-
cerían mas largos ! ¡ Que inquietud tan cruel 
me agitaba ! ; á que reflexiones tan tristes es-
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taba entregado me veía rodeado de jaeces; oía 
pronunciar la terr ible sentencia; veía el ca-
dalso fatal. . . ¡ Que situación!.. . ¡Que bella oca-
sion de hacer buenos períodos!.. . Vosotros los 
que amais las colgaduras de lu to , las pom-
pas fúnebres , la soledad de los sepulcros: 
vosotros que gustáis tanto de p i n t a r , y que 
pintáis tan bien los dolores de una agonía lar -
ga , los horrores de una muerte funesta , venid; 
ven id , pate'tico D'Aruaud, venid; aprovechaos 
del momento. Sentaos en mi si l la, apoyad 
vuestro codo en mi escri torio, y tomad vues-
t ra pluma. ¡Bueno! Sus ojos se humedecen, 
su cara se prolonga, su pecho se entumece; 
saca su pañuelo de la fa l t r iquera; comenzad, 
mi querido compañero , no tengáis r epa ro ; 
llorad mucho , y llorad mucho t i empo, gemid; 
gemid también; lamentaos, lamentaos bien; 
pero si los lectores impacientes se cansan de 
tantas jeremiadas, permitidme que vuelva yo 
á mi asunto , y que procure volveros á poner 
de buen humor un momento. Cada uno tiene 
su modo , y cada cual tiene su gusto. 

Perdonad, hermosa dama; esta corta digre-
sión era mas necesaria que podéis imaginar. 
Vuelvo á mi asunto. Escuchaba pronunciar la 
terrible sentencia; veia el fatal cadalso; 110 
me estremecían estos riesgos por mi solo: no, 
padre mió ; yo pensaba en esta carta que de-
jé sobre la mesa para vos, en la que os ofrecia 
volver cuanto antes. ¡ Ah ! puede ser que vues-
t ro hi jo jamas os abrace ya en su vida. 

No sentía perder la vida por mi solo; no, 
jóven esposa m i a , no; pensaba en tus a t rae-
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tivos que acababan de nacer; en nuestro h i -
meneo tan cor to ; en nuestros dulces lazos 
rotos demasiado prouto. Suponiendo qne mi 
deplorable muerte no arrastrase la tuya pre -
matura , estaba por lo menos cierto "que tu 
serias fiel á mi memoria, y que nadie podria 
jamas gloriarse de haber tenido por esposa la 
viuda de Foblas. ¡ Oh , Sofía mia! me enterne-
cía una jóven de quince años condenada á la 
tristeza de uua viudez que podia durar medio 
siglo, y reducida á sentir tan largo tiempo 
la falta de unos placeres que pasaron tan r á -
pidamente como dos noches. 

Llegámos por fin: me apearon ; me lleva-
ron ; y no podia discurrir á donde: el lienzo 
que cubría mi cabeza, y la oscuridad de la 
noche me impedían distinguir el parage en que 
yo estaba: aplico el oido á falta de ojos, y 
escucho con tanta curiosidad como inquietud. 
Oigo el estrépito de las puertas, el ruido de 
los cerrojos, el sonido de las rejas, y la mar-
cha pronta de diversas personas que acuden 
de todas partes. El parage me pareció hdme-

» t ]o y f r ió ; me sentaron en un banco de ma-
dera ; y á bastante distancia escuchaba pala-
bras que no me fué posible entender; llega-
ba solo á mis oídos aquel eco, especie de ru i -
do sordo y prolongado qne un lugar grande, 
ordinariamente inhabitado y solitario, produce 
con el murmullo de muchas voces á un tiempo. 

Cierta persona se ar r imó, y me dijo en to-
no muy dulce estas palabras consoladoras y 
terribles: «¡Dios mió! ¡Que será de vos! 
« ¡ A h ! ¿podré libertaros?» 
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Al Instante inmediato oí el sonido de una 
campana fúnebre ; me pareció que mucha gen-
te junta entraba y me rodeaba. Sucedió de 
repente un profundo silencio que duró algún 
tiempo. Mi alma se sobresaltó ; ini imaginación 
sufrió cierto sentimiento que no había esperi-
mentado hasta entonces. 

La señora. Vamos, Foblas , sin tan lar -
ronadas ui rodeos, lo que sentias era mie-
do. ¡ A que viene no confesarlo paladinamente? 
Grandes filósofos, entre otros Puflendorf y 
Cumberland, aseguran ser el hombre natu-
ralmente t ímido: tu coronel, aunque 110 ha -
ga oficio de filósofo, y se baya obligado, co-
mo t ú , á no espantarse de la muer te , te es-
cusará siu d u d a , porque sabe muy bien que 
el hombre mas valiente no lo es todos los 
dias , y que uy t e r ro r , aun cuando sea páni-
co , se perdona siempre á los héroes de la his-
toria. Testigo Federico el grande, que huyo, 
según d iceu , en la primera batalla que dio; 
bien que no cito tal hecho para salir garante 
de su verdad , siuo para justificarte. 

Foblas. Enhorabuena , sea así ; tuve mie-
d o , lo confieso. Una voz gangosa rompió por 
último el espantoso silencio, y me mando r e -
zar un Ave Maria. ¡Un Ave Mana} luce 
que me repitiesen tres veces de seguida ese 
mandato; mi lengua entorpecida se reusa-
ba otras tantas á obedecer; en mi suma t u r -
bación no pude acordarme de una sílaba de 
la oración que se me indicaba. Uno la ento-
nó y me la hizo repet ir palabra por palabra. 

Inmediatamente comenzó el corto intcrro-
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gator.o, del cual he aquí la copla exacta. 

freg. ¿De donde venís? 
rae£fáSé yo ? Preguntadlo á los que 

Preg. ¿Que haláis hecho desde que salís-
teis de aquí ? 

H a 7 f 2 ; d ^ n d ^ e d e SCr * * Í a m a S 

de Pontis ? s e d u c ¡ d o á l a señorita 
Resp. ¿A la seiiorita de Pontis?... ; Oh 

Solía! i 1 

. P , r e S- s í > Sofía de Pontis. ¿No la cono-
céis ' 1 

Resp. He 6¡do hablar de ella. SI la hubie-

culo° n O C h hubiera acorado , y no sedu-

Preg. ¿Conocéis al caballero de Foblas? 
xesp. He oído su nombre. 
P r e g . ¿ Conocéis á Derneval ? 
Resp. No. 
Este no , repetido muchas veces, circuló 

por toda la junta. 
Rreg. ¿ No os Uamais Dorotea ? 
Resp. No. 
Este no hizo aun mas impresión que el 

otro. La voz que me preguntaba continuó: 
^ )e le 1u]te servilleta de la cabeza, 

y se levante el velo. 
Al instante se ejecutó 10 mandado. ¡Que 

d e K C ° i e T , p i ' e S e " t Ó ! C o n f i e s ° que me 
«ejo admirado: delante de un al tar , en un ban-
co circular que me rodeaba por todos lados, 
estaban sentadas mas de cincuenta... ¿Mis 
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ojos me engañan ? No; esto no es sueño de 
mi imaginación exaltada. Cuanto mas miro, 
tanto mas me aseguro que allí liay cincuenta 
religiosas que me examinan, y les oigo gr i -
ta r eu coro : no es ella. 

La que parecia presidir la junta repitió es-
te no es ella. El asunto esld embrollado, 
continuó despues de un momento de refle-
xion : es preciso escribir d nuestros supe-
riores-, mañana recibir e'rnos la respues-
ta , y mientras tanto, que la pongan en el 
calabozo y que una de nuestras hermanas 
este' de centinela. 

Cuatro jóvenes profesas me cogieron y lle-
varon consigo. Yo tuve buen cuidado de no 
resistirme. Estaba ligado, y e lcar ruage me pa-
reció bastante suave. Todas estas mugeres me 
seguian, y tenia yo gusto en mirarlas. E n el 
gran número de aquellas caras femeninas vi 
algunas muy respetables por sus formas y an-
cianidad. Habia de todos colores : blancas, gr i -
ses , amaril las, verdes , mas ó menos oscu-
r a s ; esta era común , aquella s ingular , la 
otra r idicula; pero de reojo atisbé á algunas de 
nuevo cuño , tan bonitas... esta vista disipó las 
ideas funestas que poco antes habían atemo-
rizado mi corazon ; y aunque mi situación era 
para dar cuidado, ya no me acordaba de se-
mejante cosa. ¿Que quere is , señora mía? Soy 
así. Eu ninguna circunstancia de mi v ida , por 
apurada que os la f iguréis, no he podido ver 
de cerca á muchas mugeres juntas sin tener 
largas distracciones. 

Mientras tanto me paseaban á lo largo de 
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T J t r Z l , a l u z t a ' S l l n a s candelas 
l á

c
 0

a r o
U T U D a , C a P ' l l a : m e condujeron 

a un cuar to que solo tenia de calabo/o el 
n o m b r e , pues era celda en que habia d e r t a 
cama sobre la cual me dejaron. Encendieron 
«n velón, y dieron á la hermana S í ™ 
silla las venerables; v al . r« . r ' 
rezase á mi lado el ofLfo T i n o h S ° d Z 
siguiente por la mañana. d , a 

d a r t ^ n e
í f t r e l l a » m Í a ! c u a n t a s g r a c i a s tengoque 

mosa. ¡Que color! ¡que frescura ! r quTdu izu 

vos de esta belleza. Sin embarco de estar m..v 
f a j a d o , ya no volví á tener necesidad d e d o -

V m<¿ F„hl C , e r t ° - ¡ d e d o r m ¡ r s e t r a t a b a ! 

li parecerá tal vez dif íc i l ; pero al fin 

elocuencia N o ' 0 ^ V * S U e r t c P r o P ° n « * la elocuencia. J*0 es nada : una muchacha h c r -
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mosa y la libertad. Si alguna vez la seducción 
fué perdonable será en este caso. 

Prelado curioso, que solitario y al lado de 
la lumbre recorreis devotamente este picaro 
libro mió, si sois tan tronera como su jóven 
a u t o r , componed con que llenar las seis pa -
ginas siguientes ; pero cuidado con la censu-
ra , que no permite imprimir todo lo que se 
quiere 

Yo acababa de atar jnntos los dos l íenno-
sos pies de Ursula , y de sujetar sus manos 
con las prisiones que ella babia quitado á las 
mias , y preparaba con repugnancia el pañue-
lo que debia tapar su boca. 

Ursula. Esperaos uu poco, aguardad un 
instante: quiero repetiros las últimas señas que 
os he dado , y que es preciso no olvidar. Con 
la débil luz de esta bujía entrareis en el so-
terranco que acabamos de pasar los dos jun-
tos. A pocos pasos de a q u í , como os he he-
cho ve r , volvereis á la izquierda, y al instan-
te llegareis á esa trampa que nos ba costado 
tanto t rabajo levantar ; cerca de allí bajo el 
cobertizo del patio pequeño, tomareis la es-
calera del ja rd inero , y por fin cou esta llave 
abriréis la reja del jardín que conocéis, y el 
cielo quiera conservaros y libraros de todo 
mal. ¡ A h ! se me olvidaba una precaución ne-
cesaria ; yo la olvidaba solamente por ser co-
sa mia. Para que parezca menos dudoso que 
han empleado la fuerza para sacaros de aquí, 
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tened cuidado de tirar eu el suelo, cuando 
salgais de este calabozo, una de las pistolas 
que por fortuna os ba dejado la gente que 
os prendió. Idos, ángel mío, escapaos, por-
que ya es tarde. Adiós, jóven divino, la abe-
ja 110 tiene miel mas dulce que vuestras pa-
labras ; el fuego de vuestras miradas abrasa 
mi corazon, mi alma reposa en la vuestra. 
Cubridme la cara , y daos prisa en salir de 
aquí. 

Me costó trabajo no desobedecerla, pero 
fué preciso decidirse á ello. Tapé su hermosa 
boca con un pañuelo, para que creyesen que 
habían tapado con él la cara de la pobre mon-

ja porque no se la oyese gritar. Luego eu 
lugar de dar inútilmente gracias, dejé á mi 
libertadora casi tranquila sobre su suer te , cua-
lesquiera que fuesen las resultas; bien que no 
dejaba de estar aun inquieto sobre la mia. F i -
guraos cual sería mi gozo cuando despues de 
haber atravesado felizmente el soterraneo, su-
bido por la t rampa, pasado el patiecito y 
abierto la r e j a , me hallé dentro del jardin 
que conocéis y que también hubierais sin duda 
reconocido, hermosa señora. 

Señora. ¿ Y o , señor? nada menos que 
eso. 

Foblas. ¿Como que no? ¿Con que ha me-
dia hora que me leeis, y no me entendeis? 
¿ Como ? ¿ 110 habéis conocido que habian ido 
buscando á una colegiala que habian robado 
mas de nn mes antes? que Foblas, disfrazado 
de un habito fa ta l , y entrando en Francia por 
el camino que Dorotea habia seguido para sa-
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l i r , habian juzgado sor ella ? que la policía sa-
tisfecha de haber cogido á esta religiosa, muy 
recomendada por sus superioras y por sus pa-
dres , se apresuró á devolverla á su convento 
de Paris ¿que. . . 

Señora. A h , bien está: ahora caigo en 
cuenta : bueno ; lo demás lo discurro. 

Foblas. Enhorabuena ; pero es preciso 
convenir en que no me debíais haber obli-
gado á esplicar estos pormenores soporíficos. 
Suplico rendidamente que pongáis mas aten-
c ión , v que algunas veces me ayudéis con 
vuestra perspicacia. No sabéis cuan desagra-
dable debe ser al que cuenta tales historias el 
verse precisado á decir todo con claridad. 

Os diré sin embargo , hermosa sefiora , que 
eu vos sola consiste entrar conmigo en ese 
jardin : venid , no os detendré en él mas que 
un instante. No tengáis miedo á la escalera 
que llevo; es ligera y tengo maña. Ved aquí 
donde la pongo; esta parte de pared es la 
que con tanta frecuencia hemos escalado Der -
neval y yo juntos ; detras está la callejuela por 
dondejmc propongo escaparme. Vamos un po-
co mas al lá: ¿conocéis esa habitación? Ma-
cedle cortesía con la mano. Entremos en esa 
calle cubier ta de árboles. ¿No se conmueve 
vuestro corazon? E l mió pa lp i t a , y se me sal-
tan las lágrimas. Vuelvo á ver el hermoso pa-
seo en que suspiraba mi hermosa p r ima ; ¡que 
sensación me causa! una idea religiosa, un 
respeto santo, mezclado de enternecimiento. 
Estos lugares están llenos de su presencia y de 
los monumentos de nuestros amores. Aquí au-
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daba pensativa el dia que yo le cantaba m. r«, 
manee: allí se desmayó; allá fué donde yo la 
llevé. En este banco que toco venia á sen-
tarse las horas de recreo, para que nos pu-
chásemos ver por entre las zelosías de mi cuar-
to. Este es el parage en que la encontraba ca-
s. todas las noches; aquí con mutua f ranque-
za^confundíamos nuestros suspiros y nuestro 
lauto Mas allá... s í , ese es, ese mismo es... 

Le saludé con un grito de alegría y de gra-
t i tud ; ¿no veis ese castaño de indias tan pro-

picio ? ; Arbol consagrado por sus últimos com-
bates y por m, t r iunfo! Sefiora, pronto, pros-
ternaos. Voy á dar un beso á sus ramas tute-
ares ; voy á grabar sobre su tronco protec-

tor el nombre de mi muger y el mió.. • De 
muger! ¡ A h ! ¡éramos amantes y v i r a -

mos juntos ! • somos esposos, y gemimos se-
parados! Adiós señora, vov ' volando ácia 
e l a ¡Dios m.o! Va bien pronto á comenzar 
ei cha, y si me cogen aquí estoy perdido. 
, - 7 ! á m ' e f alera, p o r la que subí con 
trabajo á causa de la larga ropa con que qui-
so Ursula que me quedase cargado. No obs-
tante ya estaba en el cabellete de la muralla 
cuaudo v. una patrulla de policía que paseaba 
a calle; bajé muy de prisa y muy apurado, 

pues no sabia por donde podría escaparme. No 
convenía pensar eu la casa del señor Fre,non-
te, allí era y 0 demasiado conocido. No 
sabia quien vivia en la casa contigua ; pero fue-
se quien quisiera el dueño, no habia man-
sion mas peligrosa q „ e la del colegio; por 
tauto me determiné á plantar mi escalera en 
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la pared medianera. 
Para ejecutar con menos dificultad mi pe-

ligrosa incursion, pensé qui tar mi vestido que 
impedia moverme, oigo un ruidito y me a sus -
to ; en vez de perder el tiempo eu desnudar-
me , me encaramo lo mas ligero que p u d e , y 
plantándome sobre el caballete, levanto la es-
calera para ponerla eu el otro lado. Teniéndo-
la en el a i r e , me parece que veo una p e r -
sona en la reja del jardin de que acabo de sa-
l i r ; mi susto c rece , y líeme aquí con un re-
pon incómodo á caballo sobre una pared. Por 
fortuna un salto de diez pies uo me asustaba, 
el tiempo a p u r a ; no hay que detenerse á de-
l iberar , me precipito. 

Al doble ruido de la escalera y de mi cuer-
po , sale graciosamente vestida una muchacha 
que se hallaba escondida tras de unas matas; 
viene ácia m í : despues se detiene un poco, co-
mo si estuviera espantada y sorprendida ; se 
tapa la cara con las dos manos antes que me 
hubiese arrimado bastante para ver sus faccio-
nes ; me llego á e l la , la tranquilizo, y al mis-
mo tiempo de pedirle que me socorra , le beso, 
una despues de o t r a , sus dos manos que qu i -
siera vo apar tar para ver la cara que me ocu -
taban"; pues me figuré que no podía menos de 
ser hermosa. . 

Un hombre. ¿Una religiosa? El es, el 
es, no lo dudéis, pues se disfraza de este 
modo. ¡ Ah, tunante! Yo os enseñaré d ve-
nir a rondar a mi moza. 

Al volverme para ver donde salía la voz 
amenazadora, siento mis espaldas en un t e r n -
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We compromiso. Sin respetar mi hábi to , me 
haca , , aire cou unos palos. Es cierto, mi co-
rone l , que recibí algunos antes de tener tiem-
po n. siquiera de sacar la pistola de mi bolsi-
l lo; pero vais á decidir si mi honor, invo-
luntariamente ul t ra jado, estuvo vengado por 
Ja satisfacción que m,s bruscos agresores lue-
ron precisados á darme. 

Eran tres. Cada uno de ellos suspendió 
sus golpes luego que retirándome algunos 
pasos les presenté el terrible instrumento de 
que acababa de armarme. El primero de mis 
enemigos que miré tenia de catorce á quin-
ce a„oS. Me pareció uno de esos jóvencitos 
volantes de buena ca ra , y petimeíres, que 
majestuosamente encumbrados en la cima ame-
nazadora de un cabriolé colosal, hacen gra-
ciosos gestos á los que pasan y saludan á su 
amo, o que con una voz dulce como de flau-
ta gritan á los que atrepellan diciendo: d un 
ladito, señores. No di al segundo mas que 
una ojeada : era uno de los tunantes insolentes 
y cobardes que nosotros, las gentes distin-
guidas, pagamos para que jueguen á los nai-
pes , o para que duerman sobre cojonns pues-
tos boca abajo al lado de las estufas de nues-
tras antesales, para j u r a r , beber y burlarse de 
nosotros; para gastar en la taberna el dinero 
i a m ° : y P a r a retozar en las guardillas con 
fas criadas de la señora. El tercero mereció 
toda mi atención; su vestido era sencillo, pe-
ro bien puesto, decente y bonito; manifesta-
ba en su modo cierta nobleza y muchas gra-
cias ; su aire tenia un no sé qué de respetuo-
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so en medio de estar asustado. Me pareció que 
seria el amo de los otros dos. 

Foblas. Si os atrevéis á dar un paso o á 
hacer la menor señal, si los que os acompa-
ñan intentan hacer la menor resistencia, os 
mato. Hacedme el gusto de responderme. 
¿Sois caballero? 

Hombre. Si señor. 
Foblas. ¿Como os llamais? 
Hombre. E l vizconde de Valbrun. 
Foblas. Señor vizconde, no os diré co-

mo me llamo ; sabréis solo que vos sois de quien 
tengo queja. Esta aventura , cuyo principio me 
ha sido tan desagradable, ¿concluirá bien pa-
ra vos? E s verosímil que vos no me espe-
rabais á mi ; pero lo cierto es que me habéis 
ul trajado indiguameute. Caballero, sin duda 
que no ignoráis que el honor ofendido quiere 
sangre. Por desgracia mia la hora me apura , 
y no traigo mas que una pistola; sin embar-
go , si quereis , sin salir de aquí podréis darme 
satisfacción. Pero l o p r i m e r o que os pido es que 
despidáis á vuestro criado y á vuestro volante. 

E l señor de Valbrun les hizo una sena y 
se marcharon. De repente me voy al amo coi. 
el puño cer rado , y le digo: 

Foblas. Eu esta mano hay algunas mone-
das: / s o « pares ó nones? Si acerta.s , os doy 
la pistola y tirareis á quema r o p a ; si uo acer-
táis os declaro, vizconde, que sois muerto. 
Pares , dijo. Abro la mano y él bal),a acer ta-
do ¡Adiós, padre miol ¡Adiós, Sojia 
mia, para siempre! 

Valbrun , al presentarle la pistola. No 
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c
e ñ ° r ' no-Volvereis á ver á vuestro padre y i 
? ; (Dyara al aire, y se pone á los 

pies de Foblas). Jóven admirable, ¿quien s o ; s ? 
¡Que nobleza! j Q n e intrepidez! No seria yo 
perdonable si os hubiese querido ul t rajar vo-
luntariamente. Creed que fné la casualidad 
quien me hizo culpable, y dignaos perdonar-
me. ftoblas se esfuerza para levantarle) No 
me levantaré hasta que esté bien seeuro de 
vuestra intención. 

Foblas. Vizconde, ; me pedis perdón cuan-
tió acabais de concederme la vida! Estad se-
guro que no conservo ningún resentimiento, 
y que tendré particular satisfacción en ser 
vuestro amigo. 

h\arf?albrUn'
 ¿A qUleD tCDg° ,a dÍcha de ha" 

Foblas. No lo puedo decir ahora ; me da-
ré a conocer en tiempo mas feliz: permitid-
me que me retire. 

Valbrun. ¿A donde habéis de ir vestido 
de religiosa ? Entrad en mi casa, os haré dar 
un vestido, eso es cosa de un momento. 

En efecto era imposible salir en aquel tra-
j e , y acepté la oferta del vizconde. 

No obstante la moza que habia sido causa 
de todo se habia quedado á cierta distancia, 
y no hablaba palabra. El vizconde de Val-
brun la llamó, ella vino tapándose siempre 
la cara con las manos. 

Valbrun, d Justina. ¡Que pudor! ¡Co-
mo interesa esto! Vos conocéis, amiga mia, 
que no me engaiiais con esas. Yo estaba re -
suelto á cederos, como se hace en las casas 
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de vuestro comercio, á caballeros que fuesen 
mis amigos, y habiamos convenido que vos 
no seriáis de otro sin permiso mió , y sabéis 
ya que vuestro amo no pretende ser rival de 
vuestro peluquero. Pero supuesto que os gus-
ta ese bello mozo, sea enhorabuena; que os 
pague é l : desde esta noche nos separaremos, 
Justina. 

Al oír este nombre , que sonó tan dulce-
mente á mi o ido , interrumpí al señor de Val-
brun . 

Foblas. ¿ Se llama Justina ? Pues seria co-
sa bien part icular . . . . Señor vizconde, ¿me 
permitis salir de una duda ? 

Valbrun. Con mucho gusto. 
Me acerqué á la muchacha , le separé las 

manos demasiado discretas, y como hahia ya 
bastante luz para distinguir bien las caras , re-
conocí esa carita graciosa, cuya picante me-
moria me habia mortificado algunas veces. 

Foblas. ¡ Ola! ¡ De veras ! ¡ Eres t ú , p i -
card ía ! 

Justina. S i , señor de Foblas , yo soy. 
Valbrun. ¡ Señor de Foblas! • Ah ! él es 

hermoso, noble , valiente y generoso. Creía 
que iba á mor i r , y nombraba á su Sofía. Cíen 
veces debí reconocerle (Viniéndose acia Fo-
blas , y cogiéndole la mano). Valiente y 
gentil caballero, justificáis de todos modos 
vuestra brillante reputación: ya no estoy ad-
mirado de que por causa vuestra se haya he -
cho famosa una hermosa muger. Pero decid-
m e : ¿como estáis aquí? ¿Como despues del 
mucho ruido que hizo el famoso desafio te-

T O M . I I . 1 5 
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neis valor de presentaros en la capital? Es 
preciso que sea muy grande vuestro Ínteres. 
Caballero, confiad en m í , y mirad al vizcon-
de de Valbrun como uno de vuestros amigos 
mas afectos. Ante todas cosas, ¿donde vais? 

Foblas. A la Fonda del Emperador, en 
la calle de Grenelle-San-Honore'. 

Valbrun. ¿ Cuarto mueblado y en el ba r -
rio mas concurrido de Paris ? No hagais tal 
cosa. Sois allí muy conocido, no podréis dar 
veinte pasos sin que os prendan: ¿como ha-
béis de salir de dia ? 

E l vizconde tal vez tenia razón, pero yo 
no pensaba mas que acelerar el momento de 
ver á Sofía, por lo cual insistí. 

Valbrun. Bien está ; permitidme á lo me-
nos que vaya á la descubierta, mientras os 
ponéis un vestido. Just ina, guiad al señor á 
mi tocador, abrid el guardaropa, y haced 
que tome cuanto necesite y quiera. 

Habiéndose ido el vizconde, pregunté á 
Justina: 

Foblas. ¿Que haces aquí? 
Justina. Esta es la casita del señor Val-

brun. 
Foblas. Ya entiendo: sois en este tem-

plo de la voluptuosidad el ídolo á quien se 
inciensa ¡ o h ! b ien , sois bastante bonita para 
eso... 

Justina. Señor de Foblas, ¿me tratais 
ahora con esos cumplimientos? 

Foblas. ¿Como ha mudado tanto tu for-
tuna en tan poco tiempo? 

Justina. La aventura de la señora mar-
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quesa me lia dado una cierta reputac ión, que 
hace tres semanas habia mil empeños sobre 
quien podria conseguirme. De todos los p re -
tendientes , el señor Valbrun me ha parecido 
el mas amable. 

Foblas. El mas amable , y ¿ya le haces 
traiciones? 

Justina. Ninguna, os lo aseguro; sino que 
es muy zeloso el señor vizconde. 

Foblas. ¿Y el peluquero? 
Justina. Vaya enhoramala. ¡ Que h o r r o r ! 

¿ Es posible creer que me ocupe de semejante 
mueble ? 

Foblas. ¿Como es eso, Just ini ta? ¿Tú tan 
al t iva? ¿Pues qué diablos ibas á hacer tan 
temprano en ese jardin ? 

Justina. Pasearme y nada mas. E n fin 
si al señor vizconde no agrada mi conducta, 
tanto peor para él. P o r lo que á mi toca , yo 
tengo conveniencias de sobra. 

Foblas. ¿Conveniencias de sobra? Braví-
simo. ¿Y son eu casitas como esta? 

Justina. Vamos, señor , no habléis así, 
no es eso. Quiero ser ama; ¿ quereis que to-
da mi vida esté sirviendo? Mas quiero ser 
ama de un señor que me asegure una suerte 
honrada , que.. . . 

Foblas. Eso es pensar con juic io , Just i -
na. Pero con esas cuentas galanas, haréis t r a i -
ción á nuestros amores; pérfida.. . ya me has 
olvidado enteramente ¡ ingrata ! 

Justina, con cariño. No por cierto. An-
tes me alegro mucho de que hayais vuelto, 
y mucho mas de este encuentro. Señor F o -
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bias, podéis estar bien seguro que sereis ama-
do siempre que lo intenteis, y con vos jamas 
me mostraré interesada. 

Foblas. Vamos, Justinita , eso ya es un mo-
do tierno de esplicarse, un modo noble de 
pensar; pero d ime, quer ida, yo tengo aun 
alguna duda. Oyes: ¿y La Jeunesse? 

Justina. V a y a , no hablemos de eso. 
Foblas. Sí por cierto; es menester hablar 

de ello, y que no mientas. Dime la verdad: 
¿es cierto que se habia de casar contigo? 
¿Has sacrificado con inhumanidad al que te 
pretendía ? 

Justina, riéndose. Si por cierto. Yo 110 
me caso jamas con gente de alta clase. 

lha yo á responderle caando entró el se-
ñor Valbrun. 

Valbrun. Amigo, no penseis salir; la ca-
lle está muy guardada: he visto varias patru-
llas que pasean el barr io; he visto que por 
todos los alrededores andan circulando gen-
tes de mala traza. Pasad aquí el d ia , yo voy 
á buscar algunos amigos; á media noche os 
vendré á buscar bien acompañado, y si que-
réis aceptar casa, tendreis en el la 'un asilo 
que no será violado. Vos , Justiua, en mi 
ausencia obsequiareis al señor como si yo es-
tuviera : os mando que tratéis al señor como 
me trataríais á m í , y os perdono en atención 
á esto vuestros paseos de la madrugada. De-
jo para que os sirvan á mi volante y & La ' 
Jeunesse. 

Foblas. j Ah! ¡ a h ! ¿ E l bribonazo que os 
acompañaba eu el jardin es La Jeunesse? 
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Valbrun. Pues que ¿ lo conocéis ? 
Foblas. Sí señor; él • es quien sirvió al 

marques de Babia. D i , Jus t ina , ¿es el mis-
mo? 

Valbrun. Sí... señor de Foblas... Un buen 
sujeto... escelente criado. 

Foblas. ¿ Tú le lias acomodado eu casa del 
señor vizconde ? 

Justina. Sí señor. 
Foblas. S í , muchacha , está b ien , le lias 

hecbo un buen regalo. 
Valbrun. Adiós, señor de Foblas : voy 

á hacer cerrar bien todas las puer tas , y no 
hay que abrir á nadie , sea quien se quiera. 

Justina, estando ya sola con Fob la% 
¿ En qué pensáis pasar la mañana ? 

Foblas. Yo almorzaría con mucho gusto, 
prenda m i a , si no tuviese tanta gana de dor-
mir. Dame una buena c a m a , y dispon que 
al dispertarme esté pronta la comida. 

Justina se pone descolorida, suspira, 
y casi se le sallan las lágrimas, y con 
sentimiento dice esto: ¿ Con que estáis enla-
dado conmigo? 

Foblas. N o , prenda mia , no estoy enfa-
dado contigo; pero necesito mucho des-
causar. 

Suspiró mas , me cogió por la mano, y 
me llevó á una alcoba cómoda, mas ador-
nada y mas hermosa qne el famoso gabine-
te de la marquesa de Babia. Yo suspiré tam-
bién en aquel momento, pero fué de remi-
niscencia. Justina se quedó a l l í ; parecia es-
tar reflexionando, y me examinaba con aten-
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cion. Le supliqué que se fuese; ella dió lu-
gar á que se lo repitiese dos veces, y al íiu 
me obedeció dándome una mirada que decía 
inas que muchas reconvenciones. 

No habia mucho que me habia recogido 
cuando me entraron una jicara de chocolate. 
Agradecido á tal atención del ama de la ca-
sa, me propuse darle gracias, cuando la vi 
entrar vestida de una gasa muy trasparente. 
Voluptuosa ya como una gran señora y no 
menos delicada eu sus placeres refinados, la 
criaturita hizo cerrar los postigos de las veu-
tanas de modo que no pudiera entrar la luz. 
Corrieron las cortinas de ta fe tan , pusieron 
luces delante de los espejos, y quemaron per-
fumes en vasos primorosos. Hacia todo eso 
siu diguarse responder á mis muchas pregun-
tas , ni aun la mas leve palabra, pero cuan-
do el volante se f u é , me di jo : 

Justina. Mi primera obligación es obe-
decer al señor vizconde, y despues mi gran 
ansia es hacer las paces con el caballero hués-
ped. 

A estas palabras, mas pronta que un ra-
yo se tiró á mí , y mas cariñosa que Zéfiro, 
en menos de uu segundo me hizo olvidar 
al jieiuquero, á La Jeunesse y... No temas, 
hermosa muger mia , que al lado de un nom-
bre tan despreciable ponga el tuyo digno de 
respeto. 

Señor abate, me parece que ya os oigo 
murmurar ; ¿creo bien? Os oigo éspresar los 
muchos motivos que yo teniapara resistir; pero 
de los medios no decis palabra. A las cien 
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mil razones vuestras contesto con una : la 
emprendedora Justina me tenia en su cama. 
Si es verdad que sabéis no caer en tentacio-
nes tan próximas y tan apuradas , decidme 

• Áh 1 tal vez habéis dejado escapar la oca-
siou' como y o , despues de haber hecho m d 
esfuerzos para aprovecharla , pero todos mu-
tiles. ¡Que injuria hice á tus gracias , h e r -
mosa Jus t ina , cuando lo merecías menos que 
nunca! Por cierto no tuviste tu la culpa. 
¡ T e mostraste tan complaciente, su tnda y 
deseosa! ¡Como me hallaste débil lángui-
do y desdichado! Pa ra verse reducido a 
tal esceso de abatimiento que me avergon-
zaba entonces, y llenaba de dolor a Jus -
t ina , era preciso haber corrido la pos a co 
rao yo durante t reinta y seis horas , haber 
s i d o traqueado por un nía carruaje haber 
padecido mil inquietudes; haberse ahmeuta-
5o solo de caldo; era menester sobre todo 
haber aguantado durante toda la noche una 
conversación muy activa con una bellísima 

m 0 U , A h ! dijo la pobre muchacha en tono que 
manifestaba su confusion y su sorpresa : ; Ah, 
señor de Foblas! Yo no os conozco, no 
Z" el mismo. Me pareció que si esta t ie rna 
exclamación, que se escapaba á la p i d a d 
de Jus t ina , era una critica muy amarga de 
fo pre en te , ofrecía también en otro sentido 

e C o que debia agradecerse, del tiempo 
pasado ; pero como me sentía incapaz de me-
E c e r ahora los elogios y do let if icarme de 
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a reconvención preferí el prudente par-

a d o de dormir s.n observaciones p r e p a r a d 

al r t l 0 ) Ó r e P ° s a r tranquilamente, 
al parecer bien convencida de que si se t<¿ 

rTa de I,adabaÍON l ,e d ¡ S P e r t a ™ > - le S - £ 
i r e allí ™ ° ° b s t a i n t e SC — v o s i e m -
mi lado' ^ T e C U a D d ° d Í S P e r t ( í J a " » « * 
mi lado, no la v . , porque las bujías se ha-
bían apagado; es verosímil que habia ya n i 

bora Í e 7 o ° ^ ^ M c P - e c i ó er hora de comer, porque sentía un hambre d o -
tona mi primera palabra manifestó mi priu-

í efe e d T r ' 381 á J u s t i " a R e -
luciese dar de comer. Se disponía á mar-
charse cuando sentí cierta inclinación de re-
parar los agravios que le habia hecho v 
aun me pareció que debía empezar pTr e " ^ 

lado" mUaD,qUd " C r e i h a ^ e ag a l dado mas q u e m , petición de comida. Acep-

: : a , 1 r U c n ™ ' i u c n ° — t u m i s , JO que me hizo presumir que no debía perder 

dió bastante ' ^ S n o s e dio bastante prisa; pareció destino mío oUe 
despues de haber faltado esencialmenteVt™ 

tsexo ?e , . r angode Jus,iaa 

th; su clase Z f V ^ C r i a t " r « «e su ciase, me había de ver precisado á 

cer u ~ a m Í r p a B e " ^ - t a V e t 
tidas Fn PP| ° n y , a m i a comprome-
c f t a n E d n i l t n r y

n t d i c
m „ a n d " ™ ^ tal ve, " J 6 | y , 6 d e recompensa iba 

cuidado d i P r e m Í ° d e l P S ' " ' r o de su cuidado generoso, hicieron tal ruido á la 
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puer ta de. la calle que me asus tó ; l lamaron 
dando muchos porrazos. La Jeunesse vino cor -
r iendo á decir q u e mandaban que se abriese 
á la justicia. 

Foblas. V e , J u s t i n a , c o r r e , no p e r m i -
tas que abran de p r o n t o , dame t iempo para 
escaparme. 

Justina. ¿ E s c a p a r o s ? ¿donde? 
Foblas. No lo s é , pero que no abran. 
Justina. M i r a d : por el jardín. . . Os l iare 

t r ae r una escalera , idos por la pared de a 
d e r e c h a , y si nuestra vecina la devota,. La 
señora Desglines está tentada de recibiros 
tan bien como yo, esforzaos á recompensar-
la mejor . Foblas. O y e s , Just ina. . . 

Justina. ¿Que quereis? 
Foblas. P r o c u r a dar noticias de mi a la 

marquesa : no sé lo que será de m í , pero 
no i m p o r t a ; dile de todos modos que estoy en 
P a r i s , que tú me lias visto. 

Mientras du raba ese co r to dialogo me 
t r a j e ron luz. Tomé al instante la pieza mas 
impor tan te del vestido mascul ino, pieza que 
la decencia p roh ibe nombra r , y que yo dejo 
á vues t ro d i scurso , hermosa señora , para q u e 
lo adivinéis , y que si gustáis la nombrare , 
vestido necesario ( 1 ) . Cuando h a c a por c u -
b r i r m e con é l , oigo redoblar los porrazos y 
,nc parece que echan abajo las puer tas . 

(i) Esto es, los calzones, en francés culottes, pa-
labra de mal tono en Par ís , especialmente desde los 
tiempos de la revolución. 
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CAPÍTULO XXXV. 

Aventuras con una beata y unos magneti-
zantes. 

IVo tuve tiempo de ponerme el vestido que 

la I Z r l f ™ - h e C h ° P r e P a r a r ; solo torné 
a espada del señor Valbrun , y marché v„ 

lando con ella por la escalera L T l i l 
ai pa t io , .y corro hasta lo últinfo delTardfn 
la D | l r n C S S e K r n e ^ Í g U e c o n U I l a «calera , 
m f S 7 S u b ° • A 1 v e r m n c h a gente aue 

2 co r i U C e S e " ,C1 c u a r t 0 d c l vizconde, £ ! 
dera,q

PTtD O * t i f i m P°- Sin con-
cer n«r terreno , que tampoco podia recono-
al otro k d o f r C h C T 7 O S C " r a ' m e a r r o / ° at otro lado de la pared. ¡ O h , Solía mia! ;Se 

recibir"^ ^ C ° " , a C 0 u , u s i ° n a c a b ó l e recibir en una pierna? 
n l l Conozco que ando sobre arena fina; creo 
ine a lo menos son las diez de la noche: es? 

toy rodeado denegras tinieblas y eu ú n j a -
lo V u° C 0 n 0 7 C 0 - L a c a m i s a ' único ves-

tido que llevo, no me resguardaba del zéfi-
r ° r

r C S C ° ? U U soplaba con violencia; estoy 
atormentado de mil cuidados, y m u e r o d e 

d a r ^ F n p l ' 0 - ' ¿ P ° V q U ° m e h e d e acobaiv 
ay lance é ' " \ e n n i n « u n a par te , no 

nueila ' | , R l , R r 0 S 0 •P'e un osado no 
C t e T T V d , m e . r ° ' V m u c h ° un nombre de familia distinguida, con la cspa-
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da en la mano y el bolsillo lleno ^ An 

D A , F O B I A S ̂ ^ ¿ S S S Z S Z S 

" t ^ e n ^ t e h a faltado mny 

^ °Me * avanzo contando los pasos, sin hacer 
ruido l lego, y con mucho cuidado voy ten-
Z t % ha» oido? No lo concho pero 
fin me abren la p u e r t a , y como no veo 
ent ro con satisfacción. . i a _ 

Batilde, en voz baja. ¿Sois vos , caba 

U C r A°l? instante disfracé mi voz suavizándola 
m u c h o , y con un tono tan misterioso como 
el suyo , respondí : 

Foblas. Sí. . , , 
Balilde. ¿Que? ¿Os han perseguido? 
FBatUde. ¿Os h a n visto pasar por la brecha ? 

Mat i lde*No lo digáis á mi a m a , porque 

le daria miedo. 
Foblas. ¿Donde está.' 
Batilde. ¿Quien? ¿Mi ama.' 
Foblas. Sí. . p 
Balilde Bien lo sabéis; en ««cama, l o 

deis pasar toda la noche « . t i t o s , porque m 
amo ha ido á Versalles á socorrer a u a 
ñora principal eu su p a r t o , y no vendrá has 
ta mañana. 
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tra ama ' B ü e " ° - L l e v a J ' » e donde está VIICS. 

t i o o l ^ ¿ N ° t e n e ¡ S cogido el 

se me 'va ' t l F ™ t e " p ° m Í e J o ' I a cabeza 
Ja mano ' " ^ m e por 

do ¿ £ T h u b Í m 0 S d a d o c u a t r ° Pasos cuan-
¿ /,unacp-erta mas inter¡or y dijo. Balilde. Senora, él es. J 

IradínT DeAglÍns' dirigiendo la pala-
- - e s t a ñ é , 

S " ' N ° n a S, id0 P ° s i b l e antes, 
v e n i f ? D e S g U n S - ¿ N ° t e b a n dejado 

Follas. Pues... 
Madama Desghns. ¿Donde estás? 
doblas. Ya voy 

Ahora bien, ó bella dama lectora de mis 

S T ' y t S a h e V " « ™ no tenia n e c " ! 
dad de desnudarme; bien 10 sabéis, pues os 

m ¡ S o ° n J l e y a b a e n m i m a n o ^ u i e r d a 
Z d l l ° \ P e r ° t a m b i e n e m p r e n d é i s 
7 1 5l a U < l a r C 0 U , n u c h a precaución 
y muy despacio en un cuarto nuevo para mí 
donde por fortuna no habia ni lumbre ni l a ! 
Eu fin, habiendo llegado al pie de Ja cama , de-

2 mUCl-° tlCUt,° e" t¡er™ el vestido ne-
u n Z l l C S p a Í a ; d e S P u c s levantándome 
"na colcha, cuya fina y propicia pluma me 
dio calor, caigo en los brazos de una deseo-
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nocida , que comienza dándome un Leso el 
mas t ierno imaginable. 

Madama Desglines. ; O h que fr ío estás! 
Foblas. Hiela mucho. 
Madama Desglines. Caballerito mío... 
Foblas. Dulce amiga mia... 
Madama Desglines. El rigor de la esta-

ción no te privará de venir. ¿Es asi . 
Foblas. Seguramente que 110. 
Madama Desglines. Siempre que Desgli-

nes no duerma en casa. 
Foblas. Sí. 
Madama Desglines. Batilde te lo avisara 

como boy. Foblas. Bien. 
Madama Desglines. ¿ No está bien pen-

sado el poner esa candileja encendida en su 
ventana? 

Foblas. Sí. 
Madama Desglines. Y el trozo de pared 

que hice de r r i ba r , ¿que tal? 
Foblas. Bravo: si yo lie pasado por la brecha. 

Madama Desglines. Y tii pasarás mas de 
una vez, porque nuestros vecinos los magne-
tizadores no lo harán levantar en todo el in-
vierno. 

Foblas. Sin duda. 
Madama Desglines. ¿No estas contento 

de haber venido á vivir en su casa? 
Foblas. Contentísimo. . 
Madama Desglines. ¿Sabes, mi querido 

F l o r v a c , que mi mando ha ido.... 
Foblas. A ¿Versalles? Sí. 
Madama Desglines. Podemos pasar jun-
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tos toda la noche. 

Foblas. Mejor. 
Madama Desglines. Ya estaba yo bien 

cierta de que gustaría eso á mi caballerito. 
Foblas. ¡ O n , amiga mia! 
Madama Desglines. ¿Me amas siempre, 

Florvac ? r 

Foblas. Tiernamente. 
Madama Desglines. Te confieso, ángel 

mío , que he tenido pesadumbre hoy despues 
de comer. 

Foblas. ¿Por que? 
Madama Desglines. Porque no has ve-

nido á buscarme al sermon. 
Foblas. No he podido. 
Madama Desglines. Pero esta mañana yo 

estaba muy contenta. ¿ Y tú ? 
Foblas. Muchísimo. 
Madama Desglines. La misa no te pa-

recía larga; que no? 
Foblas. ¡ O h ! no ciertamente. 
Madama Desglines. ; Que gusto tenia de 

mi ra r t e ! 
Foblas. ¿ Y yo? 
Madama Desglines. ¡Que bien lias he-

cho de poner ta silla junto á la mia! 
Foblas. Pnes , ya se ve... 
Madama Desglines. Pero has hecho mal 

de hablarme. 
Foblas. ¿ P o r que? 
Madama Desglines. Todas las señoras 

que me conocen y me estiman ¿que habrán 
dicho al verme hablar á un oficial jóven ? 

Foblas. Ya entiendo; y a , bien. 
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Madama Desglines. M i r a , querido mío, 
lio vengas á buscarme jamas á la iglesia. 

Foblas. ¿Po r que? 
Madama Desglines. Porque , á la verdad, 

eso no es bueno. 
Foblas. ¡Que reparos! 
Madama Desglines. No , n o ; porque se-

guramente mi conciencia me remuerde. 
Foblas. Ya lo entiendo; bien está. 
Madama Desglines. S í , porque ya ves... 

Eso de ir á enamorar en la casa del Señor... 
Foblas. Es cierto que.. . 
Madama Desglines. ¡ O h ! prefer i r al cria-

dor su cr iatura. . . Foblas. Ciertamente. 
Madama Desglines. Y ademas preferir le 

un militar. . . 
Foblas. ¿Que es eso? 
Madama Desglines. Si á lo menos i ue-

se un clérigo... al fin seria un ministro del 

Foblas. Pero ¿es posible que?.. . 
Madama Desglines. A propósito de clé-

rigo , ángel mió , ¿ has cumplido mi encargo ! 
Foblas. ¿ Cual ? . 
Madama Desglines. ¿Lo has olvidado. 
Foblas. Pero ¿que es? 
Madama Desglines.¿No sabes que me 

incomoda comer de vigilia? 
Foblas. Ya lo sé. 
Madama Desglines. Ya no te acuerdas, 

F lo rvac , que te habia dicho que lueses á 
consultar.. . 

Foblas. ¡ A h ! s í , cou el médico. 
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Madama Desglines. Nada menos que eso-

con un cura. 1 ' 
Foblas. S í , s í ; ya me acuerdo. 
Madama Desglines. Con un cu ra , para 

pedirle permiso de comer carne. 
„ „ ¡ A , h ! y a — acuerdo; pensé que 
me hablabas de otro asunto; te lo concede, 
te 10 concede. ' 

Madama Desglines. ¿A mí? 
Foblas. ¿ Pues á quien ? 
Madama Desglines. ¿ T ú me has nom-

brado á mí? 
Foblas. No ; á una parienta mia. 
Madama Desglines. ¡ A h ! b ienhecho. . . . 

Con eso puedo, corazon mió, comer de carne 
viernes y sábado. 

Foblas. Sy , pues ya-se y e , y tener tran-
quila tu conciencia. 

Madama Desglines. ¡ A h ! ¡cuanto me 
acomoda ! Te doy muchas graoias. 

El beso que me dió la devota entonces, 
me pareció el mas vivo de todos; habia reci-
bido ya otros muchos cuando estaba con el 
cuidado de seguir una conversación difícil • yo 
bahía hecho lo posible para contestar casi 
siempre con monosílabos á las muchas pre-
guntas de la desconocida engañada. Sus gracias 
aunque siempre cubiertas con uu modesto pa-
ñuelo me acaloraban mas eficazmente que un 
edredón ( 1 ) ; y habiéndose reanimado mi 
sangre, volví á sentir aquellas disposiciones 
que poco antes habrían servido á Justina, 

(0 Plumita muy fina para colcha». 
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si gentes enemigas de su dicha no hubiesen 
venido picaramente á interrumpirnos. Ensayé 
manifestar mi reconocimiento á esta beldad 
albergadora que obsequiaba tan completa-
mente á los que iban á su casa. Pero ¿ quien 
de nosotros en mi lugar lo habria creido ? Se 
me opuso la mas fuer te resistencia, la mas 
irascible... 

Madama Desglines. Estaos quie to , F lo r -
vac , estaos quieto. Ya sabéis lo que tenemos 
pactado. . . ¿no es así?... No... no... no lo per-
mitiré.. . No quiero , no quiero. 

Quedé sorprendido del estraño capricho 
de esta muger incomprensible, que aun en 
los rigores del invierno hacia escalar las pa-
redes á *su amante para que venga pacífica-
mente á dormir á su cama. Me arrimo á su 
lado siu hablar pa labra , voy á do rmi r , y al 
instante oí que sollozaba. 

Foblas. ; Que tienes ! 
Madama Desglines. Lo que tengo, in-

g ra to , es que 110 me amas, pues olvidas lo 
pactado... Te quedas ahí sin movimiento... "Va 
110 deseas mis abrazos si no son como los de 
esas mugeres vulgares, impúdicas y crimi-

Me habló otras mil cosas cuyo sentido 
no podia pene t ra r ; pero por último se espli-
có tan claramente con sus gestos y su voz, 
que me hizo saber lo que tal vez vosotros, 
sefiores mios, os pasmareis si os lo digo.... 
Mis deseos habian sido repelidos al primer en-
v i t e , porque los habia manifestado de un 
modo indecente; porque habia querido le-

tom. 11. 
™ <5 

_ t ¿ . i r :+! 
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vantar con una mano profana el único velo con 
que los púdicos atractivos de esta beldad siem-
pre modesta debían quedar cubiertos. Era me-
nester no separar ni descomponer el finísi-
mo pañuelo artísticamente abierto; era menes-
t e r , señores, abrazar y besar con toda la de-
cencia posible la mas v iva , pero también la 
mas casta de todas las mugeres. 

Vosotras á quienes la naturaleza solo ha 
favorecido á medías; vos, señora, que teneis 
una cabeza la mejor del mundo sobre un cuer-
po que no sale del órden común, no os b u r -
léis de mi jansenista: si vosotras hubierais 
empleado con prudencia el medio de que aque-
lla se servia , tal vez vuestro esposo no os hu-
biera abandonado tan pron to , tal vez" vuestros 
amantes os habrían sido fieles mucho mas 
tiempo. 

Confieso sin embargo que una muger no 
debe pensar en valerse de tal medio sino cuan-
do le faltan todos los otros: confieso también 
q u e , por lo que á mí toca , no lo quiero. E n 
vano la devota, con una voz entrecortada, 
tartamudeaba entre mis brazos estas palabras 
inusitadas, bien que muy espresivas : ¡Divi-
nos trasportes ! ¡ Bienaventuranza de los es-
cogidos . ¡ Gozos del paraíso! Yo no par t i -
cipaba mas que á medias de esos traspor-
tes , de esas bienaventuranzas, de esos goces 
tan alabados. 

Poco curioso de buscar otra vez una me-
dia felicidad, vuelvo á tomar al lado de la 
señora Desglines un puesto que casi estaba 
pesaroso de haber dejado, y solo pienso en la 

% A v 
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mentira que necesitaría componer para que sin 
luz ni l lamar á su camarera me diera ella 
misma alguna cosa con que' calmar un apet i -
t o devorador que me acomete. Pero podia muy 
Lien haber escusado tal discurso; estaba de-
cidido que fuese yo á cenar á otra par te . 

Madama Desglines. Yo siento ru ido : 
¿que es eso?... ¿Como? E s la voz... No pue-
de ser. . . con todo... ¡Dios mió! . . . Si es la 
voz del caballero... de mi amante . . . ¿Como 
ha sido esto?.. . Un desconocido... ¡ A h ! ¡que 
h o r r o r ! ¡Soy perd ida! 

Al pr imer ruido que o í , á las primeras 
palabras que dijo ella salté de la cama. Mien-
tras fluctua dudosa yo me planto mis calzo-
nes , no eu el brazo izquierdo como an tes , s i-
no en su verdadero lugar. Tomo la espada, 
me voy á t ientas , empujo una puerta ent re-
abierta ; y si calculo bien debo estar eu la 
primera pieza en que me recibió la camarera 
que estaba de centinela. Confirma mi conjetu-
ra el sentir no lejos de mí á un hombre que 
afuera est.1 t ir i tando de fr ió ; que se impacien-
ta ; y que cou voz sumisa, pero que se dis-
tingue muy b ien , dice muchas veces : Balil-
de , vamos, abre, abre. 

Mientras tanto la señora Desglines se re-
suelve á lo que ha de h a c e r , sale de su alcoba, 
se viene acia la pieza eu que yo es toy, y , 
con una voz casi que uo se o y e , llama al 
que ha creido su amante. En vez de respon-
derle me detengo, y por el ruido que hace al 
andar , me parece que sin tocarme acaba de 
pasar por junto á mí. 
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Madama Desglines. Quien quiera que 

seáis, escuchadme : no me perdáis ; huid sin 
que el caballero os vea; h u i d , y os perdono 
si me guardais el secreto. 

Tal era mi deseo: yo pensaba salirme al 
instante que la puerta estuviese abier ta , pero 
la desgraciada devota llegó demasiado tarde. 
Despues de dar la señora Desglines dos vuel-
tas á la llave, en el momento mismo en que 
el señor Florvac empujaba una de las dos ho-
jas de la pue r t a , Batilde, que aun 110 se ha -
bia acostado, oido el ruido, acude inmedia-
tamente con la luz... ¡Que espectáculo para 
cada uno de nosotros! 

La escena es en una especie de corredor. 
En el fondo de mi izquierda está la malveui-
da camarera; fija los ojos espantados, primero 
sobre uno; despues sobre o t ro ; veo á mi 
f ren te , junto á la puerta que sale al jardín,, 
un oficial jóven é inmóvil de admiración; en 
medio la señora Desglines consternada que cae 
sobre una silla y se cubre la cara. Sin em-
bargo no lo hizo tan pronto que yo no pudiese 
distinguir sus facciones; como yo siempre me 
ocupo del objeto que mas me interesa, y soy 
siempre incapaz de disimular la impresión que 
me hace ver una muger jóven, esclamé : 

Foblas. ¡ Caramba .' ¡ que bonita ! 
Florvac. ¡Pér f ida! ¡Escrupulosa! ¡Devo-

ta ! ¿ No os basta uno ? 
Quiero hablar , quiero disculpar á la seño-

ra Desglines; pero el jóven, tal vez demasia-
do vivo, no me oyó, tira su espada, y tiro 
yo la mia. Conozco á los primeros botes que 
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Florvac 110 es para luchar conmigo ; al instan-
te le obligo á dar unos pasos a t ras ; el jardin 
se vuelve teatro del combate. Como mi obje-
to es ganar terreno para estar seguro de poder-
me ret i rar con p ron t i tud , no ceso de avanzar 
contra mi contrar io , quien sorprendido de ver-
se atacado tan vigorosamente va siempre r e -
culando. Llegamos á la entrada de una calle 
de árboles que me parece ancha , rompo de 
repente y escapo. Mi adversario, tan valiente 
como poco temible, me persigue; la oscu-
ridad 110 me deja correr mucho , me alcanza 
pronto. Me vuelvo, los aceros se cruzan de 
nuevo; el del enemigo manejado por un puno 
débil salta diez pasos ; las dos mugeres corren, 
cogen y detienen al vencido; el vencedor se 
mete por detras de unos bojes y huye. 

Sigo lo largo de la pared buscando a 
brecha de que ine acuerdo haber hablado la 
señora Desglines, la encuentro , me encara-
mo por e l la , y héteme aquí dentro de la cer-
ca de los magnetizadores. 

Ya que se trata de que os intereséis, lec-
toras compasivas, no debo callar una circuns-
tancia que aumentó entonces el riesgo de mi 
posición. ¿Os acordais de aquel vientecillo de 
que me quejaba no hace un cuarto de ho-
r a 7 Fues ahora sopla mas, y para mayor 
desgracia las espesas nubes que se quieren 
disolver despiden c o p o s , abundantes de nieve 
sobre mi camisa demasiado fina para lances 
tales. Compadeceos, bellas damas, compa-
deceos de un jóven á quien solo se puede ta-
char del escesivo amor que os t iene; y consi-
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dorad en qué t iempo, y con qué vestido se 
ve precisado á «lar de jardin eu jardin eí 
mas penoso pasco. 

Este duró mas tiempo que j o hubiera que-
r ido , porque me vi al fin de"la cerca de los 
magnetizadores detenido por una reja que la 
cerraba. Tomo al instante mi resolución, em-
pujo con fuerza mi espada, y de tajo y de 
reves me puse á dar golpes á las barras de 
la reja para romperla si era posible. 

A la bulla que hacia empezó i ladrar un 
mastín. ¡Olí buen pe r ro , salvador mió ! Sin 
tus enormes fauses en qne resonaba uu per -
lecto ba jo , cuyos ecos circunvecinos multi-
plicaban los formidables acentos, tal vez me 
habría quedado á pesar de mi espada en mi ' 
prisión hasta el amanecer, y Dios sabe lo que 
babrían hecho de mí entonces, suponiendo que 
me hubiesen encontrado aun vivo. Acudió uu 
hombre y me abrió la reja. 

Hombre. ¡ Aun otro ! ¡Que t raza! ; Oue 
vestido para el invierno ! ¡y la espada en la 
mano! Sin duda sale á matar moscas en el mes 
de noviembre. ¡Que manía tienen todos de 
querer dormir de p ie ! Como si nuestros abue-
los, que tenían cien veces mas ideas que no-
sotros, no hubiesen inventado las camas pa-
ra dormir en ellas! I d , sefior preidmbido, 
subid al dormitorio, y dejad descansar, á lo 
menos por la noche, á un pobre portero á 
quien perseguís todo el corlo dia de Dios. Os 
lo pido por lavor , sefior sosdmbido , id á dor-
m i r , acostaos con los dunas.. . Tor allí no.... 
por aquí... 



DE F O B L A S . 2 4 7 

No sabia si debia responder , cuando una 
m u - e r furiosa vino acia nosotros. Cogió á 
mi "conductor y , llevándole consigo, dijo. 

Madama Lista. Ven acá; bien se conoce 
de donde eres. ¿Temes que 110 baile la escale-
ra si no Le alumbras? ¡Que tonterías! ¡que de 
cosas!... ¡que no baya uno de esos perros de 
corndmbulos, que nos Liaga el favor de rom-
perse la cabeza! . 

La muger tenia razón. Sin romperme la 
cabeza halló la escalera y busqué el dormi-
torio. Impaciente de encontrar algún rincón 
solitario y cómodo donde pudiese secarme y 
calentarme, anduve escudrinándolo todo hasta 
el cuarto segundo, donde en uua inmensa sa-
l a , bien alumbrada con faroles, por una puer -
ta entreabierta vi muchas camas en fi la, pe-
ro no por de pronto ninguna vacía. Sin embar-
co despues descubrí una: eran tantas las u r -
g e n t e s razones que m e obligaban ¿ ocuparla 
Sue me escurrí por la puerta y me tu. á ella. 
M e q u i t é cuanto antes pude m. vestido nece-
sario , todo mojado; como contenía m. teso-
r o , tomé la precausion de sacarlo y ponerlo 
b a o de mi a lmohada, y al lado mi espada. 
Despues quité muy ligero m. camisa , y la ten-
dí sobre una silla. Estaba el 1-enso b.en im-
pregnado de la nieve derretida. Procuré seca, 
con una punta de la sábana m, cuerpo ya casi 
hecho una sopa y desnud.to. Me tendí á la 
larga sobre dos éticos colchones, mas conten-
to que cuando me metí en la suntuosa cama 
del vizconde de Valbrun ; tan cierto es el pro-
verbio de que «El placer viene del dolor." 
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S i n e m b a r g o , p a s a d o e l m o m e n t o d e l o m a s 

v i v o d e l d o l o r , l a t u r b a d e d o l o r c i l l o s n o d e -

j a d e a c o m e t e r , y l a s m a s v e c e s e l p l a c e r s e 

d e s t r u y e a l i n s t a n t e . C u a n d o u n caloi p r o c r e -

s i v o h u b o y a r e a n i m a d o m i s a n g r e ; c u a n d o y a 

p u d e r e m o v e r s i n t r a b a j o m i s m i e m b r o s c a s i 

e n t o r p e c i d o s l a s . . . q u i e t u d e s d e l e s p í r i t u s u -

c e d i e r o n á l a f a t i g a ¿el c u e r p o . C o n s i d e r é c o n 

e s t r e m e c i m i e n t o l a m u l t i t u d d e r i e s g o s e n q u e 

e s t a b a m e t i d o ; p e r s e g u i d o d e f u e r a , y . m e -

n a z a d o d e o t r o s p e l i g r o s a c á d e n t r o ¿ q u e s e -

r a d e m , ? N o . g n o r a b a y o á q u é c a s a m e b a -

h í a c o n d u c i d o m i d e s t i n o , n i q u é g e n t e s t a n 

e s t r a o r d . n a n a s l a o c u p a b a n ; ¿ro " c o m o h e 

d e q u e d a r e n e l l a ? ¿ C o m o h a r é p a r a s a l i r ' 

. . S o b r c t o d o ¿ c o m o h e d e s a t i s f a c e r e l f o r -

t u n o a p e t i t o q u e h a p o d i d o s e r o l v i d a d o d u -

r a n t e l o s g r a n d e s a p u r o s , p e r o q u e h a v u e l t o 

y a d e n u e v o p a r a c l a m a r c o n t i n u a m e n t e ? ; A y 

d e m i ! D e s p u e s d e l a s f a t i g a s d e u n l a r g o v i a -

g e y d e u n a c o r t a n o c h e , s o l o h e t o m a d o e n 

t o d o e l d í a u n a j i c a r a d e c h o c o l a t e . . . , O I . 

% Z a r a T , " 0 & d U ( , a J e b o l l o r a r tu 

d e s g r a c a : t u g l m e s s e p a r a d a d e l o b j e t o d e t u 

t e r n u r a ; p e r o á l o m e n o s c o n o c e s ! a p r i r i o n 

e n q u e t e c o n s u m e s ; á l o m e n o s m i e n t r a s m e 

J l ^ M \ ' 1 0 C a r e C e S ( , c v í v e r e s n i d e v e s t i -

d o . M u c h o m a s d i g n o d e l á s t i m a e s t u e s p o -

l í ' T S C i a / I c / s e r v a r p a r a t í s i n o 

c o m e ? ¿ C o m o t e h a d e i r á b n s c a r s i n c a m i -

s a , s u . v e s t . d o y s i n z a p a t o s ? 

, a " , r ' f t e S d e s c o n s ° l a d o r a í r e f l e x i o n e s 

e s t a b a y o e n t r e g a d o , c u a n d o e n t r a n d e r e p e n -

t e m u c h a s p e r s o n a s ; s e a r r i m a n á m i c a m a y 
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l a c e r c a n . ¿ Q u e p o d r é h a c e r e n t a l p e l i g r o ? 

P u e s q u e n o h a b i a m e d i o d e h u i r c e r r é 

l o s o j o s , é h i c e c o m o q u e d o r m i a p r o f u n d a -

m e n t e ; p e r o e n v e r d a d y o e s t a b a b i e n l e j o s 

d e g o z a r l a d u l z u r a d e l s u e ñ o . F i g u r a o s q u é 

m i e d o d e b í p a s a r c u a n d o , p a r a e x a m i n a r m e 

m e j o r , m e p u s i e r o n u n a l u z d e l a n t e d e l o s o j o s . 

F i g u r a o s m i s o r p r e s a c u a n d o á m i s d o s l a d o s 

v i á c u a t r o ó c i n c o o b s e r v a d o r e s h a c e r e s t e 

d i á l o g o : 

Primer hombre. N o l e c o n o z c o . 

Segundo hombre. Ni yo. 
Tercer hombre. Ni yo. 
Madama Lista. N i y o . . . p e r o e s p e r a o s . . . 

s í p o r c i e r t o , s í . . . y o . . . s é q u e e s u n r e c i e n 

v e n i d o . 

Primer hombre. ¿ D e e s t a n o c h e ? 

Madama Lista. Sí. 
Primer hombre. T a n t o m e j o r . 

Madama Lista. N o p a r e c e m a l . 

Segundo hombre. N o p o r c i e r t o . 

Tercer hombre. B i e n e s t á , s e h a l l a u n 

p o c o f a t i g a d o , m u y b i e n . \ _ 

Segundo hombre. 5 A 1 » ! e s o n o e s e s t r a n o . 

Primer hombre. ¿ L o h a b é i s p u e s t o e n e l 

b a ñ o ? 

Madama Lista. S í s e n o r . . . _ 

Primer hombre. E s o e s , b a ñ o y d i e t a 

Segundo hombre. N o h a y d u d a , n o h a y 

d u d a . „ , . 

Tercer hombre. S u s u e n o ¿ e s b i e n n a -

t u r a l ? 

Primer hombre. No hay mas que pre-
g u n t á r s e l o . 
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Segundo hombre. S í , s í , LUCHO v a , y 

¿ q u e r r á d e c i r l o ? J 

Tercer hombre. P r o b e m o s . 

Primer hombre. B i e n , p r e g u n t a d l e . 

Madama Lista. Q u e r i d o , ¿ d o r m í s b i e n ? 

N o r e s p o n d e . 

Primer hombre. P r e g u n t a d l e o t r a c o s a , 
m a d a m a . 

Madama Lista. J ó v e n , ¿ p o r q u e h a b é i s 

v e n i d o a c á ? . . . V a m o s , n o d i r á p a l a b r a . 

Primer hombre. P u e s s e ñ o r a , e s t á b i e n : 

l l a g á r n o s l e l a o p e r a c i o n . 

Segundo hombre. Eso es lo que á mí me 
p a r e c e q u e c o n v i e n e . 

Tercer hombre. Y á mí. 
Madama Lista. Y á m í t a m b i é n . 

A e s t o d e operacion se m e e r i z a r o n l o s 

p e l o s , m e e n t r ó u n s u d o r f r i ó c u a n d o s e n t í 

q u e l e v a n t a b a n m i c u b i e r t a d e l a c a m a . 

Madama Lista. ¡ A y , D i o s m i ó ! (Sol-
tando la cubierta de la cama) s i e s t á d e s -

n u d o . 

T o d o s r e p i t i e r o n : estd desnudo. 
Primer hombre. M i r a d a h í e n e s a s i l l a 

s u c a m i s a . 

Segundo hombre. E s t á t o d a m o j a d a . 

Tercer hombre. C o m o s i l a h u b i e r a n m e -
t i d o e n a g u a . 

Madama Lista. S í p o r c i e r t o . 

Primer hombre. T a n t o m e j o r ; e s s e ñ a l 

q u e h a t r a n s p i r a d o . 

Segundo hombre. Es que lia transpirado. 
Tercer hombre. E s q u e l i a t r a n s p i r a d o . 

Madama Lista. ¡ O h ! ¿ p e r o o l é i s ? 
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Primer hombre. S í , un olor muy fuer te . 
Segundo hombre. Sí. 
Tercer hombre Sí. 
Segundo hombre. ¡ A h ! Ved aquí una 

transpiración prodigiosa. 
Primer hombre. No es esccsiva... Yo he 

Tercer hombre. ¿Ot ra s mas admirables?... 
Primer hombre. Si. 
Segundo hombre. Yo también; la anti-

gua medicina 110 produciría iguales á esta. 
Primer hombre. Seguramente no... pero 

lo que me tiene admirado es... O led , seno-
res , oled. , 

Segundo hombre. ¿No es un humor acre. ' 
Tercer hombre. Muy acre. 
Madama Lista. Fét ido. 
Primer hombre. Efec to de una crisis. 
Segundo hombre. Crisis muy feliz. 
Tercer hombre. Si no hubiera sido por 

nosotros, tendría una fiebre inflamatoria. 
Primer hombre. Pú t r ida . 
Segundo hombre. O una aplopejía. 
Tercer hombre. O una catalepsia. 
Segundo hombre. O una paralisis de 

PeCr°r«rr hombre. O una esciática en la 
cabeza. . . . 

Madama Lista. Y habr ía tenido mucho 
peligro. 

Primer hombre. Hubiera muerto. 
Segundo hombre. ¡ O l í ! s í , habría muerto. 
Tercer hombre. E s claro. 
Por espacio de un minuto largo, durante el 
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cual comenzaba yo á tranquilizarme, todos á 
una repetían que me habría muerto. 

Uno interrumpió el fúnebre coro para decir. 
Primer hombre. A vos, señora, se debe 

el honor de haberle curado. 
Madama Lista. Lo creo. 
Primer hombre. Ya que va tan bien ¿ por 

que no repetis el remedio? 
Madama Lista. Con mucho gusto, pero 

mandad que le den una camisa. 
La t ra je ron , me la encajaron, y me colo-

caron al momento en la cama de modo que 
mis dos pies colgados fuera de la cama des-
cansaron en el primer palo de una silla eu 
que me pareció entonces haberse sentado la 
muger á quien acababan de suplicar se pusie-
se en relación conmigo (termino técnico). 
E.la lo hizo al instante, apretó mis dos piernas 
con los dos muslos suyos; pasó con suavidad 
su mano sobre varias jpartes de mí cuerpo , y 
frotó de un modo muy gracioso sus dedos pul-
gares con los mios. Demasiado prudente para 
manifestar cuanto me gustaba esta operacion 
de nueva especie, fingí que dormia. 

Segundo hombre. ¡ Que sueño tan tenaz ! 
Tercer hombre. Cierto, parece uu letargo. 
Primer hombre. Tanto mejor ; asi produ-

cirá con mas seguridad sus efectos el sonam-
bulismo. 

Tercer hombre. Veamos ahora si habla. 
Segundo hombre. Señora ; cusíais de pre-

guntarle? r 

Madama Lista. Jóven, ¿el maguetismo os 
hace algún efecto? 
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No respondí pa labra , pero la pregunta ca-

si me pareció impertinente. Lector que me 
conoces y me honras . con tal cual afecto, 
creo que me harás la justicia de convenir en 
que despues de una noche en el convento, 
y de una sesión en la cama de madama Des-
glines, mi pequeña desgracia con Justina no 
prueba nada; ademas te he d icho , y tú me 
c rees , porque á cada instante te doy pruebas 
de mi suma f ranqueza, que yo estaba ya pre-
parado á dar la satisfacción mas completa á 
esta niña injuriada si no lo hubieran estorba-
do : y por esto juzgarás cuánto debieron pi -
carme las dudas injuriosas que han recaído 
contra mí. ¿Preguntarme ahora si el magne-
tismo me hacia operacion ?... á mi cuya ima-
ginación se inflama como la pólvora?... cuya 
sangre se enciende como la yesca?... Hembra 
astuta que me hacias esta interpelación malig-
na , bien conocias tú que el magnetismo me 
hacia operacion. Bien seguro es que de reojo 
notabas el signo menos equívoco de que me 
hacia efecto ; pues de repente dejaste los toca-
mientos cosquillosos, y dijiste de un modo 
t r iunfante á los que estaban á tu alrededor. 

Madama Lisia. Señores, dentro de ocho 
dias este jóven estará radicalmente curado, 
lo aseguro. Aun hay mas, dentro de uu cuar-
to de hora vendré á p regunta r le ; será so-
námbulo, y me responderá. 

Luego que se alejaron de mi cama un po-
co los médicos abrí los ojos para ver á la 
jóven dama que al momento mismo de sepa-
rarse me pareció haberme apretado algo la 
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mano. Su voz no me fué desconocida, pero 
no pude acordarme donde habían llegado á 

f 1
0 , d 0 S dulces acentos. Por d e l r a c i a 

estaba ya de espaldas esta muger c u a l yo 
la miraba; pero me pareció L b e r visto en 

e n e S o e S a ^ ^ ^ ya n T e t n U 
. . L a s eS"! siempre con los oíos, hasta mw 

vinieron á decirle que la señorl RobtnaaTe. 
ría verla. Respondió que la hiciera,, subir, 
y despues d.jo á los que estaban con ella: ' 

\ l S í a - S e " o r e s ' la señora R0-
e e V I u u a b u e n a muger; estoy creida qae 
es ella la q t t e nos ha enviado esta noche esa 
hermosa pavita con criadillas de tierra, con 
que nos regalarémos mañana. 

¡Una pavita con criadillas de tierra' Av 
de mí! Oir hablar de esto cuando co„ m / -

d e 7 n s 6 e U c o ? h a b m ^ " " 

R o b i n a . a m a ^ D O C , ' e s ' « * > « 
Robina. Para serviros, señora Lista. 
Madama Lista. Vos venís á ver á vues 

tra querida hija Robinital 
Robina. Si señora. 

bin . ¡ " i ™ 1 ? U ¿ t a - P , a e S ' P a s e r a o s á este ga-binete donde ahora duerme. fa 

• E l Robinete estaba frente de mi cama; de-
jaron a l e r t a la puerta, escuché y oí l o q u e 

Madama Lista. Robini ta , ¿dormis? 
Robmua, en voz baja y con misterio. Si. 
Madama Lista. Pero sin embargo habíais 
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Robinita. Porqne soy sonámbula. 
Madama Lista. ¿Quien os ha iniciado? 
Robinila. La profetisa Lista, y el doctor 

Dabo. , . , 
Madama Lista. ¿Que mal teneis? 
Robinita. Hidropesía. 
Madama Lista. ¿ Y cual es el remedio? 
Robinita. Un marido. 
Robina. ¡Un marido para hidropesía! 
Madama Lista. ¡Sí señora, un marido; 

la sonámbula tiene razón. 
Robinita. Un marido antes de quince anos, 

porque si permanezco soltera mas tiempo es-
toy perdida. Un marido que sea capaz de ser-
lo , porque conozco algunos que no tienen mas 
que nombre de tales; que no sea de esos ce-
libatos viejos, flacos, secos, desdentados, siu 
carnes , desmembrados, leos , gargagientos, 
enfermos, regañadores, tontos y cojos. 

Robina. ¡Cojo! ¡ay de mí ! Ll buen señor 
Rifar que la pre tende, cojea un poco. 

Primer hombre. Callad, señora Robina: 
mientras babia la sonámbula es preciso escu-
c h a r sin hablar palabra. 

Robinita. Vaya fuera esa especie de gen-
tes: no tienen mas mérito que tomar una sol-
tera sin dote : hacen temblar á la pobre don-
cella desde que habian de casar con ella. 

Robina. Sin embargo es preciso confesar 
que.. . 

Madama Lista. Callad, señora. 
Robinita. A mí me curará un mozo á lo 

mas de veinte años, de cabello castaño, piel 
blanca, ojos negros, boca encarnada, barba 
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azul , cara redonda gordo, de seis pies y sie-
te pulgadas de a l tu ra , bien hecho, sano, 
despierto y alegre. ' 

Bobina. He aquí el retrato del hijo de 

S Í * A I T U -1 S e ñ o r T u b u f o ' u n pobre d.ablo ¡ A h ! hija mia , ¡ q u e „o tenga y o caudal para casarte! J 

Entonces de repente despues de muchos 
chiton, chuon, mu y prolongados, hubo un 
proiundo silencio. 

Madama Lista. Silencio; el Dios del mag-
netismo me agi ta , me abrasa, me inspira. 
Leo en lo pasado, en lo presente y en lo 
porvenir. S.lencio. En lo pasado veo que la 
señora Robina nos ha enviado esta noche 
uua pabita con criadillas de t ierra. 

Robina. Es verdad. 
Segundo hombre. Callad, señora. 
Madama Lista. Veo que ha quince dias 

qne quiso casar á s o hija con el viejo Rifar, 
enfermo, regañoso y cojo. 

amable^"1"' e m b a r S ° e s hombre muy 

Segundo hombre. Callad, sefiora Robina. 
Madama Lista. Veo que Robinita conoce 

al joven T u b u f o , de seis pies, siete pulgadas, 
bien hecho, sano, despierto y alegre. 

Robina S í , pero tan pobre... tan pobre... 
S¿g"ido hombre. Callad, sefiora Robina. 
Madama Lista. Veo en lo presente que 

la señora Robina ha escondido en el fondo 

Robina. ¡ O h ! ¡Dios mió! 
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Madama Lista. Quinientos doblones de.. .á. . 
Robina. No digáis mas. 
Madama Lista. Quinientos doblones de 

á ocho , en cartuchos. 
Robina. ¡ A h ! ¿ P o r que lo habéis dicho? 
Segundo hombre. Pero callad, señora Ro-

biua. 
Madama Lista. En lo porvenir veo que 

si la señora Robina no dispone dentro de quin-
ce dias de los ocho cariuchos.. . 

Robina. ¿ O c h o car tuchos? 
Segundo hombre. Callad, señora Robina. 
Madama Lista. De ocho cartuchos á lo 

menos para casar á su hija con el h i jo del 
vecino Tubufo. . . Veo.. . El porvenir me espan-
ta . . . ¡ Ah 1 ¡ pobres Robina y Robinita ! ¡des-
d ichadas , que lástima os tengo!. . . Abrirán el 
armario de la m a d r e ; el corazon de la hija se 
abr i rá por si mismo: quitarán el dinero de 
la madre ; habrán quitado el honor á la hi ja; 
la madre morirá de pesadumbre de que la ha-
yan robado ; la hi ja desesperada buscará un 
pais estraño para par i r un chico. 

Robina, atemorizada. ¡ A h ! ¡yo la casare'! 
Yo la casaré la semana próxima. S í , la semana 
que viene se casará con ese picaro de Tubufo . 

La señora Robina se fué con esta determi-
nación , y uno de los doctores la acompañó 
con mucha cortesía. 

Apenas creía yo lo que acabo de escribir, 
aunque yo mismo lo habia oido. ¿Era un sue-
ño impostor quien me presentaba estas ideas, 
ó era que no habia un adarme de juicio en 
mi cerebro enteramente vacío? ¿ De que escena 

T O M . I I . 1 7 
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acababa yo de ser testigo por casualidad? Por 
uua parte ¡que mezcla de descaro, de estra-
vagancia, y de charlatanismo! Por o t r a ; 
¡ cuanta ignorancia , cuanta imbecilidad ! ¡ Ay 
hombres! ¡ Cuanta verdad es que solo sois 
unos niños grandes! ¡ Cuanta verdad es que 
uu jugador de cubiletes... Meditaba sobre es-
ta eterna verdad en uno de aquellos momen-
tos cortos y raros en que parecía que la p r u -
dencia queria acompañarme ; pero no hallando 
esta virtud donde tomar alojamiento eu mi ca-
beza loca, huyó prontamente de m í , y como 
su precipitada fuga no me da lugar á concluir 
la reflexión sólida y profunda, no puedo concluir 
ahora la frase filosófica, epigramática y moral . 

Se verá que mis ideas tomaron un rum-
bo totalmente diverso; me hice reconvencio-
nes poco delicadas, pero naturales en aquellas 
circunstancias: un hombre hambriento no es 
rigoroso casuista. Yo me reprendía interior-
mente diciendo: caballerito, ¿ p o r q u e no ha-
béis tomado parte en las escenas que habéis 
presenciado para sacar algún partido de ellas? 
¿ Por que no habéis respondido cuando os pre-
guntaban ? Con toda vuestra sagacidad no ha-
béis sabido adivinar nada: despues con toda 
vuestra bella prudencia os portáis como un 
poltron. Por cierto que merecías la pena de 
escaparte del furor de los elementos conjura-
dos para venir á este miserable esqueleto de 
cama á morirte de miedo y de hambre. Bien 
merecías qne el yerro fuese irreparable. Vamos 
Foblas, vamos; no es aun desesperado el ca-
so ; ramos, amigo, con alma y con va lor , aun 
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puedes salir Lien con nn poco de mafia y Un 
mucho de audacia. Se t ra ta de adquir i r una 
huena comida que bien se necesi ta, y tal yez 
de pasar una noche muy agradable. 

Confieso que la servicial profetisa me ayu-
d ó maravillosamente á la ejecución de tan lau-
dable proyecto. Estoy seguro que la señora 
Robina no habia llegado al pie de la escalera, 
cuando la señora Lista dijo i los doctores que 
volviesen á mi cama. Al acercarse cer ré pron-
tamente los ojos como la primera vez. Al ins-
tante acude la profe t i sa , manda que todos ca -
llen , y esforzando la voz , pronunció el orácu-
lo espantoso. 

Lista. ¡Que fuerza superior me t ranspor ta 
sobre las nube»! Vuelo por la inmensidad de 
los cielos, mi vista examina el universo, mi 
vasta ciencia recorre los siglos pasados, el 
momento que pasa y la eternidad. Veo en lo 
pasado que el jóven echado en esta cama es 
un libertino de clase dist inguida: que no con-
tento con tener á un mismo tiempo una solte-
ra boni ta , ha osado aun en un encuentro ca -
sual soplar una ninfa muy amable al señor 
b a r ó n , su honradísimo padre. Veo en lo p r e -
sente que este jóven mal eriado se llama de 
Blas/o... Veo en lo porvenir que no estará 
mucho tiempo enfe rmo, y que ahora mismo 
va á responder y á sonambulizar. 

A mi verdadero nombre que - pronunció 
la prolét isa , disfrazándole con solo la t raspo-
sición de la primera sílaba de que se com-
pone; á la historia de mis amores que me h a -
cia en compendio, y sobre todo á la historie-
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ta secreta que me recordó con astucia, vine 
á caer en que era... Bella dama, ¿sabéisquien? 
No. Pues bien está; no quiero decirlo aun. Se 
me antoja que antes oigáis las respuestas que dé 
á las preguntas que me hizo la señora Lista. 

Lista. Hermoso jóven, ¿dormís? 
Foblas. "Sí, pero hablo porque soy so-

námbulo. 
Lista. ¿Quien os ha iniciado? 
Foblas. La mas amable de las mugeres, la 

de quien tengo la mauo, la profetisa. 
Lista. ¿ Que enfermedad es la vuestra ? 
Foblas. Esta mauaña era aniquilamiento y 

disgusto infinito; esta tarde al contrario hay 
plétora y hambre devoradora. 

Lista. ¿Que se ha de hacer á esto? 
Foblas. Darme cuanto antes sea posible 

una botella de vino de Perpignan y un peda-
zo de pavita con criadillas de tierra. 

Lista. ¡ A h ! ¡ A h ! 
Foblas. Y eso eu el cuarto de la profe-

tisa que me hará favor de que la vea j o á 
solas. 

Lista. ¡ A h ! ¡ A h ! 
Foblas. Yo le revelaré ciertas cosas re-

lativas á la propagación del magnetismo. 
Lista. ¡ A h ! ¡ A h ! 
¡ O Vénus ! ¡ Vénus 1 tu quisiste para di -

version del bello sexo y de mi larga juven-
tud que se viesen eu Foblas, á la edad de 
diez y siete años, la reunion de muchas ca-
lidades ordinariamente incompatibles. Con la 
bonita ligura de una muchacha , tú me has 
dotado del vigor de uu hombre; tú me has 
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dado gentileza y vivacidad; talento á la m 
d a , elocuencia del momento, destreza q 
hace nacer la ocasion, paciencia que la espí 
la audacia que arrostra los peligros, y otr^s 
mil gracias diversas, de que uno mas necio 
se ensobervcceria mucho mas , y tal vez usa-
ria menos. T ú sabes cómo mi conducta te ba 
probado siempre mi grati tud , cuánto be ap re -
ciado tu cu l to , cuánto sobre tus altares ado-
rados he prodigado los sacrificios. No obstan-
t e , si me has conservado para trabajos mas 
que humanos , si teniendo placer en mult i -
plicar los obstáculos de mi camino y las ten-
taciones, quieres que desde el convento del 
arrabal de San-Marcelo, hasta el convento del 
arrabal de San-Germau sea detenido de casa 
en casa , y sin cesar me Vea obligado á es-
coger entre una infidelidad pasagera y una e-
terna separación ¡ olí Diosa'! te declaro que 
estoy p ron to , que nada me det iene, que na-
da me espanta , y que aun cuando me hubie-
se de costar la v ída , tentaré de ir hasta ver 
á Sofía. . . ! Mas , ó Vénus! sed justa tanto co-
mo sois hermosa, proporcionad los medios á 
las dificultades, ved el sumo t rabajo de vues-
t ro favori to , vos 110 le babeis dotado aun de 
tanto como á veces era necesario. Vénus , vos 
lo salieis: aquí no se trata de las gracias pere-
cederas de vuestro afeminado cazador ( 1 ) , ni 
de los esfuerzos conyugales de vuestro cojo 
her re ro ( 2 ) : el que ha de liacer mi carrera , 

(1) Adán is. 
(2) Vulcano. 
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necesita la Cuerea prodigiosa de vuestro inmor-
tal amante ( l ) , ó l o s talentos lklwlosos del 

• esposo de las cincuenta hermanas (2). 
P.-ro no es esto lo que Foblas os pide, oh 

divinidad bienhechora. ¿Sois acaso reina so-
lamente de los placeres? ¿No sois también 
madre del Amor? Dos esposos cuando auu 
son amantes , ¿ pueden acaso no pareceros d i c -
nos de vuestra protección? Desde lo alto del 
empíreo , contemplad sin zelos á una mortal 
tan hermosa como vos; ella suspira , os im-
plora y me espera. Honrad con una mirada 
favorable á su caballero; ayudadme, preca-
ved mis peligros, alejad mis enemigos, con-
ducidme hasta el asilo deseado, dignaos rcu-
iiirme á la mas querida mitad de mi mismo. 
Entonces se quemará , bajo vuestros auspi-
cios, un incienso deleitable y puro : entonces 
se os liara en acción de gracias uu delicioso 
sacrificio, igualmente diguo del ministro y de 
la victima que del ídolo. 

Mientras hacia esta poética invocación, 
acabo la profetisa su visita del dormitorio : ba-
ja en el momento á su cuar to , envíame á bus-
c a r ; es inútil decir que me pongo el vesti-
do necesario, y que dejo mi espada. 

Madama Lista. ¡ A h ! buenas noches, mi 
amable antenado. 

Foblas. ¡ A h ! muv buenas noches, mi be-
lla madrastra. 

Madama Lista. Foblas, dime qué aven-
I ii ra 

(O Marfr. 
(2) Hércolei. 
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Foblas. Cuéntame Coralia, ¿ que incta-

inórfosis ?... 
Coralia. Señor , estoy casada. 
Foblas. Señora, estoy casado. 
Coralia. Pero este acontecimiento me ha-

ce temblar por el honor del señor Lista. 
Foblas. P e r o , ¡oh Sofía! temo mucho 

caer eu la ocasion ! 
Coralia. ¿Oyes , mi hermoso jóven? fran-

camente, llegas á t iempo; porque uu esposo 
es una cosa bien triste , y yo necesito uu cor-
tejo. 

Foblas. Oyes , Coralia, yo te vuelvo á 
encontrar muy á propósito, porque hallar 
uua buena moza jamas disgusta, y ademas 
necesito asilo, vestido y ccna. 

La señora Lista me hizo dar una bata , y 
mandó que me sirviesen la cena. Me trajeron 
la botella tan necesaria, y el ave tan desea-
da. Bebí con el ansia de un músico el mas 
sobrio q u e , despues de tres horas de reloj 
tocando sin descansar eu una buena casa, no 
ha encontrado momento de refrescar. Comí 
con la constante ansia de un flaco autor que, 
admitido todos los lúnes á la mesa de un li-
brero gordo, come allí periódicamente por el 
resto de la semana. Mieutras empleaba el tiem-
po de la manera mas ú t i l , Coralia me con-
taba en resúmen su historia. 

Coralia. Algunos dias despues de la có-
mica catástrofe que me quitó al padre y al hi-
jo en uu mismo t iempo, traeu á mi casa un 
grave doctor. E l señor Lista me cor te ja , se 
enamora de veras y me ofrece su mano, que 
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no pude reusar porque es rico. Me case cou 

Follas. ¿Tu te has casado? 
Coralia. S í , me casé con é l , en la igle-

sia. X aun te diré otra cosa mas estraíia, y es 
que tres meses ha que le soy fiel, pero comen-
zaba ya esto á incomodarme. ¡ Ol í ! lo confie-
so , no me han hecho para ser solamente re-
ducida al calendario de los viejos. 

Follas. Señora, entonces no creo haber 
llegado á vuestra casa tan á propósito como 
me hacéis lavor de persuadiros. 

Coralia. ¡bueno está eso! ¿Quieres an-
dar en cumplimientos? No seas tan modes-
to.. . P a r a volver al señor Lis ta , me casé cou 
ei. ¡Me trajo á esta casa, que hallé llena de 
enteraos imaginarios, y de pretendidos doc-
tores. Mi marido, que cada dia se hace mas 
n e o con el magnetismo, me enseñó la fa-
mosa doctrina, que verdaderamente practi-
co muy bien porque me divierte. Tú sabes 
amigo mío , que soy naturalmente risueña, y 
que siempre me he divertido á costa de los 
<jue he atrapado. Por otra pa r t e , me educa-
ron para cómica, y el sonambulismo es ca-
si una comedia pública. Por mi f e , dejando 
a parte el casamiento, mi nueva profesión no 
me desagrada. Coraba no baila, pero magne-
tiza: profetiza en vez de declamar: tú ves 
que siempre tengo que hacer un papel , y 
que para la sustancia no he hecho mas que 
mudar de teatro. 

Foblas. Muy bien, Coraliá; }>cro ahora 
que ya he cenado hablemos seriamente. Tú 
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no querrás que me vaya al dormitorio.. . . 
Coralia. No por cierto. 
Foblas. ¿Consientes en pasar la noche 

conmigo á pesar del himeneo? 
Coralia. ¡ A pesar del himeneo! Di por 

causa de é l ; tú tienes ta lento, y auu tengo 
que decirte que un marido y un amante que 
p a g a , son una misma cosa: he leido, no sé 
donde , que siempre se tiene afición al pr imer 
oficio. Y o , Foblas , no he olvidado el mió: 

:eu lo mismo ; te ase-
guro que ninguna se habrá metido con mas 
gusto que yo en tales diversiones, ni por un 
mejor mozo que tú . 

We besó Coralia , correspondí , siguió lue-
go la conversación interrumpida por un mo-
mento. 

Foblas. ¿Donde está tu marido? 
Coralia. E n Beauvais, por asuntos do-

mésticos. 
Foblas. ¿ La camarera no dirá nada ? 
Coralia. '¡ Al i ! tienes razón, soy una ton-

ta : es menester ponerla en el paso. 
Al decir esto llamó con la campanilla, 

la camarera vino y su ama le d i jo : 
Coralia. Toma cuarenta pesetas que te 

regalo; pero cuidado con decir á mi marido 
que el señor ha dormido conmigo, porque 
diré que mientes , te sacaré los ojos y te des-
ped i r é : anda , ve. 

Despues de haber pronunciado con el to-
no mas magestuoso esta a renga , verdadera-
mente he ro i ca , la señora Lista se metió en 

mucho tieliapo q u e 
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su cama donde bien prouto me recibió. 

¡ Ah ! fué inútilmente . el magnetismo siem-
pre engañador no cumplió lo ofrecido, y al 
parecer Vénus no me habia entendido. Eu va-
no apuró Coralia para que llegara el momen-
to feliz de que habia concebido esperanzas 
en el dormitorio, todos los recursos de su 
antiguo oficio y de su nuevo a r t e : lo mismo 
que Just ina, concluyó con dirigirme desespe-
rada esta reconvención amarga para mi cora-
zon : ¡ Ali , caballero Foblas , no sois el mis-
mo .' A fe mia uo lo habria profetizado. 

\ como yo no tenia muchas ansias por 
entrar en los largos pormenores necesarios pa-
ra disculparme, hice con la señora Lista lo 
que habia hecho con la señorita Valbruu: me 
dormí siu responder ni siquiera una pala-
bra. 

T ú , censor escrupuloso, que tachas esta 
historia de no contener lecciones provecho-
sas , observa cuan sublime y profunda es la 
moralidad que se saca del "fondo mismo del 
asunto ; admira con cuanta justicia, y por qué 
inevitable fatalidad las dos rivales de Sofía 
mas indignas, se han hallado una despues de 
otra y del mismo modo castigadas precisa-
mente por donde ambas habian pecado. 

Con todo , como la principal obligación del 
historiador es ser veraz, aunque esta obra 
debiese parecer algo menos moral , no eche-
mos á Ja famosa doctrina la culpa de lo 
que no la tiene. Digamos, en honor de la cien-
cia , que la profetisa debió principalmente al 
auxilio del magnetismo haber obtenido de su 



UE FOBLAS. 

enfermo la primera prueba de convalecen-
cia. Pero añadamos también, ya que se t ra -
ta de ser rigorosamente exacto , que el doctor, 
reusando comprometer su a r t e , no se a t re-
vió á iniciarme segunda vez. 

Ya eran casi las ocbo de la mañana cuan-
do la señora Lista me bi/.o encajar un vesti-
do negro ancho que acababa de sacar del 
cuardaropa tie su marido. Antes de resolver 
el partido que debia t o m a r , era preciso ad-
vert ir al señor Valbrun el asilo que mi bue-
na fortuna me habia deparado. La comisiou 
era delicada; Coralia tuvo la bondad de en-
cargarse de ella ; pero no habia cinco minu-
tos que se habia ido cuando la vi volver. En-
tró precipi tadamente, empujó la puer t a , eche 
el ce r ro jo , y como asustada me d q o : que 
estando para salir habia oido en la calle los 
gritos de un tropel de hombres. Que el uno 
de ellos cogiendo el llamador de la puerta 
cochera habia d icho: «Esta religiosa no pue-
«de estar lejos de a q u í , es menester regis-
« t ra r todas estas casas de la vecindad. ^ os 
«iréis á buscar al comisario Gancho; tú 
«Grifón, ponte en medio de la calle en 
«cent inela , y estos señores entrarán aquí 
«conmigo; no necesitamos permiso porque 
«esta e scasa pública.» Coralia al darme es-
ta mala noticia me habia llevado hasta 
una escalera secreta. 

Coralia. Caballero mió, 110 puedes sa-
lir por el pa t io , porque los dependientes 
de iiolicía han entrado ya por él. 

Foblas. ¿Han entrado y a , Coralia? 
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Coralia. S í , amigo mió. Al mismo tiem-

po que el cabo de ronda daba sus órdenes, 
ba llamado á mi puer ta ; el portero ba t i rado 
del cordon, les abrió y solo be tenido el tiem-
po preciso para venir á darte aviso del peli-
gro en que estás. 

Foblas. ¿ Por donde podré escaparme ? 
Coralia. Por a h í , sube por esa escalera 

basta encaramarte en el tejado, pero te pi-
do tengas cuidado de no hacerte mal. 

Foblas. No tengas miedo. 

CAPÍTULO XXXVI . 

Obras de Misericordia. 

A l instante me precipito á la escalera; subo, 
Uego á las guardillas, salgo por una ventana, 
saltó á un te jado, y voy andando con aque-
lla precaución tímida que inspira la altura y 
desigualdad del terreno. Ya habia algunos mi-
nutos que pasaba de precipicio en precipicio, 
cuando descubrí eu uno de los jardines á que 
alcanzaba mi vis ta , un hombre que habién-
dome atisbado, alarmaba la gente. Me ace-
leré á recogerme al fondo de un cobertizo 
cuya entrada estaba cerrada con una mala 
puerta que tenia papeles en vez de cristales. 
Allí echado sobre un poco de pa ja , gemia 1111 
jóven que con voz muy débil me di jo: 

Tristio. ¿A que venis aquí? ¿Que que-
reis? Siempre víctima de los hombres, ha-
bré presumido en vano poder ocultar á lo me-
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nos mis últimos tormentos á su insultante com-
pasión. Respóndeme, indiscreto estrangero, 
respóndeme, ¿por que vienes á multiplicar 
con tu presencia el horror de mi última 
hora ? 

Foblas. ¡ Infe l iz! ¿que me decís? Estoy 
muy distante de querer aumentar vuestras 
penas ; ¡ ah ! ¡ ojalá que pueda yo aliviarlas ! 
¿ podré yo daros algún consuelo? 

Tristio. No lo quiero , de jadme: bastan-
te dicha tengo si puedo morir sin testigos. 

Foblas. Me estremeceis; ¿estáis devorado 
de algún mal tan vergonzoso que 110 podáis 
confiarlo á nadie? 

Tristio. S í , de un mal vergonzoso, cruel, 
insoportable; pero mil veces menos que lo 
seria la coufesion humillante que quereis a r -
rancarme. Dejadme. 

Mientras hab laba , un niño que yo no ha-
bia visto y estaba echado á su lado se des-
p e r t ó , me alargó los brazos y gri tó dicien-
d o : 

Niño. Tengo hambre. 
Foblas. ¿ P o r que no le dais de co-

mer ? 
Tristio, con sentimiento y con un to-

no que partía el corazon. ¿Por que? ¿po r 
que ? Niño. Tengo hambre. 

Foblas. ¡ A h , pobres infelices! porque la 
miseria... . . . • . 

Tristio. ¡La miseria! ¡la miseria! es cierto 
nue todo lo puede m a n c h a r , hasta la vir tud 
misma. ¿Acaso tengo yo la culpa de que ha-
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biendo nacido en otra clase, la mas indícen-
te haya visto mi infamia atormentada de mis 
necesidades, y condenada á todas las priva-
dones? ¿Es culpa mia si haciendo inútiles 
esfuerzos para doblegar la ingrata fortuna, me 
sujeté á trabajos mal pagados, porque eran muy 
penosos, y emprendí proyectos que han que-
dado sin fruto porque los seguia con hon-
radez y sin intriga; y me espuse á muchos 
riesgos porque todo resultaba inútil. Y cuan 
do he llegado despues á elevarme hasta la 
abogacía , con lo que creí haberme abierto una 
carrera útil y gloriosa, ¿es culpa mia no 
haber encontrado mas que compañeros inte-
resados en perjudicar al talento que creían re-
conocerán mí; no haber hallado mas que 
procuradores incapaces de apreciar un méri-
to cuyas alabanzas no escuchaban; no haber 
tenido amigos que se hallasen en estado de 
poderme prestar diez onzas para comprar una 
causa celebre? ¿Es culpa mia tomar una com-
pañera de mi desgracia, cuando he sentido 
el aguijón del apetito sensual, placer de los 
ricos, necesidad de la gente pobre? ¿Me vi-
tuperarán porque dócil á la voz de la natu-
raleza , y no practicando aquel arte destruc-
tor con que nuestras hermosas damas faltan 
al primero de sus deberes, mi honrada mu-
ger me ha dado este niño que aumenta nues-
tra miseria? ¿Me acusarán de haber gastado 
demasiado en la enfermedad de mi mueer, 
que ha muerto sin que asistiese ningún mé-
dico. ¡ A h ! si mi vida durante su miserable 
curso estuvo atormentada de mil accidentes 
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imprevistos, agitada con un sinnúmero de 
pesadumbres, condenada á tormentos de t o -
da clase; ¿quien osará decir que yo tengo 
la culpa? Con todo be sido el objeto de la 
i r r i s ión; me ban ridiculizado; me han p ro -
digado las humillaciones ; he tenido que aguan-
tar las amenazas y devorar las a f ren tas ; me 
han llenado de maldiciones y de oprobio: por 
fin todos han huido de mi; nadie quiere acer-
carse , como si temieran contaminarse; como 
si llevára yo impresa en la frente mi pública 
reprobación. ¡ Dios mió ! ¿ por que me habéis 
probado de tantos modos ? Poderoso Dios que 
lecis en los corazones, vos sabéis si mi con-
ducta justifica el desprecio que han hecho de 
mí los hombres , vos sabéis si yo he hecho 
cuanto he podido para que mi pobreza fuese 
respetable á lo menos. 

Foblas. ¡Como! ¿nadie os ha socorrido? 
Tristio. Solo una vez , apurado de la es-

trema miseria, determinado por el riesgo que 
corria este n iño , me hice la violencia de im-
plorar la caridad de un hombre que se decia 
mi p ro tec tor : ¡si supieseis con qud tono se 
lastimaba de m í , el c rnel ; con que barbarie le-
vantó la voz y me tiró su limosna delante de 
todos sus criados!.. . Sin duda he merecido 
que me tratasen as í , pues he sufrido que al-
guno tuviese valor de protegerme. He ido á 
buscar la beneficencia en el palacio del rico 
donde 110 se halla jamas otra cosa que limos-
na. He manchado con una bajeza mi vida i r re-
prensible basta entonces.... T ú que me escu-
c h a s , si la naturaleza te ha dotado de alma 
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fue r t e , si tú has conservado la altivez de carác-
ter que da y justifica la conciencia de una vi-
da p u r a , tú conoces que no podia, por ur-
gente que fuese mi necesidad, recibir sin ig-
nominia un socorro ofrecido de este modo - tú 
conoces que de todas mis afrentas la mas in-
soportable debia ser la última ; y q u e no tenia 
yo mas recurso que la muerte.. . No, genero-
so desconocido, no , guarda tu oro , ya uo 
es tiempo para mí... Volví de allí desespera-
do... treinta y seis horas ha que mi niño 110 ba 
comido mas que tres patatas... No, generoso 
desconocido, no; yo os pido que guardéis vues-
tro dinero; ya no es tiempo... Pero confieso 
que vuestro sentimiento me consuela, vuestro 
llanto me enternece... ; O hijo mió! si te están 
reservados como á mí los mas penosos t raba-
jos... si como y o , has de estar continuamente 
juchando, ya con el oprobio, ya con el ham-
bre , no hay duda , valdría mas que te llevase 
arrastrado tras de mí al sepulcro; pero el cie-
lo te envía un libertador. ¡Oh hijo mió! estoy 
mas sosegado; te entrego á tu padre adoptivo-
veo que es sensible y benéfico... sefior, velad 
sobre este nuio , y dejadme morir. 

Foblas. ¿ P o r que morirse? ¿Que ciego de-
lirio precipita vuestra juventud al sepulcro? 
Irri tado por el resentimiento de la injuria que 
os hizo uu hombre desapiadado, ¿ se abriría vues-
tro corazon á la vanidad vituperable y pequeña, 
que reusa todo socorro estraño, que desecha con 
desden y con orgullo al que le presenta una 
mano desconocida ? ¿ sospechareis acaso que tra-
to de insultar interiormente las penas que me 
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haceu derramar tantas lágrimas? 

Tristio. No. Vuestro modo de hablar m a -
nifiesta que tomáis el mas tierno ínteres , y 
vuestra persona misma le muestra también-
creo que hay en la t ierra un hombre capaz dé 
los sentimientos de humanidad. 

Foblas. Pues bien : vivid para la sociedad; 
la injusticia que os ha hecho no la priva del 
derecho de reclamar vuestros talentos, cuvo 
ejercicio le puede ser ú t i l ; vivid para vuestro 
h i j o , á quien vuestra prematura muer te entre-
garía sin defensa á los golpes de la suerte que 
os u l t ra jó por demasiado t iempo; vivid para 
mí.. . S í , vuestro hijo será el mió; s i , le vol-
veré á v e r , pero os quiero ver á los dos... . 
Amigo mió , no os obstinéis en vuestra funesta 
resolución... No dejeis de admitir lo que os 
ofrezco.. . Escuchadme. Ha un año y mas que 
metido en un mundo nuevo para m í , dis traí-
do continuamente con los placeres de una vi-
da disipadísima, he descuidado las obligacio-
nes que ninguna cosa debia impedirme c u m -
plir . Os confieso que únicamente ocupado de 
m í , he olvidado absolutamente á los hermanos 
mios en quienes debí haber pensado todos los 
dias. Y ¡cuantas familias honradas arruinadas 
actualmente sin recursos , se hahrian podido 
sostener con par te del dinero prodigado eu mis 
vanas diversiones! ¡Cuantos infelices habrán 
jaerecido que yo habria podido salvar de su des-
esperación ! Amigo mió, dignaos ayudarme á 
reparar este yer ro que yo no me perdonaré ja-
mas. No pretendo ofreceros un débil socorro 
que no os sacaría de los horrores de vuestra 

TOM. II . 1 8 
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deplorable situación sino por un cortísimo 
momento; en este bolsillo hay cien onzas de 
o ro , tomad prestadas la mitad. 

Tristio. ¡ La mitad! 
Foblas. S í , la mitad, yo os lo pido. Con 

esas cincuenta onzas acudiréis á vuestras ne-
cesidades mas urgentes , podréis perfeccionar 
vuestros conocimientos, tendréis tiempo para 
daros á conocer, y en fin de adquirir algún 
nombre. Estas cincuenta onzas sean el princi-
pio de vuestra fortuna. Vamos, amigo mió, 
cuando esteis acomodado, iréis también á bus-
car algún desdichado á quien consolar, y la 
vez primera que uu infeliz os habrá debido 
la v ida , habréis satisfecho lo que me debeis. 

Tristio. ¡ Oh beneficencia .' ¡ oh generosidad! 
Foblas. Vamos, amigo mió , tomad ese 

dinero, ánimo, dadme un abrazo y consolaos. 
Mirad: sé muy bien que la miseria no aver-
güenza mas que cuando es el f ruto de la ma-
la conducta; y casi siempre el beneficio que 
da honor al que lo hace , es el elogio de 
quien lo recibe. 

Tristio. ¡ Oh mi ángel libertador!... La pro-
videncia... S í , Dios... Dios mismo es el que 
os envió para salvarnos... S í , todos los dias 
me postraré al pie de los altares á dar gracias 
al E te rno : i ré , y pediré al cielo que os col-
me de bendiciones. 

Su voz estaba interrumpida con el llanto, 
el niño pasaba su manita cariñosa por mi cara 
bañada de lágrimas de su padre. ¡Oh dichoso 
momento! ¡como podré espresar tus delicias! 

Tristio, con la voz algo animada ya. 
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S e ñ o r , dignaos decirme á quien debo la vida. 

Foblas. No puedo. 
Tristio. Me negaríais la. . . S e ñ o r , tomad 

vuestro dinero. 
Foblas. Pero . . . 
Tristio. ¿ Quereis que no sepa á quien de-

bo es ta r reconocido? Cabal lero , no acepto 
vuestro dinero. 

Foblas. Antes de hacer eso atended . las 
razones. 

Tristio. Señor , no lo acepto. 
Foblas. Pues bien está ; voy á daros p rue-

bas de que tengo en vos una confianza siu 
l ími tes ; me llaman el baronci to de Foblas. 

Tristio. ¡ E l baronci to de Foblas! ¡ Donde 
se anida tan gran virtud! (1) 

Foblas. ¿Como es eso? 
Tristio. ¡ O h mi b i enhecho r ! perdonadme: 

os pido mil perdones ; en verdad que os a g r a -
vio bien involuntariamente. 

Foblas. Mis pr imeras aventuras han hecho 
ru ido en la c a p i t a l , y vos me condenáis des-
de luego ; tal vez juzgáis sin oirme demasia-
do pronto y demasiado severo ; amigo mió, 
disculpad las locuras de la j u v e n t u d ; compa-
deceos de las pasiones de la adolescencia; y 
para juzgarme esperad algún t iempo (2) p o r -
que no me conocéis. 

Tristio. Pe rdonad vos una esclamacion 
tan indiscreta. ¡ A h ! os conozco, y os debo 

(1) Se sabe que cite dicho de Moliere ha pando i 
proverbio. 

(2) Aviso al lector. 
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todo mi aprecio. Estoy seguro de que os en-
mendareis; un corazon escelen te no puede an-
dar distraído mncho tiempo. 

Me cogió la mano, y me besó mil veces. 
Al abrazarle le d i je : 

Foblas. ¿Como os llamais? 
Tristio. Trist io. 
Foblas. T r i s t io , me gusta mucho vuestra 

noble franqueza : ¿quisierais hacerme gusto de 
ser mi amigo? 

Tristio. ¡ Que pregunta! 
Foblas. Os vendré á ver en tiempo mas 

feliz. 
Tristio. ¿ Como ? 
Foblas. Es preciso que me esconda; no 

sé lo que será de m í , porque me andan bus-
cando. 

Tristio. ¡ Os persiguen! Ojalá se cansen en 
vano vuestros enemigos! Ojalá su rabia se des-
vanezca! Pero ¿po r que lleváis ese vestido? 
Tal vez os habrán visto con él. ¿Por que no 
os ponéis otro? 

Foblas. ¿ Y cual? 
Tristio. Tomad ese vestido viejo negro que 

hay en ese rincón. Es mi vestido de ahogado, 
tínico mueble que debí siempre conservar. Es -
ta mañana contaba con ir á venderlo, pero 
las fuerzas me faltaron para llegará la escalera. 
Y luego ¿que me habrían dado por él? ¡Es tá 
ya tan malo!... Pe ro tomadle, porque con él 
os podéis disfrazar perfectamente ; esconded de-
bajo vuestro vest ido, y encima dejad vuestro 
pelo suelto que aun tiene bastantes polvos. 

Mientras me ocupaba en disfrazarme de 
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nuevo, me tomé la libertad de hacer varias 
preguntas á Tr i s t io , i las que respondió con 
mucho gusto. 

Foblas. ¿ Luego sois abogado, Tristio ? 
Tristio. ¡ A h ! sí señor... 
Foblas. Siempre he creido que esta pro-

fesión era no menos lucrativa que honrada. 
Tristio. ¡ Ah señor! ¡Que oficio! Preci-

sar á un pobre diablo á que os pague ade-
lantado para que no se le obligue á compa-
recer! ¡Alargar los pedimentos por medio de 
los procuradores á medio real la ca ra ! ¡ Men-
t i r todas las mañanas por cinco pesetas al 
t iempo que se da cuenta de los pedimentos! 
A h , señor, ¡que oficio! ¡que oficio! 

Foblas. Ño obstante hay tantos negocios en 
los tribunales, que todos deben tener que hacer. 

Tristio. Así parece ; pero primero el fa-
moso colegio se compone de trescientos á 
cuatrocientos miembros, mas ansiosos de di-
nero que de fama. He visto á algunos de mis 
compañeros llenos de procesos y de cre'dito 
buscar los negocios y despreciando la gloria 
que en aqnel mismo dia podían adquir i r , ha-
cer borradores de pedimentos, despachar pre-
cipitadamente consultas, responder de repente 
á cuantos se les presentaban con inteuto de 
entablar alguna acción é ir á hablar á todos 
los tribunales ; y con esta actividad homicida 
chupar la sangre de cincuenta clientes, y de-
vorar la sustancia de cincuenta compañeros 
hambrientos! ¡ A h , señor, que oficio! 

Foblas. Vamos, amigo, procurad daros 
á conocer , y... 
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Tristio. ¿Y como? ¡Si supierais cuantas 
pesadumbres me darán! ¡Con cuantos incon-
venientes fatigaráu mi paciencia! ¡ Con que 
destreza llenarán mis principios de dificulta-
des insuperables! 

Foblas. Tr is t io , tal vez os espera mejor 
fortuna. Pensad en los oradores célebres, los 
cuales tuvieron como vos muchísimas dificul-
tades que superar. 

Tristio. ¡ Que decis! Todo retrae á un in-
genio que empieza : la sublimidad de los gran-
des modelos desespera; pero mucho mas los 
buenos sucesos que se ven y no se pueden 
concebir de ciertos hombres tan pequeños, tan 
pequeños!. . .¿Os figuráis que hay solo cu la 
li teratura reputaciones usurpadas, y no mere-
cidas? E11 el foro , como eu todas las carre-
ras , el mérito tímido se avergüenza y se ocul-
ta , mientras la osada medianía se presenta, 
solicita, maniobra, se alaba á sí misma, al-
canza y brilla con uu esplandor que 110 siem-
pre es efímero. Ante aye r , lleno de rabia de 
ver esto, me volví á mi guardilla para mo-
r i r de hambre : mientras tanto mi compañe-
r o el Embrollador, embriagado de su bue-
11a suer te , moría de indigestion en su magnífi-
co palacio. ¡ A h , señor, señor! ¡ que oficio! 
¡ que oficio! 

Foblas. ¿No hay ninguno entre vosotros 
que merezca la reputación de que goza ? 

Tristio. Se pueden citar varios, cuyos 
a preciables talentos honran verdaderamente el 
foro. ¡Quiera la suerte que el foro los honre 
siempre! ¡Que nunca los odios secretos, di-
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manados de rivalidades y de baja envidia, 
enem'ga de todos los que sobresalen, no les 
derriben por los pies para conseguir su ruina, 
y oscurecer su gloria ! ¡ A h , señor, que oficio ! 
•que oficio! Lo conozco demasiado. ¡Oh! ¿quien 
quisiera ejercerle si de cuando eu cuando no 
se presentase la ocasiou de defender á algún 
desgraciado con riesgo de que le borren d uno 
de la lista? 

Foblas. Mi querido Tr is t io , las desdichas 
os tienen de mal humor. 

Tristio, casi sonriéndose. Es verdad que 
un hombre muriendo de hambre de tres me-
ses no mira las cosas por el mejor lado. Ca-
bal lero, al instante habéis estado a v i a d o -
No puedo bajar á la calle... No habéis hqclio 
nada por mí si no os tomáis la molestia de en-
viarme algo que comer. 

Foblas. Amigo mió, voy corriendo a lia-

' M i e n t r a s me hablaba me coinpouia la ro-
pa de modo que no se notase tanto su vejez; 
ambos lados estaban rasgados por aha jo , y 
tuve cuidado de arremangarlos con igualdad, 
y como si tuviese miedo de mancharme por 
un lado; encajé uno de los lados por la aber-
t u r a , y metí el otro bajo del brazo. Una lar-
ca y ancha corbata dejaba mi pecho descu-
b i e r t o , hice un gran lazo, y lo sujete cou 
alfileres... Por lo que hace a la espalda los 
pliegues ocultaban los agujeros , y as. todo 
iba perfectamente. No parecía un abogad, o, 
sino un procurador sínd.co... Ad.os, Tristio. 
Si os preguntan. . . 
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Tristio. Antes me matarán que espone-

ros al menor riesgo. ¿ P e r o ta rdaré á ve-
ros ! 

Foblas. No lo sé. 
T r i t i o . ¡ O h ! ¡ yo os buscaré , yo me in-

f o r m a r é ! P e r o os p i d o , señor Foblas , que uo 
olvidéis al que os lo debe todo. 

Foblas. No olvidaré á mi amigo Trist io. 
Trisito, j Adiós , mi b i enhechor , ángel li-

ber tador , adiós! 6 

Cuando estaba yo á lo últ imo del co r re -
dor , el nino esforzaba su vocecita y me d i jo : 

Niño. Adiós , papá mió. 
¡ Su p a p á ! ¡ Y el padre me llama su án-

gel l ibe r tador ! ¡ Y yo saco de las garras de la 
muer te á dos víct imas! ; Y mis ojos aun están 
húmedos de las lágrimas mas dulces que he 
der ramado eu mi v ida ! ¡ Y mi corazon está 
lleno de uua satisfacción deliciosa! ¡ O h que 
placer inefable se tiene cuando se hace una 
buena acción! ¡ O h felicidad suprema de que 
no tema mas que una ¡dea débi l ! Pe ro ; que 
es esto mas que dar dinero á un hombre de 
confianza para que lo distr ibuya ?... Es me-
nester ir por sí mismo... ¡ O h , Sofía mia! al-
gún día subirémos juntos á las guardi l las , pe-
netraremos eu los rincones de los pobres. Allí 
sabremos descubrir la miseria que se oculta, 
anticiparnos á sus penosas confesiones, p ro -
porc iona re ! remedio á sus necesidades, y ca l -
mar los dolores con los consuelos. ¡A l l í , bella 
mnger m í a , veinte infelices sustentados con 
tus beneficios, te rendirán un bomenage con-
forme a tu corazon! ¡ Cuauto mas hermosa 
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me parecerás , cuando te habré visto enterne-
certe de sus aflicciones secretas ! ¡ cuando ven-
drás llena de satisfacción cou sus bendicio-
nes ! No me verán á m í ; tú sola, tú te p r e -
sentarás. T u mano sola es la que podrán be-
sar ; j á t í sola te podrán llamar su ángel li-
ber tador ! T ú tienes cara celestial , cada una 
de tus facciones manifiesta un alma divina. 
¡ O h , Sofía mia ! ¡ tú mantendrás á los padres 
de famil ia , los huérfanos , las viudas pobres, 
las hijas abandonadas, las viudas, las solte-
ras !... Foblas, lejos de vos una horrible idea... 
Respetad la belleza desgraciada que habéis 
socorrido, ó reuunciad á todo sentimiento de 
h o n o r , y quedad para siempre condenado á 
la execración de los hombres. 

C A P Í T U L O XXXVII . 

Prisión y libertad de Foblas. 

M e fui reflexionando de este modo hasta la 
puer ta de la cal le , donde los peligros que 
me cercaban fijaron mis ideas sobre otros ob-
jetos diferentes. Apenas habia salido cuando 
ya muchos hombres me seguian. Uno de ellos 
me asustó con su manera de mirar que pa-
recía reconocerme de pies á cabeza. Despues 
con un modo ya irresoluto, ya decidido, vol-
viendo á dirigir sobre mi pálida figura sus ojos 
vizcos, y mirando también á las malas fachas 
de sus compañeros me parecia que los consul-
taba varias veces, y que otras tantas les de-
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cía también: el es. Yo vi el momento en 
que ¡lian á cogerme; y persuadido de que no 
podía salir del riesgo sino con audacia, me 
volví de pronto con mucha gravedad: ha-
biéndome servido á propósito mi memoria , re-
petí en voz alta el nombre que me habia d i -
cho la señora Lista, y grité Grifón. El feo 
señor que me tenia inquieto era precisamen-
te Grilon. 

Grifón. ¿Que se os ofrece? 
Foblas. ¡Como! pues que ¿no me co-

noces ? 
Grifón. Yo no sé aun... 
Foblas. ¿Y vosotros, señores? 
Un corchete. Menos que é l : no sabemos 

nada. 
Entonces tomé noblemente un aire de se-

ñor , revisté toda la t r opa , miré al gefe de 
pies á cabeza, v por último dejé caer de mi 
boca estas palabras. 

Foblas. ¿Como, buenas gentes, no cono-
céis al hijo del comisario Gotor ? 

A este respetado nombre habríais visto 
á todos los pillos, llenos de respeto, quitarse 
al instante sus gorras de lana ó sus sombre-
ros de un modo muy gracioso, cogerse el 
t u p é , echar con mucha destreza sus pies de-
rechos a t ras , y hacer de este modo, pidieu-
do mil perdones, la reverencia de estilo. Cou 
un gesto que les hice con la cabeza les ma-
nifesté que estaba sat isfecho, y dirigiéndome 
A Gr i fón , d i j e : 

Foblas. Vamos , buen hombre , ¿ hay algo 
de nuevo ? 
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Grifón. Aun no hay nada , pero hay apa-
riencia ile (jue habrá luego. Creo halier atis-
bado á la buena muchacha sobre el tejado; 
preciso será que baje. Se ha vestido de mon-
ja , pero eso no le hace : yo aseguro que 110 
se la pegará á Grifón. 

Foblas. ¡ A h ! Y si se va por el cabo de 
la calle. 

Grifón. ¡ A h ! ¿Ya la espia Fierabras con 
los pillos? 

Foblas. ¿Y por este lado? 
Grifón. Lo mismo: está dando vueltas con 

los hurones el Hállalo-todo. 
Foblas. ¡Con los hurones! T o m a d , m u -

chachos , id á echar un trago. A t i , Grifón, 
te encargo que vayas al instante á llevar un 
p a n , un pedazo de asado, y una botella de 
vino á un señor Trist io que vive ahí (ense-
ñándole la casa)... en esta misma ace ra , en 
un cuar to quinto. Con lo que te quede de 
las seis pesetas volverás á la taberna á be-
ber con tus camaradas. 

Todas estas gentes se deshacían en cum-
plimientos mas groseros que ene'rgicos; sus 
gestos me parecieron tan feos como r id ícu-
los , y su alegria me entristecia , porque de ve-
ras era tan grosera como ellos. Cuando ya se 
habian ido me decia yo á mí mismo: por 
un lado Fierabras y los pillos, por o t ro el 
Hállalo-todo y los hurones; ¿osaré i r? . . . . 
¿Me espondré á segundo exámen?. . . tengo 
miedo... esta pretendida religiosa á quien ellos 
persiguen se ha vestido, segundo ellos dicen, 
de hombre. . . Si pudiera dislrazarme de m u -
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ger? No sé , pero Fierabras y lldllalo-to-
Ao me asustan... ¡ A h ! ¡ a h ! ¿Quien es esa 
muchacha que desde una ventana del cuarto 
seguudo llama con mucho modo á los que 
pasan?... Vamos allá, puede ser que con di-
nero... Vamos allá; verémos; si no hay otro 
arbitrio siempre me queda la libertad de ir 
al fin de la calle á presentar á los hurones 
el hijo del comisario... Vamos, subamos... es 
mala tertulia, Foblas ; pero quien no se ar-
riesga no pasa la mar. 

De un brinco entré en casa de la pobre 
muchacha que habia dejado la puerta entrea-
bierta. Vió mi vestido, y se figuró que era 
algún demonio que se la iba á llevar. Dió 
tal grito que pudieron oirle todos sus par-
roquianos de aquellos alrededores. Yo que no 
me proponía coger la multitud de amantes de 
esta moderna Aspasia, me di para sosegarla 
mucha prisa á quitarme el malhadado traje . 
Su miedo mortal se disipó luego qne oyó 
que le protestaba quo no era el señor comi-
sario. La cosa cambió bien pronto cuando me 
vió sacar del bolsillo una media onza ; enton-
ces brilló sobre su rostro, enteramente sere-
no , una dulce esperanza. Por un movimien-
to maquinal su brazo izquierdo se levantó eu 
alto y descansó... ¡Que no sea yo Tristan-Shan-
<1 y , hermosa señora, para deciros á que al-
tura , á que línea y en que situación! Por lo 
que hace á la mano derecha, lo he notado 
bien ; como que acababa de salir de la caja 
de tabaco, tenia poquísimo que andar para 
llegar al lugar de su destino; con todo no 
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pudo concluir su curso; se detuvo y se fijó 
en la altura de la barba. Allí me pesó algo 
de haber notado que habiéndose separado los 
dedos el gran polvo de tabaco, que antes es-
taba muy apretado entre el pulgar y el índi-
ce , acababa de escaparse. Un económico zá-
firo, que no queria que todo el género se 
perdiese, sopló algunas partículas sobre mi 
membrana pitui taria, y , como nunca tomo ese 
maldito polvo, estornudé. Sin embargo la ama-
ble muchacha con la boca aun medio abier-
ta , la frente siempre radiante, los ojos in-
variablemente fijos sobre el brillante metal , 110 
me dirigió ni una sola palabra de cortesía; 
pero en su modo compasivo y al mismo tiem-
po gracioso, tuve lugar , sin que me quedase 
duda , de observar que se moria de gauas de 
decirme: Dios os bendiga. 

Foblas. Esta media onza es para vos, 
querida. 

Paca. Muchas gracias. 
Corre como uu rayo á cerrar su puerta, 

luego su ventana, en la que tiene una co-
sa apolillada que alguno menos delicado lla-
marla tal vez cortina; despues á su alcoba, 
y.. . . 

Foblas. Venid , venid, muchacha , dema-
siado complaciente y demasiado viva, si me 
hubieseis escuchado hastá* el fin os habríais 
ahorrado inútiles demostraciones que deben 
costar tanto á vuestro amor propio como á 
vuestro pudor... Verdaderamente, hija mía, 
has interpretado mal mis intenciones. Por la 
media onza que te doy te pido úuicamen-
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te que me des un vestido de muger , y que 
me ayudes á vestir. 

Paca. Con mucho gusto. 
Foblas. Eso es muy bueno: tú quieres to-

do lo que uno quiere. 
Paca. ¡Toma! como que es menester ha-

cer bien su oficio. 
Foblas. ¿Que es lo que me das ahí? Un 

zagalejo que quiere ser blanco, lleno de lo-
do de arriba abajo. 

Paca. Es que Uovia cuando he venido de 
casa de Nicolas. 

Foblas. ¿Y este jubón todo rasgado? 
Paca. Lo puse así el lúnes pasado, pe-

leándome con un pasante de procurador que 
110 queria pagarme. 

Foblas. ¿ Y este pañuelo todo puerco ? 
Paca. Un fraile me lo ha puesto así. 
Foblas. ¿ Y esta cofia de bañarse, toda 

tostada ? 
P a c a . Mi cortejo me la echó en la lum-

b r e , furioso de zelos el otro dia. 
Foblas. Vamos, vamos, muchacha, toma 

esos andrajos que no los quiero. Tómalos y 
dame tus mejores t rapos , que te los pagaré 
lo que tú me digas; la media onza es solo 
para que no digas nada. 

Paca. ¡Si os hubierais esplicado! A fe de 
muger honrada, Paca os dará lo que tiene mas 
brillante ; tomad el vestido de Pantheon. 

Foblas. ¡Diablo! ¡ este vestido es elegan-
te ! es un soberbio trage de baile. 

Paca. ¡ Yo lo creo! Era de una señora; 
una hermosa marquesa lo llevaba, lo dió á 
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su doncel la , y esta me lo vendió. 
Foblas. E s un vestido hermoso; conozco 

á quien tenia uno.. . ¡Es muy hermoso! 
Paca. Tan hermoso que no me atrevo á 

ponérmelo. Ademas es demasiado largo para 
m í ; os le cederé por lo que me cos tó , q u e 
fué cien pesetas; ademas os daré sin aumen-
to de precio este gran sombrero negro con su 
penacho, y las pruebas de mi ca r iño , si que -
reis, porque sois muy buen mozo. 

Foblas. Acepto el vestido y el sombrero : 
por lo demás muchas gracias. 

Me faltaba una camisa. Paca tuvo mucho 
trabajo eu poderme dar una medianamente 
buena ; le costó gran violencia no her i r mi 
tímido pudor al ponérmela. E l vestido que 
me puso despues parecía que lo habian h e -
cho para mí. 

Paca. ¡Que bien os cae este vest ido! 
Foblas. Perfectamente. . . Y cuanto mas le 

miro... Oyes , d ime: ¿quien te lo ha vendido? 
Paca. Una sirvienta de la señora... 
Foblas. ¿Sabes como se llama? 
Paca. Justina. 
Foblas. ¡ Jus t ina! ¿Justina es quien te lia 

vendido este vestido de baile? 
Paca. Si señor , ¿conocéis á Just ina? 
Foblas. ¿ No dices que pertenecia á una 

marquesa ? 
Paca. S í , ¿conocéis á la marquesa? 
Foblas. N o , este vestido... En efecto.. . . 

Seguramente es él. Es el mismo. 
Paca. ¿Conocéis el vestido? 
Foblas. No: ¡quien me habia de d ic i r , 
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un año ha que otra ve* me disfrazaría cou 
él, y esto eu un parage... Lo que es el mun-
do... j Como se enredan las cosas!... 

Paca. ¿Que estáis diciendo entre dientes? 
Foblas. Me acuerdo que entonces lo en-

tregué á Justina para que lo devolviese á la 
marquesa, pero la tunanta lo creyó de bue-
na presa. ¡Como se descubre todo! 

Paca. Hablad al to, corazon mió. 
Foblas. He aquí este vestido que sin du -

da en otro tiempo hizo su papel entre los mas 
elegantes: este vestido que se presentó con 
honor en nuestras tertulias mas brillantes... 
hele aquí... 

Paca. ¿Que.decis? 
Foblas. ¡ En que parage le hallo! y po-

seído por quien? 
Paca. ¿Que mandais? 
Foblas. ¡Que ignominia ha manchado los 

días de su gloria que tan presto se eclipsó! 
Paca. Levantad la voz, mono mió, de 

modo que os entienda. 
Foblas. ¡Es t raña vicisitud de las cosa* 

humanas! 
Paca. ¡Ah! está bien; pero ¿á que viene 

eso? 
Vosotras, hermosas señoras, que dormís 

tranquilas en la confianza del respeto que se 
tiene á vuestras vir tudes, y en la seguridad 
que os inspira la discreta fidelidad de vues-
tros criados, ¿ osareis acaso, despues de un 
ejemplo semejante, sostener con firmeza que 
nada de lo que os pertenece se verá pros-
t i tuido? p 
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Paca. No os entiendo una palabra ; P o r 

que habíais tan ba jo? 
Foblas. Hermoso vestido que me prestó 

mi hermoso co r t e jo ; bello vestido con que 
me engalané una vez, y que ella hermoseó 
m u c h a s , ¿pod ré volverte par te de tu esplen-
dor pasado ? 

Paca. No he podido entender mas que al 
ul t imo mi esplendor pasado. 

Foblas. ¡Que cosas tan dulces me recuer-
das ! 

Paca. ¡ Ola 1 
Foblas. ¡ Que placeres me haces r eco rda r ' 
Paca. ¿Yo? 
Foblas. Permit id que un beso... un solo 

beso... 
Paca. ¿ Y por que no muchos? Eso es lo 

que qu ie ro , porque sois el hombre mas h e r -
moso que he visto jamas (Besa d Foblas al 
tiempo que este iba d besar el vestido). 

Foblas. Muger amable , este vestido está 
aun todo lleno de tí . 

Paca. ¡ V a y a ! me hace cumplimientos. 
Foblas. S í , este jubón ha conservado la 

huella de tus.. . 
Paca. ¡ T o m a ! yo tengo también.. . 
Foblas. Mi imaginación se exal ta , mi san-

gre me hierbe. 
Paca. ¡ C o m o ! un beso solo te pone en 

ese estado ? 
Foblas. Un fuego devorador me consu-

me. 
Paca. Cuidado con eso. 
Foblas. Así dicen que se abrasaba el va-

TOM. II . 1 9 
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lieute Hércules luego que se puso el fatal 
vestido de Deyáuira. 

Paca. Todo eso, mono mió , será muy 
bueno, auuque yo no lo entiendo. Pero lo 
mismo es... 

Foblas. ¿Que me quereis? ¿Que hacéis?... 
¡ E h ! no , n o , dejadme, uo quiero... Toma, 
Paqu i t a , las cien pesetas que te debo. Haz-
me favor de ir á buscar un fiacre y de h a -
cerle venir ; tu me acompañarás basta la puer-
ta de Luxemburgo. Cuando te deje allí te da-
ré algo por el viage, pero sobre todo des-
páchate , y guárdate de hablar una palabra á 
persona ninguna. 

Paca. Os prometo que no lo diré á nadie, 
porque os amo, porque sois generoso, y por-
que teneis ta lento , pues me habíais como un 
libro todo lleno de bellas cosas que no com-
prendo. 

Foblas. Anda , v e , Paqu i ta , ve pronto. 
No habia cinco miuutos que se liabia ido 

cuando oigo torcer la llave y abrir la puerta . 
F i"uraos cuanto me quedaría sorprendido y 
asustado cuando veo entrar á uu desconocido 
q u e , como sí estuviera eu su casa, mo di jo: 
buenos dias, sin mirarme siquiera á la cara, 
y tira su sombrero y su bastón sobre la cama. 
Noté que sus piernas vacilando le hacían au-
llar de t ravés, que daba frecuentemente vuel-
t a s , que se agarraba de los muebles, y que 
tropezaba en las paredes. La boca se le aliña 
con fuerza , su lengua apenas articulaba y ha -
blaba entre dientes ; tomó uua silla y se sen-
tó á mi lado; luego levantándose se hizo 
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á si mismo, despues de algunos juramentos 
preparatorios, esta juiciosa observación: me 
engañe'; luego añadió: 

Nicolas. «Taca , yo apuesto que lias es-
« tado impaciente viendo que no volvia esta 
«noche antes del amanecer. Te lias puesto 
« rabiosa de esto como es justo. ¡ Ab! es que 
« babia tanta gente en esa iónda de luglater-
« ra. . . Un gentío... Y gentes de pro... Mira tu, 
« estaba el pastelero, nuestro vecino... Y des-
« pues el mayordomo de ese señor... Ese otro... 
«ese otro de esas gentecillas de acá.... E n 
« fin no ha liabido ni una quimera siquiera. 
«¡'Mira tií ¡— Escepto uno que ha muerto á 
« o t r o , pero no hubo mas... Al cabo de un 
«cuarto de bora ya no se volvió á liablar 
«de él... j All I es uu gusto estar en una bue-
« na tertulia : es un gusto en la tonda de In-
«glaterra. . . Hay personas que se arruinan en 
«esta fonda... Con uu gusto... Especialmen-
«te cuando uno gana... Yo lie ganado... Vol-
«viendo... No es que haya bebido mucho al 
«volver.. . Pero el vino 110 valia nada... To -
«dos esos taberneros son unos picaros. Y lo 
« p e o r , es (ya que es preciso decirlo todo) 
«que el vino no vale nada este año... Y yo 
«estoy un poco alegre... ¿Que te parece, Pa-
«ca?.. . Ya ves... Cuando uno está cargadito, 
« se cae... 

A estas palabras se levantó para venir de-
recho á m í ; pero sin querer cogió por la iz-
quierda, se echó contra la vidriera y quebró 
algunos cristales... Despues de muchas vuel-
tas llegó hasta donde yo estaba, y durante 
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algunos segundos me miró , pegado á m í , de 
uu modo que rae habría divertido mucho si 
no hubiera estado tan inquieto. 

Nicolas. «Soy yo... tú eres... mira bien 
« tu cuarto y tu vestido guapo... pero yo es-
«toy peneque... ¡ o h ! s í , yo estoy peneque... 
« tú tiones los ojos negros, y yo los veo azu-
«les... t ú eres rub ia , y me pareces more-
« na... tú eres pequeñita y te hallo tan gran-
«de. . . O h , yo estoy dent ro ; es claro... pero 
u aunque no sea; quiero persuadirte que eres 
«ibonita, y que soy tu cortejo.» 

Se acercó á m í ; yo me re t i ré ; me siguió, 
le hice ademan de amenazarle, me dió un 
puñetazo, le volví dos , se agarró á mi pena-
cho , yo le agarré por el pelo; al caer me 
llevó tras sí. E l caballero de Foblas, tendido en 
el suelo, fué rodando por el polvo con el vil a-
mante de una moza pública.Lo que por poco h a -
bría decidido á favor de mi contrario la des-
igualdad de este indigno combate, era que 
el vestido no era cómodo para andar á puña-
das. Sin embargo no habría podido balancear 
por mucho t iempo, porque en esta manera 
de esgrimir habia esta diferencia totalmente 
á lavor mió, que sin hablar ni una sola pa-
labra , antes de sacudir paraba el golpe, pero 
el vil juraba como uu cochero, no cuidaba de 
evitar los golpes, y solo procuraba darme y 
no soltarme ; se puede conocer que el mas ha-
bla, lor no era el menos maltratado; pero an-
tes de conseguir desprenderme de é l , acudie-
ron los vecinos á la bulla. Contentos de hallar 
este motivo de poderse l ibrar de su odioso in-
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qui l ino, comenzaron por llenarnos de im-
precaciones y de golpes, despues nos separa-
r o n , nos hicieron b a j a r , y nos entregaron á 
la guardia que uno de ellos babia ido á bus-
car. 

Dos soldados pusieron la trabilla á mi com-
pañe ro , y otros dos me dieron la mano , e l 
pueblo me silvó, y los niños corrían tras mí; 
pasé t r iunfante por medio de los hurones, 
que no esperaban con ese pomposo vestido ni 
con tan honrado séquito á su pretendida reli-
giosa disfrazada de hombre. Pero ¡cuantas ca-
lles anduvimos á pie! ¡cuanto lgdo cogido en 
el camino manchó el bello vest ido, al que 

no! ¡con que brutalidad me arrastraban mis 
inciviles conductores! ¡ A h , pobres mozas! 
¡ Dios os libre de la guardia de Pa r i s ! 

j Dios os libre también del comisario ! ¡ Un 
juez de paz echarlas de magistrado! ¡Hacer 
como que condenaba, sin o i r ! . . . Un pesado 
cabo contó el hecho que no sabia ; sus sol-
dados atestiguaron lo que no habian visto ; mu-
chos testigos dijeron á voces que yo era una 
muger pública y que sacudia á mis amigos: 
el pasante espedi to , comprendiendo poco y es-
cribiéndolo todo, cerró el proceso verbal an-
tes que ni siquiera se hubiese dignado infor-
marse de si teníamos alguna razón de defensa; 
y el t r ibunal despótico del orgulloso vecino 
pronunció esta providencia sin apelación: el 
hombre d la cárcel de la Fuerza , y la mu-
ger a la de San Martin. 



2 9 4 AVENTURAS 
¡ A San Martin! ¿ Con que es cierto que 

me llevaron allá? Luego es cierto que el mas 
precoz <le todos los adoleccntes, el que mu-
chas veces en ciertos casos se habia manifes-
tado tan superior á los hombres hechos , el que 
con sus triunfos en los galanteos tenia diverti-
d a , entretenida y admirada la capi ta l , por 
último el baroncito de Foblas , proclamado 
moza en un juicio públ ico , se vió encerrado 
en la casa de la Pequeña Galera para espe-
rar allí el dia en que el gefe de policía la man-
dase trasladar á la casa de la Gran Galera 
con otras cien muchachas prostitutas. 

Y ¿ por que me he dejado llevar á esta hor-
rible cárcel? ¿Porque? Porque decir mi sexo 
ante el comisario hubiera producido una mul-
titud de preguntas que para responder á ellas 
me habría visto en mil apuros. En todo ca -
so ¿este remedio no me quedaba siempre? y 
¿ no debia lisougearme de que otros igualmen-
te fáciles me evitarían aquel riesgo? Cou ma-
ña y con oro yo forzare las puertas de la cár-
cel de San Martin mas fácilmente que las 
de la Bastilla... Pero no debia descuidarme, 
porque la perdida de un instante podia costar-
ine caro. Eu el arrabal de San Marcelo, que 
por segunda vez era el teatro de mi gloria y 
de mis infortunios, por mil accidentes podian 
descubrir el rastro que el caballero de Foblas 
acababa de dejar al paso. Vamos, l igero, lla-
memos algunos amigos que vengan á socorrer-
nos... ¡Amigos! En Paris no tengo mas que 
conocidos... Rosamber me ha jugado uqa ma-
la pasada... ¡ Rosamber! y luego está lejos. 
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Derneval lo está mas... La señora marquesa 
tal vez no habrá llegado aun.. . Por otra parte 
• como le he de avisar que estoy a q u í , sin com-
prometerla? Pe ro mi amiga , mi aman te , mi 
mueer . . . El la es ; ¡ o h ! s í , ella es á quien de-
bo avisar... No; Duportal está a h í , y sin d u -
da no se duerme ; puede interceptar las cartas, 
.v volverme á hacer o t ro robo.. . N o , no quie-
ro adoptar un medio que me esponga á pr i-
varme d e mi Sofía... Fal ta el vizconde de \ al-
brun .. No es cosa de enviar á su casita, y 
no sé donde v ive ; el comisario se inlormara; 
escribamos al vizconde. 

Lo que os digo en t r íenla l ineas , hermosa 
señora , os lo podría estender como otro cual -
quiera en treinta páginas , pues fué lodo el >c-
suitado de dos horas de ref lexion; F r 0 P ? r " 
q n e y o me haya fastidiado ¿he de fastidiar 
también á los demás? No ignoro que el uso 
de los l i te ra tos , ó de los l ibreros , que con 
frecuencia son una misma cosa , es emplear 
mucho papel con la única mira de mult ipl i -
car h o j a s , pero este cálculo puramente m e r -
cantil no es para un hombre «le im clase ¿ Un 
noble literato calcularía como un pebeyo 
de talento? Eso no tendría ejemplar 

Pero volvamos á San Mart ín . Había ce r -
ca ya de dos horas que reflexionaba en mi si-
tuación tan difícil de que iba á informal" al 
yizconde cuando llamaron á Paca , Asustado 
me costó mucho t raba jo ir por el pr imer coi-

( i ) Se so«p?cha qae en todo este t rozo hay algo 
de ironía. Nota del tditor. 
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redor. Allí eneoutré á una pet imetra , que ha -
biéndome dado dos ó tres ojeadas con desden, 
me mandó muy secamente que la siguiera. 
Las puertas de la cárcel se abrieron; mi alta-
nera protectora montó con mucha gravedad en 
su coche , y con un gesto de cabeza me hizo 
saber que ya podia tomar mi asiento en la de-
lantera. Obedecí , par t imos, y entonces diri-
giéndome á la desconocida le d i je : 

Foblas. Muchas gracias. 
La baronesa. No teneis de que dármelas • 

es verdad que os he sacado de este bello sitio, 
donde no me parece que estabais mal puesta, 
á mi juicio, pero os aseguro que no ha sido 
por haceros favor directamente. 

Foblas. Con todo eso, señora... 
La baronesa. Madamita , os suplico que 

me creáis. 
Foblas. ¿ Por que reusariais el justo ho-

menage ?... 
La baronesa. ¡Dios mió! ¡que cum-

plimientos! No me gustan. No hablemos 
mas. 

Hubo un momento de silencio, durante el 
cual decía entre m í , ¿quien será esta incivil li-
bertadora mia , que me hace un bien tan gran-
de y que me trata tan mal? ¿En que ven-
drá esto á parar ? 

La hermosa señora que me habia manda-
do cal lar , al cabo de poco tiempo me ordenó 
que hablase. 

La baronesa. ¿ Sabéis leer ? * 
Foblas. Un poco. 
La baronesa. ¿ Y escribir? 
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Foblas. Lo mismo. 
La baronesa. ¿ Peináis ? 
Foblas. ¿A las mugeres? 
La baronesa. ¿Pues? se supone. 
Foblas. As í , as í , señora; y ¿esto es to-

do lo que?. . . 
La baronesa. Basta , señori ta ; ¿os olvi-

dáis de que no os corresponde preguntarme á 
m í ? , 

Al instante paró el coche delante de una 
hermosa casa; la desconocida me hizo ent rar 
en un aposento magnífico donde hallé al señor 
de Va lhrun . 

Valbrun, abrazando d Foblas. Buenos 
d ias , mi querido Fohlas , ¿no estáis contento 
del zelo con que os ha servido la señora ba -
rouesa de Fonrosa? 

La baronesa, riéndose. ¡ A h ! ¿como he 
mortificado á mi querido Fohlas? Preguntad-
le si no he comenzado ya la venganza de mi 
sexo. Vamos, gentil caballero, no hay que es-
t a r enfadado conmigo, no debeis mirarme 
mas que como una mágica protectora que aca-
ba de sacaros de entre las uñas de los encan-
tadores ; y para manifestar que lo agradecéis 
venid á besarme la mano con mucho res-
peto. 

Obedecí á la baronesa, y le di muchas gra-
cias. Despues, dirigiéndome al vizconde, d i je : 

Foblas. Señor de V a l b r u n , vámonos. 
Valbrun. ¿A donde? 
Foblas. A ver á Sofía. 
Valbrun. Pues que , ¿ Sofía está en París ? 
Foblas. E n este mismo a r raba l , en el 
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convento de dominicas. 
Vnlbrun. Mejor ; pero esperaos un mo-

momento, porque tengo que deciros lo que he 
hecho , y es preciso que tomemos las medidas 
necesarias para lo que queda que hacer. 

Foblas ¿Vos debeis, señor vizconde? Yo 
debia empezar por daros gracias y aseguraros 
de mi grati tud. 

Valbrun. Empeñaos ahora en probármela. 
Foblas. No dudéis que estoy muy re -

conocido. 
Valbrun. Pues bien, haccdme favor de 

escucharme. 
Foblas. Con mucho gusto, pero vamo-

nos. 
Valbrun. ¡Que petulancia! Ilacedme gus-

to de o¡r. 
Foblas. Mi Sofía... 
Valbrun. Ahora hablaremos de ella. Ca-

ballero , ayer á media noche volví á mi ca-
sita, corno os habia ofrecido. Justina, que me 
contó lo que habia sucedido, me metió en 
mucho cuidado sohre lo que os podría ha-
ber acaecido. No sabiendo qué ocurriese, y 
deseando poder socorreros en cualquier caso, 
tomé el partido de quedarme con Justina. Es-
ta muchacha, que me parece que os quie-
re mucho , se asoma continuamente ¿i la ven-
tana de la calle. Le pareció que os habia vis-
to dos veces aquella mañana con diferentes ves-
tidos. Dos horas h a , me di jo, que la guar -
dia os llevaba, y me añadió que os babia 
conocido mucho mejor , porque traíais un ves-
tido que certísimaincnte habia sido en otro 
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tiempo lie la marquesa de Babia. Inmediata-
mente se introdujo entre el t ropel de los que 
os acompañaban un fiel emisario, á quien se 
le habia encargado que volviese cuanto an-
tes le fuese posible á decir en que habíais 
parado. Volvió, me informó, y tuve el gusto 
de saber , aunque con admiración, que por 
un juicio tenebroso se habia condenado á P a -
ca á la pena de que fuese puesta en la cár-
cel de San Mart in. Al momento fu i volando 
á casa de la señora baronesa de Fonrosa. 

La baronesa. Por mi par te no podía me-
nos de tomar mucho Ínteres en la suerte de 
un jóven como vos. He ido al instante á re-
clamaros á la policía, y ya s a b é i s el pronto 
uso que he hecho del mandamiento de libertad. 

Foblas. Señora , os repi to las gracias, y 
aseguro de mi reconocimiento. 

Valbrun. Señor de Foh las , hacedme la-
vor de escucharme hasta el fin. Mientras la 
señora baronesa iba á la pol ic ía , volví al ar-
rabal de San Marcelo para saber noticias; no 
se trata ya de Dorotea , solo se habla del ca-
ballero de Foblas. 

Foblas. ¡Como! ¿yo?. . . . 
Valbrun. Pues que ¿os admira eso > La 

declaración de sor Ursula q u e , según dice, 
ha sido maltratada por los que robaron a la 
rel igiosa, 110 probaba nada contra vos , pero 
lo que ha descubierto todo es la queja de 
un tal Florvac , que dice que le atacó den-
t ro de la cerca de los magnetizadores un 
jóven que huia en camisa con una espada 
en la mano; la resistencia que ha hecho 
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á los agentes de policía la señora Lista, que 
dejó echar abajo la puerta de su. cuarto 
por no abrirla, y por tíltimo la declaración que 
ha hecho precisada la verdadera Paca , quien 
al volver á su zahúrda ha sido preguntada 
sobre el hecho y sus circunstancias. El con-
curso de tantos acontecimientos estraordinarios 
o« lia descubierto. Las aventuras mas admi-
rables se han atribuido al jóven mas admira-
ble. No pasarán tal vez dos horas sin que va-
yan á buscaros en San Martin para llevaros 
i la Bastilla. A esta señora la incomodarán, 
pero ella tiene amistad con el ministro. Es 
necesario que no os encuentren; lo demás no 
me da cuidado. Los amigos del conde de Gan-
gas, i quieu mató uno de vuestros compa-
ñeros de duelo, solicitan con mucha eficacia 
su venganza ; pero tengo también amigos, dis-
fruto de algún valimiento, y podrémos entor-
pecer este asunto. Mientras tanto... 

Foblas. Mientras tanto quiero ver á mi 
Sofía aunque me pierda. 

Valbrun. Os perdereis sin duda ninguna. 
Foblas. ¡Sin verla! 
Valbrun. Si os atrevéis á dar un paso fue-

ra de casa, os prenden. Estad persuadido de 
que todos los medios de vigilar, de qué pue-
de disponer la policía, están hoy en actividad. 
Os pido el favor de esperar algunos dias. 

Foblas. ¡ Algunos dias! Los dias se me ha-
cen siglos. 

Valbrun. ¿Serían mas cortos para vos eu 
una cárcel de estado donde perderíais la es-
peranza de volver á ver á vuestro cortejo? 
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Foblas. Es mi m u g e r , señor vizconde. 
La baronesa. Si es cierto lo que cuen-

tan de e l la , os doy la enhorabuena. 
Foblas. Muy c ier to ; seria menester bus-

car mucho para encontrar otra que merecie-
ra ser adorada como ella. 

La baronesa. Lo creo. 
Foblas. Una que fuese mas digna de la 

te rnura y del respeto de su esposo. 
Valbrun. Caballero, permitidme... 
Foblas. Una que... 
Valbrun. Perdonad: el tiempo vuela, es 

preciso tomar una determinación. Permit id-
me que no os esponga. 

Foblas. ¡Ay! ¿con que yo no la veré 
hoy? 

Valbrun. Pensad en que ahora todo se 
puede componer, pero si os prenden no me 
atrevo á responder de nada. Vos estáis re -
flexionando. ¿Y que?.. . 

Foblas. Señor vizconde, vos veis que es-
toy lleno de reconocimiento; en tiempo mas 
feliz no tendré menos, y podré manifestar-
lo mejor ; para daros desde hoy pruebas de 
é l , quiero someterme á lo que me aconse-
jéis. Señor de Valbrun, determinad que debo 
hace r ; os obedeceré. 

Valbrun. Caballero mió, actualmente no 
puedo gozar el gusto de teneros en mi ca-
sa , porque vendrán seguramente á busca-
ros. 

La baronesa. ¿ Por que no se ha de que-
dar aquí ? 

Valbrun. Porque no estaría seguro. 
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La baronesa. ¿ Lo creeis ? 
Valbrun. Yo lo pregunto á vos misma: 

¿que os parece? 
La baronesa. No me parece que... 
Valbrun. ¿Como quereis que despues del 

paso que acabais de hacer?... 
La baronesa. ¡ O h ! pero vizconde... 
Valbrun, un poco enfadado. Yo me ad-

miro de oir que vos... Por tíltimo si os pare-
ce que este caballero se quede en casa sea 
enhorabuena ; yo me opongo solo por Ínteres 
del señor, pues ya sabéis que uo soy ze-
loso. 

La baronesa. Me gusta , siu embargo, ese 
tonillo de enfadado con que respondéis en 
muestra de que me teneis mas afecto que 
querrias manifestar. Señores, es t a rde ; em-
pecemos por hacer peinar y yestir á esta po-
bre P a c a , cuyas galas están en muy mal es-
tado ; despues irémos al comedor , donde no 
nos detendremos mucho , y durante la comi-
da pensaremos cada uno de los tres por sí 
mismo en los medios de salvar á este ama-
ble caballero, amigo de todas las mugeres, y 
amante de la suya. 

Al primer campanillazo vino una donce-
l la , me peinó y le dijeron que se marcha-
se. La baronesa , ayudada del vizconde de Val-
brun , no se separó de nosotros, me hizo fa-
vor de ponerme uno de sus trages mas bo-
nitos, al que fué preciso sacrificar el hermo-
so vestido de baile, perdido para siempre. 
Cuando yo estuve vestido, la señora Fonrosa 
me presentó su mano, la cogió el vizconde 
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mas pronto que y o , y luimos á sentarnos 
en la mesa. La baronesa , que no babia vuel-
to de su estado de reflexion mas que para 
f i jar los ojos en mí de cuando en cuando, 
rompió el silencio con una risotada. 

Valbrun. ¿De que viene tan de repente 
la r isa? 

La baronesa, levantándose. Os lo diré 
cuaudo estemos cu la sala. 

Me dió pena esta salida tan repent ina , 
porque con el vivo apeti to que aun me que-
daba conocia que hubiera continuado comien-
do bien todavía. 

La baronesa. Me ocurre para este jóven 
una colocaciou que le conviene de todos mo-
dos con efecto. 

Valbrun. ¿ Una colocacion ? 
La baronesa. S í , una colocacion. Sien-

d o , como es , un factotum h e m b r a , servirá 
de dama de sociedad, secretaria y lectora 
de la condesa de Liñoles. 

Valbrun. ¿De la coudesita? 
La baronesa. Sí. 
Valbrun. ¡ Una dama de sociedad para la 

condesita ! Se reirá todo el mundo. 
La baronesa. ¿Que impor ta , si ella la 

quiere? Y la que yo la envió es tan buena 
como la m e j o r ; así me lo parece. 

Valbrun. Pero el conde de Liñoles... 
La baronesa. El conde de Liñoles es muy 

mal su j e to , á quien hace t iempo que tengo 
buenas ganas de mortificar. Una de inis ínt i-
mas amigas le reconvino de los agravios... Sí, 
de aquellos agravios que una iniiger no p e r -
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dona jamas. Señora Dnportal (Volviendo d 
Foblas), os recomiendo á la condesita: es jó-
ven y bella , un poco atolondrada, vivísima, 
altiva en estremo, y también caprichosa. Tie-
ne unos caprichos que me gustan macho: f re -
cuentemente le ocurre querer hacer la mogi-
gata durante un coarto de hora ; entonces ha-
ciendo el papel de la doncella mas sencilla, 
afecta ignorancia profunda, y no admite ni 
aun las chanzas mas regulares; pero al mo-
mento siguiente la oiréis los dichos mas pi-
cantes con aire de indiferencia. Sus estrava-
gancias la perderán si no las remedia. Huye 
de todo el mundo á pesar de su juventud: 
nadie la encuentra en ninguna par te , y po-
cas gentes tienen la dicha de verla en su ca-
sa. Estoy bien persuadida de que á su picaro 
marido no disgusta este re t i ro; pero él no lo 
exige, porque ella manda. Señor Foblas, os 
encargo qne forméis á esa niña, pues es un 
tesoro que se necesita preparar para la socie-
dad. 

Foblas. ¡ A h ! mi Sofía, señora baronesa, 
mi Sofía... 

La baronesa. S í , s í , vuestra Sofía, p¡-
carillo, no menos afortunado que peligroso; si 
la fama pública no me ha engañado sobre 
vuestro carácter y vuestro talento, Sofía pues-
to que está ausente no salvará á la condesa. 
No os diré mas que dos palabras por lo que 
hace á su marido: es un hombre gordo, mal 
hecho por lo al to, y cuya cara abultada tu -
vo tal vez en otro tiempo buenas formas, pe-
ro sin viveza. Se asegura que muchas muge-
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res han intentado agradar le , pero 110 se c i ta 
ni una á quien él haya tenido amor. Ha de -
dicado á las musas su vida. Es uno de tantos 
poetastros de calidad que hormiguean eu Pa -
r is ; de esos nobles literatos que se creen Ho-
gar al templo de la Memoria , por cuartetas 
impresas cu los papeles públicos. Será loco 
p o r vos si os tomáis el t rabajo de declamar 
contra la filosofía moderna , y de adivinar los 
enigmas que llamau charadas. 

Valbrun. E s un re t ra to de mano maes-
tra , pero por las facciones conozco el pincel 
de una muger agraviada. 

La baronesa. Vizconde, no be dicho que 
yo misma tuviese motivos para quejarme de 
él. 

Valbrun. Pues yo lo juraría ; pero ¿que. 
se os da de todo eso? 

Interrumpí á los dos para decirles : 
Foblas. En ver. de ser muger en casa de 

la condesa, ¿110 podría serlo en otra parte?¿Sería 
imposible que cou este vestido me introdujera 
en el convento de Sofia ? 

Valbrun. Hoy sería muy espucsto, y des-
pues ¿como permanecer allí? 

La baronesa. E s p e r a d , porque me intere-
so en su jóven muger. Caballero, me habéis su-
gerido una ¡dea cuyo buen suceso es iufalihlc. 
Mañana , s í , mañana mismo iré yo al conven-
to de Sof ía , y preguntaré si hay un cuar-
to.... 

Foblas. Para una, viuda jóven que vos, 
señora baronesa, os encargareis de llevar p.i 
sado mañana. 

T O N . I I . 20 
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La baronesa. Despues de mañana no, 
pero al fin de la semana. 

Foblas. ¡ Oh , mi Sofía ! 
La baronesa. No brinquéis de ese modo 

que vais á despeinaros. Admiro tanto como 
apruebo la estratajema; nunca se figurarán las 
monjas que ocurriese á un marido... 

Valbrun. Señora, podrémos irnos, por-
que ya es de noche; pero ¿creeis que la se-
ñora de Liñoles recibirá esta noche á esta 
señorita por dama de sociedad ? 

La baronesa. Sí señor, eso es cosa mia. 
Valbrun. ¿Y el conde de Liñoles no se 

opondrá ciertamente á este capricho de su mu-
ger? 

La baronesa. Sabéis muy bien que el 
conde uo tiene voluntad cuando la señora 
manda. Sabéis que cuando la condesa pronun-
cia el fatal yo quiero, es preciso que quie-
ra el conde. Vamos, caballero, os llamareis 
la señorita Brumonte. 

Bajamos; cuando entramos en el coche, 
vi que ponian uu cofre en la trasera. 

La baronesa. Ahí va vuestra ropa. 
Foblas. Señor vizconde, os suplico que 

vayais á verme mañana á casa de la condesa 
de Liñoles. 

Valbrun. No dejaré de ir al anochecer 
para deciros lo que haya hecho la señora ba-
ronesa de Fonrosa. 

Foblas, al oido al vizconde. Creo que 
la marquesa de Babia esté ya de vuelta en su 
casa... ¿No podria Justina darle noticias de 
mí y traérmelas de ella? 



DE FOBLAS. 3 0 7 

Valbrun. Está b ien; se lo encargaré. Me 
parece que aun os interesa la marquesa de 
15abia. 

Foblas. Del modo que vos lo entendeis 
no , á fe de hombre de honor ; pero estoy 
con mucha impaciencia de saber como ha si-
do recibida por el marques. 

Valbrun. Yo lo dispondré de modo que 
mañana lo sepáis. 

E l vizconde de Va lb run , aunque preten-
día no ser zeloso, no se separó de nosotros 
hasta que llegamos á la puerta de la casa del 
conde Liñoles. 

F1S DEL TOMO I E G U 5 D O . 
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